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|UM PLO con gran gusto la promesa que hi- 
ciera á mis amigos del Liceo Altamirano, 
dando hoy á la estampa la traducción de 
las obras del Principe de los líricos latinos, Cayo Va- 
lerio Catulo. 

Hace algunos aAos que emprendí este trabajo, de- 
dicándole de preferencia, como de costumbre, mis 
ocios dominicales; pero no me ha sido posible darle 
término y remate sino en medio de las penas y tribu- 
laciones que asediaron mi espíritu en los meses de 
Marzo y Abril del presente ano, 6 agobiado por la re- 
crudescencia de vieja enfermedad. 

Sin duda las traducciones hechas durante este ano 
habrán de resentirse de las condiciones bajo las cua- 



les fueron llevadas á cabo; que ni he tenido tiempo 
bastante para corregir pacientemente los errores en 
que pude incidir sin intención, ni estuve en aptitud 
de consagrar á ello toda la atención que una labor de 
este género requiere, agotado y»or la enfermedad ó 
vencido por la pena. 

Estas circunstancias me inducían á aplazar indefi- 
nidamente la publicación de la obra; pero he abriga- 
do el temor de que las obligaciones que me ha de im- 
poner el encargo que me ha confiado el Gobierno de 
mi pafs cerca del de los Estados Unidos del Norte, 
fueran un obstáculo insuperable para ocuparme en 
asuntos literarios, y he preferido dejar de hacer la re- 
visión esmerada que tenia el propósito de ejecutar, 
antes que diferir i>or mucho tiempo el cumplimiento 
de una promesa contraída con el Liceo Altamirano. 

Otras vacilaciones, aunque de género distinto, me 
han asaltado al publicar la traducción de las poesías de 
Cntulo; y éstas han tenido por origen el lenguaje obs- 
ceno de que hace uso con excesiva frecuencia en un 
gran número de sus epigramas. Suprimir en una tra- 
ducción de las obras de Catulo los epigramas, hubie- 
ra sido un atentado imperdonable en quien ha tenido 
el vivísimo deseo de hacer conocer á nuestra juven- 
tud los eternos modelos de la poesía latina; y, por 
otra parte, traducir literalmente todas las expresio- 
nes obscenas que el ix>eta emplea, me hubiera exigi- 
do adoptar un lenguaje impropio de la poesía moder- 



na é infringir las reglas más elementales del buen 
gusto. 

Por fortuna encontré una solución que me permi- 
tiera no dejar en el olvido algunas de las joyas más 
exquisitas del primero de los poetas epigramáticos la- 
tinos, y que al mismo tiempo me evitara emplear pa- 
labras que desdijeran del refinamiento de nuestra cul- 
tura social actual. 

No sé si podré vanagloriarme de haber tenido un 
éxito felix en todos los casos; pero mi invariable pro- 
pósito ha sido siempre dejar vivas las ideas, sin ha- 
cer perder á las imágenes con que el poeta las revis- 
te, su gracia peculiar, aunque expresándolas con un 
lenguaje adecuado. He hecho esfuerzos para que la 

» 

estatua hermosísima luciera la magnificencia de su 
desnudez, Sin mostrar lo que el pudor vela y el reca- 
to oculta. 

Todos aquellos que temen aventurar un pie en tm 
museo para no tropezar con las estatuas que el arte 
pagano nos legara como imperecederos monumentos 
de la civilización humana, bien pueden abstenerse de 
abrir este libro; porque sin duda podrían tener moti- 
vo para cerrarlo, negándose á leer odas y epigramas, 
que de seguro no habrían de leer con beneplácito; pe- 
ro en cambio, abrigo la convicción de que cuantos 
amen el arte, habrán de agradecerme que haya dejado 
para seducción de la vista, para encanto del entendi- 
miento y para regocijo del espíritu, algunas obras in- 



mortalet d«l poeta de Verana, nun «iMido hubierm 
nrrojado «obre ellas tenue y transparente velo. 

A pesor de todo esto, dejé de traducir el poema 
LXVII «Ad Januam Moechae Cujusdam,* porque no 
era poúble aplicar el método & que acabo de hacer re- 
Terencia, y porque, por otra parte, creí que no hubie- 
ran de perder mucho, con suprimirla, los lectores de 
Calulo. 

Para mi traducción escogí, como era natural, et 
texto del M, S. 40xoniensU,> publicado por Robiu- 
son Ellis, nosóto porque los críticos lo han considera- 
do como el mejor, sino porque habria de tener por 
gula y por maestro al mAa distinguido humanista que 
la Inglaterra produjo en el pasado sigla. 

El teito del 40ion¡enHla> ha sufrido, sin embargo, 
una modilicacióni porque creí oportuno'agregar A las 
diversas odas, epitalamios y elegías, loa títulos que 
tan sólo se ven en el «San Germanensls,» y que se ha- 
llan en casi todas las viejas ediciones de los siglos 

xvi,xviiy xvni. 

Los lectores de Catulo están de tal manera habi- 
tuados á distinguir sus obras por los títulos que lle- 
van, que no Juzgué que fuera un desacato incorpo- 
rarlos al texto del «Oíoniensia.i 

He hecho, ademta. otra adición, que me habrá de 
ser perdonada en gracia del encanto que habrá de pro- 
porcionar A los lectores. 

En casi todos los M. SS. de Catulo no aparecen las 



II 



tres «Priapeas,» que llevan en la colección los núme- 
ros XVIII, XIX y XX. 

La oda XVIII, <Ad Hortorum Deum,» se la atri- 
buyó á CatulOy Terenciano Mauro, en su obra titula- 
da: «Tractatu de Litteris, Syllabis, Pedibus et Me- 
tris;» y las XIX y XX, «Hortorum Deus,» fueron to- 
madas de la colección de las «Priapeas;» pero en casi 
todas las viejas ediciones aparecieron siempre incor- 
poradas al texto del poeta de Verona, hasta que Isaac 
Voss, en su obra publicada en 1684, hizo notar por la 
primera ves, que no habla razón t>astante para consi- 
derar que pertenecieran á Catulo, porque no se halla- 
ban en los M. SS. de dicho poeta. 

Yo he j uzgadof ocioso reproducir las discusiones á 
que las «Priapeas» han dado lugar; y las publico en 
mi traducción, siguiendo la tradición de los viejos co- 
mentadores, y para dar á conocer, sin duda, las más 
hermosas «Priapeas» que poeta alguno logró escribir. 

Bespués de la edición hecha el ano próximo pasa- 
do de mi libro «Cayo Valerio Catulo, su Vida y sus 
Obras,» creí que era innecesario publicar notas expli- 
cativas que hicieran conocer la mejor interpretación 
del texto latino, y, con este motivo, suspendí la ter- 
minación de las que habla venido redactando poco á 
poco y á medida que la traducción avanzaba. 

Sin embargo, debo declarar que casi siempre que 
me han asaltado dudas acerca de la mejor inteligen- 
cia del poeta, he recurrido al copioso comentario de 
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Robinson Ellis; y cuando éste no mé ha dejado satis- 
fecho, al de H. A. J. Munro, porque los dos son los 
que han dicho, con rara sagacidad y con profunda 
ciencia, la últíma palabra á este respecto. 

En este trabajo mió, como en todos los demAs, ha 
de haber mucho que censurar; pero habri de tomarse 
en cuenta, como circunstancia atenuante, el objeto 
que me inspira siempre al emprenderlos. 

México, Septiembre sa de 1905. 
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CARMEN I 



AD CORNELIUM NEPOTEM 



Qut dono lepidum novuní libellum 
Árido modo pumice expolitum? 
Cornelt, tíbi: nanique tu solebas 
Meas esse aliquid pulare nugas; 
lam tutu cum ausus es uiius Italorum 
Omne aevum tribus explicare cartis 
Doctis, luppiter, et laboriosis. 
Quare habe tibi quicquid hoc libelli 
Qualecunque; quod o patrona virgo, 
Plus uno maneat perenne saeclo. 
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ODA I 



A CORNELIO NEPOTE 



¿A quién mi libro dar gracioso y nuevo 
Ya por la pómez^áspera pulido? 
A ti, Cometió; porque tú solfas 
Juzgar mis versos de tu elogio dignos, 
Cuando, ¡oh Jovet en tres libros laboriosos, 
El solo tú entre todos los Latinos, 
De los tiempos la crónica explicabas. 
Acepta, tal como es aqueste libro, 
Y concédeme, |oh virgen protectora! 
Que pueda perdurar por más de un siglo, 
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CAI^MEN II 



AD PASSEREM LESBIAE 



Passer, deliciae meae puellae, 
Quicum ludere, quem in sinu teiiere» 
Qui primum digitum daré atpetenti 
£t acris solet incitare morstis, 
Ciim desiderio meo nitenti 
Karum tiescio quid libet iocari, 
Et solaciolum sui doloris, 
Credo, et cum gravis acquíescit ardor: 
Tecum ludere sicut ipsa possem 
Rt tristis animi levare curas! 
Tam gratum est niihi quam ferunt puellae 
I'eriiici aureolum fuissc mal uní, 
Quod zonam soluit diu ligatam. 
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ODA H 



AL GORRIÓN DE LESBIA 



¡Oh gorriótil la delicia de mi ñifla, 
Á quien guarda en su seno y con quien Juega, 
Tú, á quien la punta de su dedo ofrece, 
Tú, á quien suele incitar á que la muerda. 
Cuando en las ansias de estrecharme ardiendo, 
No s¿ á qué juegos con placer se entrega, 
Para hallar un consuelo á sus dolores 

Y templar de su amor la fiebre intensal 
{Si, como ella, jugara yo contigo, 

Y pudiese calmar mis tristes penasl 
Eso tan grato para mi serla, 

Cual fué á la ñifla, en la carrera experta. 
La áurea maniana por la cual el cinto. 
Atado largo tiempo, descin^ni, 
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CARMEN III 



LUCTUS DE MORTK PASSERIS LESBIAS 



Lugete, o Veneres Cupidinesque, 
Et quantum est honiinum venustiorum. 
Passer mortuus est meae puellae, 
Passer, delidae meae puellae, 
Quem pius illa oculis suls amabat: 
Nam mellitus erat suamque norat 
Ipsam tam bene quam puella matrem. 
Nec sese a gremio illius movebat, 
Sed circumsiliens modo huc modo illuc 
Ad solam dominam usque pipilabat. 
Qul nunc it per iter tenebricosum 
Illuc, unde negant rediré quenquam. 
At vobis male sit, malae teoebrae 
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ODA m 



LA MUERTE DEL GORRIÓN DE LESBIA 



I El llanto derramad» Gracias y Amores; 
Lloren los hombres que lo bello admiran! 
Que de mi nifia el gorrión ha muerto, 
El gorrión, de mi Lesbia la delicia, 

Y á quien más que á sus ojos adoraba. 
Él era todo miel; la conocía 

Tan bien, como los hijos á su madre, 

Y no huyó del regazo de su ñifla 
Que aquí ó allí, saltando por doquiera, 
Á ella sólo sus píos dirigía. 

I Hoy va por el camino tenebroso 
De donde nadie regresó con vida! 

Y vosotras, tinieblas del infierno, 



JO 



Orci| quae omnia bella devoratis: 
Tam bellum mihi passerem abstulistis. 
Vae factura malel vae miselle passer, 
Tua nunc opera meae puellae 
Flendo turgiduli rubent ocelli. 
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Que devoráis lo bello, sed malditas; 
Me arrebatasteis mi gorrión hermoso. 
(Oh misero gorrión! ¡crueldad impial 
De llorar ahora túrgidos contemplo 
Por tu culpa los ojos de mi nina. 
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ODA IV 



A UNA NAVE 



Aquella nave que mir&is, amigos, 
Dice, fué de las naves la más pronta; 
Ni un bajel la venció, ya con los remos 
Hubiese de volar ó con la lona. 
Esto afirman del Hadria proceloso 
Las riberas, las Cicladas y Rodas, 
La hórrida Tracia, el Helesponto, el fiero 
Póntíco Golfo de temibles olas. 
Donde nave después y enantes árbol, 
Dejó escuchar de sus parleras hojas. 
Del Citorio en la cumbre, los rumores. 
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AmMtri Pontka el Cytore buxifer, 
Tibi haec fuíaae et este cognitiMima 
Ait Phaaelliis: ultima ex origine 
Tuo stetisee dicit in cacumine, 
Tuo ímbuiaae palmulaa in aequore, 
Et Inde tot per impotentia freta 
Herum tulisee, laeva sive deztera 
Vocaret aura, sive utrunque luppiter 
Simul secunduB fncidiseet in pedem; 
Ñeque ulla vota litoralibus deis 
Sibi eme facta, cum venlret a marei 
Novlislmo hunc ad usque limpidum lacum. 
Sed haec prius fuere: nunc recóndita 
Senet quiete seque dedlcat tibi» 
Gemelle Castor et gemelle Castoris. 
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Supiste» Amaatrís, del bajel la liistorÍA 

Y tü, ¡Oh Citoriol donde el boj abunda: 
Tuvo su origen en su cima hojosa; 

Sus remos, dice, que baAÓ en tus mares, 

Y desde allí, por entre hirvientes ondas, 
Llevó á su dueño, lo impeliese el aura 
Por batwr ó estribor, ó por la popa 

Ya lo impulsase favorable Jove. 
Nunca un voto á los dioses de las costas 
Hecho por ella fué, mientras venia 
Desde esa mar del Ponto tan remota 
Hasta este limpio y transparente lago. 
Antes esto fué asi; porque recóndita 

Y en quietud envejece, á los gemelos 
Castor y Polux dedicada ahora. 
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CARMEN V 



AD LESBtAM 



VlvMuui, mea Le*bU, alque unemus, 
Rumoresque Mnum Mveriorum 
Omnea unlua aeallnieinus ásala. 
Soles occidere el rediré possunt: 
Nobls cum semel occidll brevis luí, 
Noi csl perpetua una dormienda. 
Da mi basia mil le, deinde centura, 
Dein tnllle altera, dein secunda cetitum, 
Deinde usque altera mi I le, delude centum 
Dein, cum milla multa recerimus, 
Coiiturbabimua illa, ne sciamus, 
Aut ne quis malus iiividere possit, 
Cum tantum sciat esse baslorum. 




ODA V 



A LESBIA 



Vivamos pura amarnos, Lesbia mía» 

Y mientes no paremos en lo que hablen 
De nosotros los viejos pudibundos; 
Pueden soles ponerse y levantarse; 
Dormiremos los dos perpetua noche 
Cuando por siempre nuestra lus se apague. 
Ven y dame mil besos, luego dentó» 
Otros mil y otros cien al punto dame, 

Y otra ves cien y mil dame en seguida; 

Y al ir á completar muchos millares, 

La cuenta equivoquemos, que ignorando 
Cuántos besos á darme al fin llegaste. 
Por lo menos, ¡oh Lesbial á algún celoso 
Le ahorraremos la pena de envidiarme. 
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CARMEN VI 



AD FLAVIUM 



Plavi, delicias tuas Catullo, 
Nei sint Ülepidae atque inelegant 
Velles dicere, nec tacere poaaea. 
Venim neacio quid febriculoai 
Scorti diligia: hoc pudet faterí. 
Nam te non viduaa iacere noctes 
Nequicquam tacitum cubile clamat 
Sertisque ac Syrio flagrans olivo, 
Pulvinusque peraeque et hic et ille 
Attritus, tremulique quasaa lecti 
Argutatio inambulatloque. 
Nam nil stupra valet, nihil tacere. 
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ODA VI 



A FLAVIO 



Si eUa no careciese de hermosura, 
Tu amor, Flavio, á Catulo no ocultaras. 
No sé á qué ardiente cortesana adoras, 
Mas te avergüenza confesar que la amas. 
Harto tu lecho, aunque callado, dice 
Que no las noches solitario pasas; 
Las guirnaldas de flores que lo adornan, 
Los fragantes perfumes que derrama. 
Las huellas hondas que se ven impresas 
En ambos lados ó en las dos almohadas. 
De ese tu lecho trémulo el rflido 
Todo revela lo que á mi me callas. 
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Cur? non tam latera ecfntuta pandas, 
Nei tu quid facías ineptiarum. 
Quare, quicquid habes boni malique, 
Dic nobisy voló te ac tuos amores 
Ad caelum lepido vocare versu. 
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¿No nos demuestra tu agotado cuerpo 
Que al amor con locura te consagras? 
Ya mala ó buena, revelarme debes 
Cómo el objeto de tu amor se llama; 
Que yo hasta el cielo, con mis versos, Flavio, 
Tu nombre llevaré y el de tu amada. 






CAKMEX \i-n 



AO LESBIAM 



QuMT», qnot míhí 
Toae, Lesbia, smt satis siiperqiie. 

Qoaní ma^nits namcfus Libysne hareiuie 
Lasarpícifens iacei Cjrrenis, 

Oraclam lovts ínter aestuosi 
Et Batti veterís sacrum flepulchntm; 

Aut qttaní sidera multa, com tacet nox, 
Furtivos homínum vídent amores; 

Tan te basia multa basiare 
Vesano satis et super Catullo est, 

Quae nec pernumerare curiosi 
Possint nec mala fascinare lingua. 
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ODA Vil 



A LESBIA 



¿Cuántos son, Lesbia mía, de tus besos 
Los que habrán de saciarme, saber quieres? 
Cuenta la arena que la Libia guarda, 
En Cirene do crece el laserpicio, 
Desde el sepulcro del antiguo Bato 
Hasta el templo de Jove omnipotente, 

Y las estrellas que en las noches miran 
Los amores furtivos de los hombres, 

Y tantos, ¡oh mi Lesbia! son los besos 
Que loco de pasión Catulo quiere. 
¡Que no pueda un malévolo contarlos 
Ni llegue á envenenarlos coq su lengual 



T- 
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CARMEN VIII 



AD SE IPSUM 



Miaer CatuUe, desinas ineptire, 
Et quod vides perisse perditum ducas. 
Fulsere quondam candidi tibi soles, 
Cum ventitabas quo puella ducebat 
Amata nobis quantum amabitur nuUa. 
Ibi illa multa tum iocoea fiebant, 
Quae tu volebas nec puella nolebat. 
Fulsere veré candidi tibi soles. 
Nuuc iam illa non volt: tu quoque inpotens noli 
Nec quae fugit sectare, nec miser vive, 
Sed obstinata mente perfer, obdura. 
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ODA VIII 
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A SI MISMO 



Calma, Catulo misero, tus ansias; 
Lo que ves perecer, perdido deja. 
|Cuáii bellos días para ti brillaron 
Cuando ibas tú dichoso con frecuencia 
Do te llevaba la mujer que amaste 
Como nadie jamás amada fueral 
ahí ¡cuántos placeres disfrutarais! 
Lo que deseabas tú, quería Lesbia; 
|Cuán bellos días para ti brillaroni 
Mas si hoy no quiere ya, tú ya no quieras; 
No la sigas si te huye y felix vive; 
Tu dolor inflexible sobrellevat 
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Vale, puella, iatn Catullus obdurat, 
Nec te requiret ncc rogabit invitam. 
At tu dolebis, cum rogaberis nulia. 
Scelesta, ne te, quae tibí manet vital 
Quis nunc te adibit? cui videbería bella? 
Quem nunc amabis? cuiua esse diceris? 
Quem basiabis? cui tabella mordebis? 
At tu, Catulie, destinatua obdura. 
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¡Oh ñifla! «adiós,» Catnlo se resigna» 

A ti ya más no rogará, soberbia. 

Tú serás la que sufras cuando nadie 

Te ruegue ya. ¡Qué vida, ¡oh cruel, te esperal 

¿Y quién habrá de visitarte entonces? 

¿A quién habrás de parecerle bella? 

¿De quién serás? ¿á quién darás tu afecto? 

¿A quién i>esarás tú? ¿qué labios, Lesbia, 

Has de morder con frenesí? Catulo, 

Soporta tus pesares con firmesa. 
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CARMEN IX 



AD VERANIUM 



Verán i, ómnibus e meis amids 
Antistans mihi miltbns trecentis, 
Venistine domnm ad tuos Penates 
Fratresque unanimos anumque matrem? 
Venisti. O mihi nuntii beatil 
Visam te incolumen audiamque Hiberum 
Narramtem loca, facta, nationes, 
Ut mos est tuus, applicansque collum 
locundum os oculosque saviabor. 
O quantum est hominum beatiorum, 
Quid me laetius est beatiusve? 
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ODA IX 



A VERANIO 



¿Volviste ya á tu hogar y á tus Penates? 
¿Has vuelto ya al amor de tus hermanos 

Y al de tu madre anciana, tú, el primero 
De todos mis amigos, ¡oh Veranio? 
¡Oh, qué noticia para mi tan gratal 
Otra vez vuelvo á verte sano y salvo. 

Te vuelvo á oir, cual siempre, los lugares, 
Vida y tribus narrar de los Hispanos, 

Y atándome á tu cuello, otra vez puedo 
Besar tus ojos y besar tus labios. 
Entre todos los hombres más felices. 
Como yo nadie puede serlo tanto. 



CARMEN X 



DE VARI SCORTO 



Varui me meui ad suoa amores 
Viaum duxerat e foro otiosum, 
Scortlllum, ut mihi tnm repente visum o 
Non Miie illepidum ñeque inveiutttum. 
Huc ut venimUB. incídere nobis 
Sermancs vnríi. )n quibus, quid esset 
Inm Bilhynia, quo modo se haberet. 
El quonain mih) profuiMet aere. 
Respondí id quod erM, nihil ñeque i)>9Íi 
Nec praeloríbus esse nec cohorti, 
Cur quisquam capul undíus rcferrel, 
Praesertim quibus esset irrumator 
Praetor, non facerel pili cohorlem. 
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ODA X 



ACERCA DE LA AMIGA DE VARO 



Cuando ocioso vagaba por el Foro, 
Llevóme á visitar Varo á su dueAa, 
Una joven, que al ser de pronto vista, 
No la juzgué sin gracia y sin belleza. 
De asuntos varios al llegar hablamos, 
Y entre otros, de Bitinia, de cuál era 
Su condición y estado, y de cuánto oro 
Para mí obtener pude en esa tierra. 
Yo dije la verdad, que no eran nada. 
Para hacer que uno alli se enriqueciera, 
Ni el pretor, su cohorte y los nativos, 
Sobre todo teniendo á la cabeza 
Un pretor prostituido, á quien un bledo 
De su cohorte le importó la hacienda. 
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«At certe tamen,» inquiunt «quod tllic 

Natum dicitttr esse, oomparasti 

Ad lecticam hominis.» Ego, ut puellae 

Unum me lacerem beatiorem, 

«Non» inquam «mihi tam fuit maligne, 

Ut, provincia quod mala inddisset, 

Non posaem octo liominea parare rectos.» 

At mi nuUus erat ñeque hic ñeque illic, 

Fractum qui veterís pedem grabati 

In eolio sibi collocare posset. 

Hic illa, ut decuit cinaediorem, 

«Quaeao» inquit, «mihi, mi Catulle, paulum 

Istos commoda: nam voló ad Sarapim 

Deferri.» «Mane» inquii puellae, 

«Istud quod modo dizeram me habere, 

Fugit me ratio: meus sodalis 

Cinna est Gaius, is sibi parabit. 

Verum, utrum illius an mei, quid ad me? 

Utor tam bene quam mihi pararim. 

Sed tu insulsa male ac molesta vivis, 

Per quam non licet esse negligentem.» 
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— ^No obstante, como allí nació la moda, 
Tal ves para llevarte en tu litera 
Trajiste algunos hombres, me dijeron; 
— «No fui tan desgraciado, dije á ella, 
Que aunque mala provincia me tocase 
Ocho hombres conseguir yo no pudiera.» 
(Y esto que yo ni en Roma ni en Bitinia 
Tuve jamás, de alguna cama vieja, 
Quien el pie roto me llevase al cuello). 
Ella entonces, con cínica impudencia, 
Me dijo: «¿me los prestas, mi Catulo? 
Yo al templo de Serapis ir quisiera:» 
«Un momento, la dije, no me explico 
Cómo pude decir que míos eran; 
Me equivoqué; mi amigo Cayo Cinna 
Fué quien pudo traerlos de esa tierra. 
Pero suyos ó mios, ¿qué me importa? 
Los uso cual si á mí correspondieran. 
Mas tú eres tan maligna como insulsa 
Y olvidadizo ser á nadie dejas.» 
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CARMEN XI 



AD FURIUM ET AURELIUM 



Furi et Aureli, comités Catulli, 
Sive in extremos penetrabit Indos, 
Lttus ut longe resonante Eoa 

Tunditur unda, 
Sive in Hyrqanos Arabesque moUes, 
Seu Sacas sagittiferosve Parthos, 
Sive quae septemgeminus colorat 

Aequora Nilus, 
Sive trans altas gradietur Alpes, 
Caesaris visens monimenta magni, 
(salllcum RhenuQi horribilem insulam ulti- 

mosque B rítannos, 



45 




ODA XI 



A FURIO Y AURELIO 



Furio y Aurelio, de Catulo amigos: 
Ora penetre en las lejanas Indias 
Do el mar de Oriente con sonantes ondas 

Bate la playa; 
Ora en la Hircania, ó en la Arabia muelleí 
Ya donde habitan flechadores Partos, 
Ó donde el Nilo con sus siete bocas 

La mar enturbia; 
Ora trasponga los excelsos Alpes 
Donde de César los trofeos vénse, 
Ya el Rhin alcance ó al Bretón visite 

Fiero y lejano; 
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Omnta haec, quaecumqne ferct voluntas 
Caelitum, temptare simui parati, 
Pauca nuntiate meae puellae 

Non bona dicta. 
Cttin suis vivat valeatque moechis, 
Quos simttl complexa tenet trecentos, 
Nullum amans veré, sed idemtidem omnium 

Ilia nimpens; 
Nec meum respectet, ut ante, amorem, 
Qui niius culpa cecidit velut prati 
Ultimi flos, praetereunte postquam 

Tactus aratro est. 
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Sé que mis pasos seguiréis, doquiera 
Que de los dioses la bondad me lleve. 
Mas hoy, decidle á mi adorada estas 

Tristes palabras: 
«Que viva alegre con los mil amantes 
Que sin amarlos, con sus bracos ata, 
Que las entraftas les agote á todos 

Al mismo tiempo;» 
«Mas no como antes en mi amor confíe. 
Que ella la muerte por su culpa dióle. 
Cual flor temprana, que, al abrir el surco. 

Troncha el arado.» 
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CARMEN XII 



AD ASINIUM 



Marructne Asitii, manu sinistra 
Non belle uteris in ioco atque vino: 
ToUis lintea neglegentiorum. 
Hoc salsum esse putas? íugit te, inepte: 
Quamvis sórdida res et invenusta est. 
Non credis mihi? crede Pollionl 
Fratri, qui tua furta vel talento 
Mutari velit: est enim leporum 
Disertas puer ac faceliarum. 
Quare aut hendecasyllabos trecentos 
Expecta, aut mihi linteum remitte, 
Quod me non movet aestimatione, 
Verum est mnemosynum mei sodalis. 
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ODA XII 



A ASINIO 



¡Oh Asinio, el Marrusino! no bien usas 
Tu mano izquierda, cuando vino bebes, 

Y robas su pañuelo al distraído. 

¿Y esto juzgas gracioso? ¿qué, no entiendes, 

¡Neciol que es una cosa ignoble y fea? 

¿No me crees á mi? á Folión cree, 

Á tu hermano Folión, que nifto experto. 

Que en chiste y gracias á ninguno cede, 

Dichoso se creyera, si tus robos 

Con un talento rescatar pudiese. 

ó esperas contra ti mil epigramas 

Ó al punto mi pañuelo me devuelves, 

Que, el ser de mis amigos un recuerdo 

Y no su prwio, es lo que á mí me mueve; 
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Nam sudaria Saetaba ez Hibere 
Miserunt mihi muneri FabuUus 
Et Veranius: haec amem uecesse est 
Et Verantolum meum et FabuUum. 
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Pues Veranto y Fabulo me lo enviaron 
Tiempo ha de Setabis» como un presente, 
Y como á mi Veranio y mi Fabulo 
Querer yo debo cuanto de ellos viene. 




CARMEN- XIII 



AD FABULLUM 



Ccfuibis bcne, mi Fabnile, apud me 
P«ucis, si tibí dii faveat, diebus. 
Si tecum attuleris bomim atque magnam 
Ccnam, non sine candida puella 
Et vino et sale et ómnibus cachinnis. 
Haec si, ínquam, attuleñs, venuste noster» 
Cenabis bene: nam tui Catulli 
Plenus sacculus est aranearum. 
Sed contra accipies meros amores 
Seu quid suavíus elegantiusve est: 
Nam ungueiitum dabo, quod meae puellae 
Donarunt Veneres Cupidinesque, 
Quod tu cum olfacíes, déos rogabis» 
Totum ut te faciant, FabuUe, nasum. 
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ODA xin 



A PÁBULO 



Bien en mi casa, comerás Fabulo, 
Dentro de poco si los dioses quieren, 
Si tú la cena en abundancia traes, 
Si hermosa ñifla á acompañarnos viene, 

Y si el vino y el chiste y la alegría 

Tú al venir me trajeres. 
Todo has de darlo; que Catulo sólo 
Telas de arafla en sus bolsillos tiene. 
Mi amor sincero te daré yo en cambio, 

Y el mejor entre todos los deleites, 
El perfume exquisito que las Gracias 

Y los Amores á mi ñifla ofrecen; 

Y ser todo nariz, ¡oh mi Fabulo! 
Pedirás á los dioses si lo hueles. 
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CARMEN XIV 



AD CALVUM LICINIUM 



Nei te plus oculis meis amarem, 
locundissime Calve, muñere isto 
Odissem le odio Vatiniano: 
Nam quid feci ego qutdve sum locutus, 
Cur me tot male perderes poetis? 
Isti dii mala multa dent clienti, 
Qui tantum tibí misit impiorum. 
Quod si, ut suRpicor, hoc novum ac repertum 
Munus dat ttbi Sulla litterator, 
Non est mi male, sed bene ac beate, 
Quod non dispereunt tu i labores. 
Dii magni, horribilem et sacrum libelluml 
Quem tu scilicet nd tuum Catullum 
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ODA XIV 



A LICINIO CALVO 



Si no te amase yo más que á mis ojos. 
Chistosísimo Calvo, por tu obsequio 
Te odiara con un odio Vatiniano. 
¿Qué dije yo? ¿qué pude yo haber hecho 
Para tener, cual plaga, á estos poetas? 
¡Que los dioses le den males sin cuento 
Al cliente que te envió tales horrores! 
Si este presente, como yo sospecho. 
Fué un obsequio de Sula, el literato. 
No me quejo, más bien estoy contento 
De que tengan un premio tus afanes. 
¡Grandes dioses! ¡qué libros tan horrendos 
Te atreviste á mandar á tu Catulo 
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Misti, continuo ut die períret, 
Saturnalibus, óptimo dteruml 
Non non hoc tibí, salse, sic abibit: 
Nam, si luzerit, ad librariorum 
Curram scrinia, Caesios, Aquinos, 
Suífenum omnia coUigam venena, 
Ac te his suppliciis remunerabor. 
Vos hinc tnterea válete abite 
lUuc, unde malum pedem attulistis, 
Saecli incommoda, pessimi poetae. 



57 



Para matarlo de cansancio y tedio 
El día de las fiestas Saturnales! 
Pero venganza tomaré bien presto; 
Que roaflana yo iré á las librerías 

Y Aquino para ti, Cesio y Sufeno 
Habré de recoger y otros iguales 
Para darte tormento por tormento. 

Y entretanto, {oh malísimos poetas, 

Del siglo horrorl volved á vuestro dueflo. 




CARMEN XV 



AD AURELIUM 



Commendo Ubi me ac meos amores, 
Aureli. Ventam peto pudentem, 
Ut, si quicquam animo tuo cupisti, 
Quod castum expeteres et integellum, 
Conserves puerum mili i pudice, 
Non dico a populo: nihil veremur 
IstoSi qui in platea modo huc modo illuc 
In re praetereunt sua occupati: 
Verum a te metuo tuoque pene 
Infesto puerts bonts malisque. 
Quem tu qua lubet, ut lubet, moveto 
Quantum vis, ubi erit foris paratum: 
Hunc unum excipio, ut puto, pudenter. 
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ODA XV 



A AURELIO 



Yo 4 ti me recomiendo y mis amores, 
Aurelio, y esta súplica yo te hago: 
Si alguna vez deseaste con el alma 
Conservar á tu amor pnro é intacto, 
Cuídame tú á mi nina; mas no, Aurelio, 

Del público yo te hablo; 
Que no les temo á aquellos que las plazas 
Cruzan en sus negocios ocupados, 
Sino á ti y tu lascivia, que ¡lersigue 
A la par lo que es bueno y lo que es malo. 
Gástala con quien quieras y do quieras, 
Mas con esa excepción; no es demasiado. 



Qnod si te mala mens farorqne vecors 
In tantam impulerít, aoeleste, culpam, 
Ut nostram insidiis caput lacessas; 
A tam te miaeniin malíque fati, 
Qttem attnctis pedibns patente porta 
Percttirent taphaníqtte mugUesque. 
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Pero si un furor lúbrico te arrastra 
Á ya no respetar lo que amo tanto 
Y á ir á cometer tamaflo crimen, 
Contigo inexorable será tu hado, 
Porque atado de pies, castigo duro, 
Te darán los mujoles y los rábanos. 
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CARMEN XVI 



AD AURBLIUM ET FURIUM 



Pedicabo ego vos et irrumabo, 
Aureli pathice et cinaede Furi, 
Qui me ex versiculis meis putastis, 
Quod sunt molHculi, parum pudicum. 
Nam castum esse decet ptum poetam 
Ipsum, versículos nihil necesse est, 
Qui tum dentque habent salem ac leporem, 
Si sint moUiculi ac parum pudici; 
Et quod pruriat incitare possunt, 
Non dico pueris, sed his pilosis, 
Qui duros nequeunt moveré lumbos. 
Vos, quei milia multa basiorum 
Legistis, male me marem putatis? 
Pedicabo ego vos et irrumabo. 
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ODA XVI 



A AUREUO Y PURIO 



Yo os he de convencer de que soy hombre, 
Cfnico Furio, afeminado Aurelio; 
¿Me juzgáis poco púdico, vosotros, 
Porque algo muelles encontráis mis versos? 
Si castos ser conviene á los poetas, 
Los versos no han de ser como son ellos. 
Para haber sal y gracia, deben muelles 
Poco púdicos ser, y los deseos 
Incitar, ya no digo de los niflos. 
Sino de aquellos que por ser ya viejos 
Mover no pueden sus caderas duras. 
Porque á millares ofrecí los besos, 
¿Poco viril me suponéis acaso? 
Yo voy de que soy hombre á convenceros* 
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CARMEN XVII 



AD COLONIAM 



o Colonia, quae cupis ponte ludere longo, 
Rt salire paratum habes, sed vereris inepta 
Crura ponticuli acsuleis stantis in redtvivis, 
Ne supinus eat cavaque iu palude recumbat; 
Sic ttbi bonus ex tua pons libídine fíat. 
In quo vel Salisubsali sacra suscipiantur: 
Muuus hoc mihi maximi da, Colonia, risus. 
Quendam niunici{>eni meum de tuo voló ponte 
Iré praecipitem in lutum per caputque pedesque, 
Veril m totius ut lacus putidaeque paludis 
Lividissima maximeque est profunda vorago. 
Insulsissimus est homo, nec sapit pueri instar 
Bimuli trémula patris dormlentts in ulna, 
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ODA XVII 



A COLONIA 



Colonia, que en tu puente jugar quieres, 

Y aun en él á bailar estás dispuesta, 

Y que al ver vacilar del puente el arco, 
Que con viejos maderos construyeran. 
Temes que en el pantano caiga y se hunda, 
¡Ojalá que un buen puente tener puedas 
Que aun de los Salios el bailar resista! 
Mas déjame á mi risa darle suelta. 

A un mi paisano, de tu puente al lodo, 

Quiero arrojar de pies y de cabeza, 

Precisamente donde más profunda 

La laguna se encuentre y más infecta. 

Este hombre es un idiota y sabe menos 

Que un nido á quien SU padre en brazos dMernia« 
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Quoi cuín sit virídissimo nupta flore puella 

(Et puella tenellulo delkatior haedo, 

Asservatida nigerrimis dtligentius uvis), 

Ludere hanc sinit ut lubet, nec pili facit uní, 

Nec se sublevat ex sua parte, sed velut aliius 

In fossa Liguri tacet suppernata securi, 

Tantundem omnia sentiens quam si nuUa sit usquain. 

Talis iste meus stupor nil videt, nihil audit, 

Ipse qui sit, utrum sit aii non sit, id quoque nescit. 

Nunc eum voló de tuo ponte mittere pronum, 

Si ix>te stotidum repente excitare veternum; 

Et supinum animuní in gravi derelinquere caeno, 

Ferream ut soleam tenaci in vorágine muía. 
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Aunque él con una joven se casara, 
Más que un pequeAo corderuelo, tierna, 
Que cual á uva madura cuidar debe, 
Lá deja retozar como ella quiera. 
Como álamo caldo en honda zanja 
Él por nada se mueve ni se inquieta, 

Y á todo lo que pasa es tan sensible 
Como si á nadie junto de él tuviera. 
Nada ve, no oye nada y aun ignora 
Quién es él y si existe, este babieca. 
De cabeza del puente echarlo quiero 
Para ver si sacude su pereza 

Y deja su letargo en el pantano 
Como una muía su herradura deja. 




CARMEN XVIII 



AD HORTORUM DEUM 



lluiic tucum tibí dedico consecroque, Príape, 
(Jim (lumus tua Lampsací est, quaquc silva, Priapc. 
N(im te praecipue in suis urburis colit 
}IclleH{M}ntia, ceteris ostreosior orís. 



- m 
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ODA XVIII 



EL DIOS DE LOS JARDINES 



A ti este bosque te dedico, |oh Priapol 
Que tienes en Lampsaco templo y selva, 
Hoy que del Helesponto, en ostras rico 
En todas las ciudades te veneran. 
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CARMEN XIX 



HORTORUM DEUS 



Hunc ego, iuvenes, locum, vilhilamque palustrem, 
Tectam vimine iuticeo, caricisque matiiplis, 
Quercus árida, rustica conforniata securi, 
Nutrivi, magis et magis ut beata quotannis. 
Huius nam Domini cohint me, Deumqiie salutant, 
Pauperis tugurii pater filiusque 
Alter, assidiia colens diligentia, ut herba 
Dunuisa asperaqne a meo sit remota sacello: 
Alter, parva ferens manu semi>er murtera larga. 



— H 
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ODA XIX 



EL DIOS DE LOS JARDINES 



¡Oh jóvenes! yo soy, árida encina, 
De un labrador |>or la segur tallada, 
Quien, estas tierras y palustre choza, 
Cuyo techo es de juncos y de canas, 
Protege, para hacer que ano tras ano 
Lleguen á ser más prósperas entrambas. 
Como á un dios me saludan y dan culto 
Padre é hijo, los dueños de la granja: 
Cuida aquél con asidua diligencia, 
Que las yerbas y espinas, apartadas 
Se encuentren de mi templo; lleva el otro, 
Pocos presentes, mas con mano larga. 
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Florida mlhi ponitur picU veré ooroUa 
Primitu'y et teñera virens spica mollis arista: 
Luteae violae mihi, luteumqiie papaver, 
Pallentesque cucurbitae, et suave olentia mala; 
Uva pampinea rubens educata sub umbra. 
Sanguine hanc etianí mihi, sed tacebitis, aram 
Barbatus linit hirculus, comipesque capella, 
Pro qiieis omnia lionoribus haec necesse Priapo 
Praestare, et dominí hortuliim vineamque tueri. 
Quare hinc, o pueri, malas abstinete rapiñas. 
Vicinus prope dives est» negligensque Priapus. 
Inde sumí te: semita haec deinde vos feret ipsa. 
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Pénenme en la florida primavera. 
Como primicia, espléndidas guirnaldas, 
Verdes espigas de las tiernas mieses, 
Viola amarilla, adormideras áureas, 
Calabazas, manzanas olorosas, 

Y uva á la sombra del parral criada; 

Y de una cabra ó diívo, mas ¡calladlo! 
La sangre alguna vez corrió en mis aras. 
De tanto honor en cambio, yo defiendo. 
Este huerto y sus vides, de asechanzas. 
Aquí, |oh mancebosl evitad los hurtos. 
Id del rico vecino á aquellas granjas. 
Que un Priapo de ellas negligente cuida; 
Allí OA lleva esta senda sin tardanza. 
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CARMEN XX 



HORTORUM DEUS 



Ego hace, ego arte fabricata rustica, 
Ego árida, o viator, ecce populus, 
Agellulum hunc, sinistra, tute quem vides, 
Herique villulam liortulumque pauperis 
Tuor, malasque furis arceo manus. 
Mihi corolla picta veré ponitur, 
Mihi rubens arista solé férvido, 
Mihi vírente dulcis uva pampino, 
Mihique glauca duro oliva frigore. 
Meis capella del ¡cata pascuis 
In urbem adulta lacte portat ubera, 
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ODA XX 



EL DIOS DE LOS JARDINES 



Yo, aunque con arte rústico labrado, 
Yo, pobre tronco de álamo, ¡oh viajero! 
Estas tierras que miras A la iaqvierda, 
Esta casa de campo y este huerto. 
Que son de un dueAo humilde, de la mano 
Rapaz de los ladrones los defiendo. 
En primavera adórnanme con flores. 
Espigas rubias en verano tengo. 
Pámpanos verdes y uvas en otoño 
Y olivas glaucas en el duro invierno. 
Llenas de leche, á la ciudad, las ubres 
Llevan las cabras que k mis pastos fueron, 
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Meisque pinguis agiiu» ex ovUibus 
Gravem áomum rémittir aere dexteram, 
Tenella, matre mugiente, vaccula 
Deum profundit ante templa sanguinem. 
Proin, viator, hunc Deum vereberis, 
Manumque aorsum habebis. Hoc tibi expedit: 
Parata iiamque crux, sine arte méntula. 
Velim pol, inquis: at pol ecce, villicus 
Venit: valente cui revulsa brachio 
Fit ista méntula apta clava dexterae. 
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El cordero engordado ea mis apriscos 
Colma de oro la mano de su du^o, 

Y ensangrientan las aras de los dioses, 
Mientras mugen sus madresi los becerros. 
Así, pues, á este dios ríndele culto» 

Y de él tu mano aparta, ¡oh pasajerol 
Lista la cruz está: ¡por Polluzl dices? 
¿No obedeces? venir mira al labriego; 
En su brazo robusto, en dura clava 
Para ti trocaráse aqueste lefio. 
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CARMEN XXI 



AD AURELIUM 



Aureli, pater esuritionum» 
Non hariim modo, sed quot aut fuerunt 
Aiit sunt aut aliis erunt in annts, 
Pedicare cupis meos amores. 
Nee clam: nam simul es, iocaris una, 
Haerens ad latus omnia experiris. 
Frustra: nam insidias mihi instruentem 
Tangam te prior irrumatione. 
Atque id si faceres satur, tacerem: 
Nunc ipsum id doleo, quod esurire 
Mellitus puer et sitire discel. 
Quare desine, dum licet púdico, 
Ne fínem facías, sed irrumatus. 
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ODA XXI 



A AURELIO 



Padre de los famélicos, Aurelio, 
De todos los famélicos presentes, 
Pasados y futuros, 
Tú al amor mío deslionrar pretendes, 

Y no te ocultas y á su lado juegas 

Y tratas tú de seducirlo siempre: 
Perp tu afán es vano; mi venganza, 
Antes que logres tu intención, te hiere. 
Yo me caJIara, si, á lo menos, harto 
Tú me lo mantuvieres; 

Pero me duele que á morir de hambre 

Y de sed á mi niflo sólo ensefles. 

Ya que hoy te es dado hacerlo con decoro. 
Antes que te castigue, el campo cede. 
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CARAJEN XXII 



AD VARUM 



Suffeiius iste, Vare, quem probé nosti, 
Homo est venustus et dicax urbanus, 
Idemque longe plurímus facit versos. 
Puto esse ego illi milia aut decem aut piara 
Perscriptai nec sic, ut fit in palimpsesto 
Relata: cartae regiae, novei librii 
No vi umbilici, lora rubra, membrana 
Derecta plumbo. et pumice omnia aequata. 
Haec cum legas tu, bellus ille et urbanus 
Suífenus unos caprimulgus aut fossor 
Rursus videtur: tantum abhorret ac mutat. 
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ODA XXII 



A VARO 



¡Oh Varo! este Sufeno á quien conoces, 
Es hombre urbano, y decidor, y hermoso; 
Pero escribe los versos á millares. 
Diez mil ha escrito 6 más, según suix>ngo, 
Aunque no en palimsestos, como hoy se usa, 
Sino en regio papel, con nuevos forros, 
Nuevos cilindros y correas rojas, 
Con pergamino que alineara el plomo 
Y todo bien pulido por la pómez. 
Cuando esto leas, al Sufeno hermoso, 
Lo hallarás hecho un zafio ó un cabrero; 
Tan mudado se ve, que el hombre es otro. 
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Hoc quid putemus esse? qui modo scurra 

Aut siquid hac re tritius videbatur, 

ídem infaceto est infacetior rure, 

Simul poemata attigit, ñeque ídem unquam 

Aeque est beatus ac poema cum scribtt: 

Tam gaudet in se tamque se ipse miratur. 

Nimírum Ídem omnis fallimur, ñeque est quisquam» 

Quem non in aliqua re videre Suflfenum 

Possis. Suus cuique attributus est error: 

Sed non videmus manticae quod in tergo est. 
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Y de esto, ¿qué |)eiisar? ¿Este mismo hombre» 
Que antes nos pareció tan ingenioso. 

Cada vez que á hacer versos se consagra 
Se nos convierte en campesino tonto, 
Él, que sólo es felis cuando hace versos 

Y que se encanta y que se admira solo? 
Asi, todos también nos engaftamos 

Y en algo cual Sufeno todos somos; 
La paja vemos en el ojo ajeno 

Y la viga no vemos en el propio. 
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CARMEN XXIII 



AD FURIUM 



Furei, cu i ñeque servos cst ñeque arca 
Nec cimex ñeque araneus ñeque ignis, 
Verum est et pater et noverca, quorum 
Dentes vel silicem comesse possunt, 
Est pulchre tibi cum tuo párente 
Et cum coniuge lignea parentis. 
Nec niirum: bene nam valetis omnes, 
Pulchre conquoquitis, nihíl timetis, 
Non incendia, non graves ruinas, 
Non facta impia, non dolos veneni, 
Non casus alios periculorum* 
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ODA XXIII 



A FURIO 



¡Furio, tú que ni siervos ni arca tienes, 
Ni araflas en tu hogar, chinches, ni fuego, 
Sino un padre y madrastra cuyas muelas 
Hasta guijarros triturar pudieron, 
¡Qué afortunado con tu padre vives 

Y con su esposa que parece un leHoI 
No maravilla; porque estáis bien todos, 
Digerís bien y á nada tenéis miedo: 

Ni á incendios prontos, ni á ruinas graves. 
Ni á actos infames, ni á mortal veneno, 

Y ni á los otros casos de peligro 

Á los cuales un rico se halla expuesto. 
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Atqui corpora sicciora comu 
Attt siqtiid magia aridum est habetis 
Sote et frigore et esuritione. 
Q liare non tibi sit bene ac beaie? 
A te sudor abest, abest saliva, 
Mucusque et mala pituita nasi. 
Hanc ad munditiem adde mundiorem, 
Quod culus tibi purior salillo est, 
Nec toto decies cacas in anuo, 
Atque id durius est faba et lapillis, 
Quod tu si manibus teras fricesque, 
Non unquam digitum inquinare posses. 
Haec tu commoda tam beata, Furi, 
Noli spernere nec putare parvi, 
Et sestertia quae soles precari 
Centuní desine: naní satis Iteatu's. 
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La verdad es que el frío, el sol y el^hambre 

Os dejaron enjutos como un cuerno, 

Si algo más seco y árido no existe; 

¿Y feliz no te sientes con todo esto? 

Tú, sudor ya no tienes, ni saliva, 

Ni moco en la nariz liquido ó seco, 

Y agrega á esta limpieza algo más limpio. 
Que lo tienes más pulcro que un salero. 
Pues al ano diez veces no más lo usas 

Y de piedras parece que está lleno; 

Pues si hubieras de asearte con las manos, 
No te llegaras á ensuciar los dedos. 
No desprecies, job Furto! estas ventajas 
Que no debes tener jamás en sueños. 
Cien mil sextercios de pedirnos deja 
¿No vives tú feliz y satisfecho? 
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CARMEN XXIV 



AD lUVENTIUM PUERUM 



O qui flosculus es luventiorum, 
Non horuin modo, sed quot aut fuertitu 
Aut ()osthac alus erunt in annis, 
Malleni divitias Midae dedtsses 
Isti, qui ñeque servus est ñeque arca, 
Quaní sic te sineres ab illo amari. 
«Qui? non est homo bellus?» inquies. Est: 
Sed bello huic ñeque servus est ñeque arca. 
Hoc tu quam lubet abice ele vaque: 
Nec servum tamen ille habet ñeque arcani. 
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ODA XXIV 



AL JOVEN JUVENCIO 



Tú, que la flor de los Juvencios eres, 
No sólo de los de hoy y los que fueron, 
Mas de esos que ha de haber en lo futuro, 
De Midas las riquezas, yo prefiero 
Que des á quien ni siervos ni arca tiene, 
A que consientas en su amor, Ju venció. 
¿No es hombre bello, dices? sí, sin duda; 
Mas sin arca y sin siervos vive el bello; 
No me hagas caso, alábalo si quieres; 
No ha de tener por eso arca ni siervos. 
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CARMEN XXV 



AD THALLUM 



Cinaede Thalle, mollior cuniculi capillo 
Vel anseris medullula vel ¡muía oricilla 
Vel pene lánguido senis situque araneoso, 
Idemque» Thalle, túrbida rapador procella, 
Cum diva mulier aries ostendit oscitantes, 
Remitte pallium mihi meum, quod involasti, 
Sudariumque Saetabum catagraphosque Thynos, 
Incpte» quae palam soles habere tanquam avita. 
Quae nunc tuis ab unguibus reglutina et remitte, 
Ne laneum latusculum manusque moUicellas 
Inusta turpiter tibí ñagella conscribillent, 
Et insolenter aestues, velut minuta magno 
De prensa na vis tn mari, vesaniente vento. 
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ODA XXV 



A TALO 



Más suave que el extremo de una oreja, 
¡Oh tú, lascivo Talo! 
Más que piel de conejo ó telaraña, 
Más que pluma de ganso, 
Y á la vez más rapaz que una borrasca 
Cuando á un amigo encuentras descuidado, 
A m( devuelve cuanto á mí robaste: 
Mi anillo, mis pañuelos y mi palio, 
Que ante el público, tonto, mostrar sueles 
Cual si tú los hubieses heredado. 
Antes que el fuete vergonzosas huellas 
Imprima en tus espaldas y costados. 
Que tus unas me suelten cuanto guardan: 
Que si no, saltarás bajo mi mano 
Cual débil barquichuelo á quien azota 
Con furia el viento por los mares vastos. 
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CARMEN XXVI 



AD FURIUM 



Fari, villula nostra non ad Austri 
Flatus opposita est ñeque ad Favoni 
Nec saevi Boreae aut Apheliotae, 
Verum ad mtlia quindecim et ducentus. 
O ventum horribílem atque pestilentera! 
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ODA XXVI 



A FURIO 



¡Oh Furio! vuestra quinta no está expuesta 
Ni á los soplos del Austro ó los del Céfiro, 
Ni á los del Bóreas cruel ó del Levante; 
Mas por sextercios quince mil doscientos 
Está desde hace tiempo hipotecada. 
¡Oh, qué pestilencial y horrible vientol 
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CARMEN XXVII 



AD POCILLATOREM PUERUM 



Minister vetuli puer Falemi 
Inger mi cálices amariores, 
Ut lex Postumiae iubet magistrae 
Ebriosa acina ebriosioris. 
At vos quo Iubet hinc abite, lymphae, 
Vini pemicies, et ad severos 
Migrate. Hic merus est Thyonianus. 
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ODA XXVII 



AL ESCLAVO ESCANCIADOR 



Esclavo, que Falerno anejo sirves, 
Ven y escancia en mi copa el más amargo, 
Cumpliendo de Postumia, que es más ebria 
Que el grano de las uvas, los mandatos. 
Linfas que sois la perdición del vino, 
Id del austero á refrescar los vasos; 

Beber el vino puro 

Nos aconseja Baco. 
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CARMEN XXVIII 



AD VERANIUM ET FABULLUM 



Pisoiiis comités, coliors inanis, 
Aptis sarcinulis et expeditis, 
Verani optime tuque mí FabuUe, 
Quid rerum geritis? satisne cum isto 
Vappa frigoraque et famem tulistis? 
Ekrquidnam in tabulis patet lucelll 
Expeiisum, ut mihi, qui nieum secutus 
Praetorem refero datum lucello. 
O Memmi, bene me ac diu supiíium 
Tota ista trabe lentus irrumasti. 
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ODA XXVIII 



A VERANIO Y FABULO 



Amigos de Pisón, vana cohorte, 
Que tomáis sin alforjas ni dinero, 
{Olí, tú, amado Veranio, y tú, Fabulo; 
¿Cómo os va? ¿con Pisón, ese avariento, 
Habéis sufrido sólo frío y hambre? 
¿Lo gastado fué el único provecho 
Que pudisteis lograr? asi gastara 
Mi fortuna también, siguiendo á Memmio. 
¡Oh Memmio! tú cansaste mi paciencia 
Y abusaste de mi por largo tiempo! 
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Sed, quantum video, parí fuislis 
Casu: nam nihilu minore verpa 
Farti estis. Pete nobiles amicos. 
At vobis mala multa dii deaeque 
Dent, opprobria Romulei Remique. 
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Y semejante fuera vuestro caso: 
Con no menor canalla, á lo que veo, 
Hubisteis de tratar también vosotros. 
jMafiana, á amigos nobles acogeos! 
¡Males, Memmio y Pisón, os den los dioses. 
Que oprobio sois de Rómulo y de Remo! 
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CARMEN XXIX 



IN CAESAREM 



Quís hoc potest videre, qiiis |x>test pati, 
Nisi impudicus et vorax et aleo, 
Mamurram habere quod Comata Gallia 
Habebat uncti et ultima Britannía? 
Cinaede Romule haec videbis et feres? 
Et ille nuuc superbus et superflueiis 
Perambulabit omnium cubilia, 
Ut albulus cdiumbus aiit Adoneus? 
Cinaede Romule haec videbis et feres? 
Es impudicus et vorax et aleo. 
Eone nomine, imperator unice» 
Fuisti in ultima occidentis Ínsula, 
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ODA XXIX 



CONTRA CESAR 



¿Quién, no siendo un glotón ó algún perverso, 
ó un jugador, mirar y sufrir puede 
Que cuanto hubo de rico en la BretaAa 
Y en la Galía, M amurra hoy lo posee? 
Rómulo prostituido, ¿esto soportas? 
¿Y que ahora soberbio y rico en bienes, 
Como un blanco palomo, ó un Adonis, 
Sobre todos los lechos se revuelque? 
Rómulo prostituido, ¿sufres esto? 
Glotón y jugador, perverso tú eres. 
¡Oh, tú, emperador único! ¿qué, acaso 
Fuiste á la isla lejana de Occidente, 



NAíMMlMft 



loa 



Ut Í8ta vostra diffututa méntula 
Ducentíes cQtnesset aut trecenties; 
Quid est alit sínistra líberalitas? 
Parum exi>atravít an parum elluatus est? 
Paterna prima lancinata sunt bona; 
£»ecunda praeda Pontica, inde tertia 
H ibera, quam scit amnis aurifer Tagus. 
Ñeque una Gallia aut tíment Britanniae. 
Quid hunc malum fovetis? aut quid hic potest 
Nisi uñeta devorare patrímonia? 
Eone nomine (urbis o pudet meae) 
Socer generque, perdidistis omnía? 
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Á hacer que de Mamurra la lascivia 
Millones y millones hoy nos cueste? 
I Qué liberalidad» César, la tuya! 
Poco fué que Mamurra dispusiese 
De su propio caudal, que era cuantioso; 
Del botín que en el Ponto se le ofrece, 
Y del de Iberia, que recuerda el Tajo. 
I Cual la Galia y Bretafta á ti otros temen I 
¿Por qué abrigáis á este hombre? ¿patrimonios 
Más ricos devorar aún pretende? 
AvergÜénsate, |oh Romal suegro y yerno 
El mundo arruinan para darle bienes. 
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CARMEN XXX 



AD ALFENUM 



Alfene immemor atque unanimis false sodalibus 
lam te nil miseret, dure, tui dulcis amiculi? 
lam me prodere, íam non dubitas fallere, perfíde? 
Nec facta impía fallacum hominum caelicoUs placent. 
Qtiae tu negligis ac me miserum deseris in malis. 
Eheu quid faciant, dice, homines cuive habeant fidem? 
Certe tute iubebas animam tradere, inique, me 
Inducens in amorem, quasi tuta omnia mi forent. 
ídem nunc retrahis te ac tua dicta omnia factaque 
Ventos irrita ferré ac nébulas aereas sinis. 
Si tu oblitus es, at dii meminerunt, meminit Fides, 
Quae te ut paenitcat postmodo facti faciet tul. 
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ODA XXX 



A ALFENO 



¿Alfeno infiel, con tus amigos falso, 
De tu amigo, Inhumano, ya te apiadas? 
¿Ya no me engaftas, p¿rñdo, y traicionas? 
Del hombre al cielo la traición no agrada: 
Mas esto olvidas é infeliz me dejas. 
¿Qué hacer? decidme, ¿en quién tener confianza? 
A ese amor, fiel creyéndolo, por fuerza 
Tú me indujiste arrebatando mi alma; 
Y hoy te retractas, y al airado viento 
Das y á las nubes tus promesas vanas. 
Si tú olvidas, los dioses lo recuerdan; 
Te habrás de arrepentir de tu falacia. 
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CARMEN XXXI 



AD 8IRMIONBM PBNINSULAM 



Paene insularum, Sírmio, insularumque 
Ocelle, quascumque ín liquentibus stagnis 
Marique vasto fert uterque Neptunus; 
Quam te libenter quamque laetus inviso, 
Viz mi ipse credens Thyniam atque Bithynos 
Liqutse campos et videre te in tuto. 
O quid solutis est beatius curís? 
Cum mens onus reponit, ac peregrino 
Labore fessi venímus larem ad nostrum, 
Desideratoque acquiescimus lecto! 
Hoc est quod unum est pro laboribus tantis. 
Salve, o venusta Sirmio, atque hero gaude; 
Gaudete vosque o Lydiae lacus undae; 
Ridete, quicquid est domi cachinnornm. 
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ODA XXXI 



A LA PENÍNSULA DB SIRMIO 



Perla de las penínsulas é islas, 
Que ora en los laicos ó en el mar extenso 
Brotar hace Neptuiit», bella Sirmio, 
|CuAn alegre otra vez á ti yo vuelvo 
Sin creer que de Tracia y de B ¡tinta 
Ayer dejé los campos y hoy te veo! 
I Oh y cuánto es grato, de zozobras libre, 
Deponer de la pena el grave peso, 
Y á nuestro hogar volver, dulce descanso 
Para encontrar en el deseado lechol 
Tras de tanto trabajo, eso ambiciono. 
Salve, |oh Sirmiol aquí tienes á tu dueño; 
Tú, alégrate también, lago de Garda. 
Mi casa atruene de mi risa el eco. 
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CARMEN XXXII 



AD IPSITHILLAM 



Amabo, mea dulcís Ipsithilla, 
Meae deliciaei mei lepores, 
lube ad te veniam meridiatum. 
Et si iusseris, íllud adiuvato, 
Ne quis Hminis obseret tabelhiin, 
Neu tibi lubeat Toras abire, 
Sed domi maneas paresque nobis 
Novem continuas fututiones. 
Verum si quid ages statim iubeto. 
Nam pransus iaceo et satur supinus 
Pertundo tuntcanique palliumque. 
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ODA XXXII 



A IPSITILIA 



¡Oh mi dulce Ipsitiliat si tú me amas, 
Tú, que mi encanto y mis delicias eres, 
Manda que á verte vaya al mediodía. 

Y esto agrega, si en verme tú consientes; 
Que nada cierre para mi tu puerta, 
Que no en marcharte de tu casa pienses, 

Y en ella permanezcas esperando 
Que mi amor yo te jure nueve veces. 
Si aceptas, da tus órdenes al punto; 
Que después de comer y ansiando verte 
Yo mi palio y mi túnica atravieso 

Ya recostado sobre el lecho muelle. 
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CARMEN XXXIII 



IN VIBENNIOS 



o Furum optíme balnearíomm 
Vibenni pater et ciaaede fili, 
(Nam dextra pater inquinatiore, 
Culo fílius est voraciore) 
Cur non exilium malasque in oras 
Itís? quandoquidciu patría rapinae 
Notae sunt populo, et natis pilosas 
Fili, non potes asse venditare. 
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ODA XXXIII 



CONTRA LOS VIBENIOS 



I Oh padre de Vibenio y tú, su hijoi 
Los mejores ladrones de los baños! 
El hijo es tan voraz, como en los robos 
Del padre son muy hábiles las manos. 
¿Por qué no os desterráis á malas tierras? 
Ya del padre los hurtos se han notado 
Y las caricias que prodiga el hijo, 
Ya no puede vender por un ochavo. 
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CARMEN XXXIV 



AD DIANAM 



Dianae sumus in fide 
Puellae et pueri integri: 
Dianam pueri integri 
Puellaeque canamus. 

O Latonia, maximi 
Magna progenies lovis, 
Quam mater prope Deliam 
Deposivit olivam, 

Montium domina ut fores 
Silvarumque virentium 
Saltuumque reconditorum 
Amniumque sonantum. 



mmm 




imm 



«■H 



"3 




ODA XXXIV 



CANTO SECULAR A DIANA 



NiAas y niAos de pureza llenos, 
Que á honrar á Diana consagrados fuimos, 
A Diana todos elevemos cantos, 

NiAos y ninas. 

Tú, de Latona descendiente ilustre, 
Hija del grande, omnipotente Jove; 
Tú, á quien su madre, bajo de un olivo 

Dio á luz en Délos; 

Tú, la SeAora de los altos montes. 
Que en las caAadas escondidas reinas; 
Tú, á quien acatan los sonantes ríos, 

Las selvas verdes; 
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Tu Lucina dolentibus 
I uno dicta puerpetis, 
Tu potens trivia et iioUio es 
Dictii lumiiie Luna. 

Tu curso, dea. nieiiütruo 
Metiens iter annuum, 
Rustica agricolae bonis 
Tecta Trugibus expíes. 

Sis quocunque tibí placel 
Sancta nomine, Romulique 
Antique ut sólita' 8 bona 
Sospites ope gentcm. 



"5 



Juno Lucí na, á quien invocan todas 
Las que en el parto doloroso se hallan; 
Trivia potente, Luna cuyo brillo 

Del sol recibes. 

Tú, que del ano, veneranda diosa, 
Mides la marcha con mensuales giros 
Y del labriego, con variados frutos, 

Colmas las trojes; 

Con cualquier nombre que adorada seas, 
Diana, recibe nuestro ardiente culto; 
Dale tu apoyo á la romana gente, 

Sele propicia. 



Ii6 




CARMEN XXXV 



CAECILIUM INVITAT 



Poetae tenero. meo sodali, 
Velim Caecilio» papyre, dicas 
Veronam veniat» Novi relinqueiis 
Comi moenia Lariumque litus. 
Nam quasdam voló cogitationes 
Amici accipiat su i meique. 
Quare si sapiet viam vorabit, 
Quamvís candida niilies puella 
Eunteni revocet, manusque eolio 
Ambas iniciens roget morari. 
Quae nunc, si mihi vera nuntiantur, 
Illum deperit impotente amore. 
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ODA XXXV 



A CECILIO 



Dile tú, carta mía, á mi Cecilio, 
Mi colega el erótico poeta. 
Que del Laris la margen, y de Como 
Las murallas dejando, á verme venga; 
Porque yo quiero que leer me escuche 
De un amigo de entrambos los |K>emas. 
Cuando lo sepa se vendrá á Verona, 
Aunque su hermosa ñifla lo retenga, 
Y á su cuello enlazándole los brazos 
Le ruegue que á su lado permanezca. 
I Ella con loco amor, por él se muere, 
Si es acaso verdad lo que me cuentan! 
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Nam quo tempore legit inoohatim 
Dindymi domiiumn, ex eo mi^Hae 
ígnea interiorem edunt medullam. 
Ignosco tibi, Sapphica puella 
Musa doctior; eat enim venuste 
Magna Caecilio incohata mater. 
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Su pecho el fuego del amor consume 
Desde aquel tiempo en que leyó el poema, 
De Dindimo á la diosa consagrado, 
Cuando Cecilio lo empezaba apenasl 
NtAa, perdono tu pasión, porque eres 
Más docta tú de lo que Safo fuera, 
Y su canto á la Madre de los dioses 
Es en verdad de sin igual belleza. 
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CARMEN XXXVI 



IN ANNALES VOLUSII 



Annales Volusi, cacata carta, 
Votum solvite pro mea puella. 
Nam sanctae Veneri Cupidinique 
Vovit, si sibi restitiitus essem 
Desissemque truces vibrare iambos, 
Electissima pessimi poetae 
Scripta tardi|iedi deo daturam 
Infelicibus ustulanda lignis. 
Et hoc pessima se puella vidit 
locóse lepide vovere divis. 
Nunc o caeruleo creata ponto, 
Quae sanctum Idaüum Uriosqiie apertos, 
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ODA XXXVI 



CONTRA LOS ANALES DE VOLUSIO. 



Anales de Volusio, libro hediondo. 
El voto cumple de la niAa mía; 
Porque ella ofreció á Venus y á Cupido 
Que si á su amor los dos me devolvían 

Y dejaba mis yambos de arrojarle, 
Para ser convertidos en cenizas 
De los vates peores lo selecto. 

De Vulcano á las llamas echarla, 

Y los Anales de Volusio, quiso 
Con ese voto designar mi nifia. 
¡Oh, tú la diosa del cerúleo Ponto, 

Tú, que en la Idalia y en el Cnido habitas. 
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Quaeque Ancona Cnidumque hanindinosam 
Colis quaeque Amathunta, quaeque Golgos. 
Quaeqtíb Durrachium Adriae tabernam; 
Acceptum face redditumque votutn, 
Si non illepidum ñeque invenustum est. 
At vos interea venite in igiiem. 
Píen i ruris et inficetiarum 
Annales Volusi, cacata carta. 
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En Amalthtts y en Golgos y en Ancona» 
En las ríentes llanuras de la Siria 
Y en Durraquio, el emporio del Adriático, 
Al voto que ella te hace, sé propicia, 
Sí de ti lo hallas digno por su gracia! 
En tanto en ir al fuego, daos prisa, 
Anales de Volusio, libro hediondo, 
Lleno de estupideces infinitas. 
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CARMEN XXXVII 



AD CONTUBERNALES 



Salaz taberna vosque contubernales, 
A pileatis nona fratribus pila. 
Solis putatis esse méntulas vobis, 
Solis licere, quicquid est puellarutn, 
Confutuere et putare ceteros hircos? 
An, cuntinenter quod sedetis insulsi 
Centum an ducenti, non putatis ausurum 
Me una ducentos Irrumare sessores? 
Atqui putate: namque totius vobis 
Frontem tabernae scorpiontbus scribani. 
Fuella nam mi, quae meo sinu fugít» 
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ODA XXXVII 



A SUS COMPAÑEROS 



Taberna, que al pilar noveno te hallas, 
De Castor y de Póluz junto al templo, 
Y vosotros, que sois sus parroquianos, 
¿Pensáis solos tener el privilegio 
De ser hombres y amar á las mujeres? 
¿Y no más para eunuco me creéis bueno? 
¿Juzgáis que á arremeteros no me atreva, 
Porque os sentáis allí cien ó doscientos? 
Os engañáis; yo pintaré escorpiones 
En la taberna, lo que sois diciendo 
Porque alH se sentó la nina mía, 
La que crQel huyera de mi seno. 
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Amata tantum quantum amabttur nulla. 

Pro qua mihi sutit magna bella pugnata, 

Consedit istic. Hanc boni beatique 

Omnes amatis, et quidem, quod indignum est, 

Omnes pusilH et aemitarii moechi; 

Tu praeter omnes une de capillatis, 

Cuniculosae Celtiberiae fili, 

Egnati, opaca quem bonum facit barba 

Et dein H ibera defricatus urina. 
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La que yo amé, cual nadie amada fuera, 
Por quien yo he de librar combates cruentos. 
Todos allf gozasteis sus favores, 
Los nobles por la cuna y el dinero^ 

Y lo que es más indigno todavía, 
Los vulgares amantes callejeros, 

É Ignacio, sobre todo, que usa largo. 
Como todo Celtibero, el cabello, 

Y que en su espesa barba y \>lancos dientes 
Sólo hace consistir su único mérito. 
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CARMEN XXXVIII 



AD CORNIFICIUM 



Malest, Cornifici, tuo Catullo, 
Malest, me herculet et laboriose, 
Et magis magis in dies et horas. 
Quem tu, quod minimum facillímunque est, 
Qua solatus es allocutione? 
Irascor tibi. Sic meos amores? 
Paulum quid lubet allocutionts, 
Maestius lacrimis Simonideis. 
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ODA XXXVIll 



A CORNIFICIO 



Malo está, Cornífício, tu Catulo; 
En verdad mucho sufre y está enfermo; 
Su mal crece por días y por horas; 
¿Por qué tú, á quien es fácil, á lo menos 
Consuelo no le das con tus palabras? 
Yo ardo en ira, ¿qué, acaso, lo merezco? 
Tristes, cual de Simónides los cantos. 
Mándame unas palabras de consuelo. 
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CARMEN XXXIX 



IN EGNATIUM 



Egnattus, quod candidos habet dentes, 
Renidet usque quaque: sei ad reí ventum est 
Subsellium, cum orator ezcitat fletum, 
Renidet ille: si ad pii rogum fili 
Lugetur, orba cum flet unicum mater, 
Renidet ille: quicquid est, ubicunque est, 
Quodcumque agit, renidet: hunc habet morbum, 
Ñeque elegantem, ut arbitror, ñeque urbanum. 
Quare monendum te est mihi, bone Egnati. 
Sí urbanqs esses aut Sabinas aut Tiburs, 
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ODA XXXIX 



CONTRA IGNACIO 



Porque Ignacio los dientes tiene blancos 
Se ríe eternamente; 

Si un orador, de un reo en la presencia, 
Al pueblo hasta las lágrimas conmueve, 
Él ríe; y si alredor de ardiente pira 
Una madre por su hijo llanto vierte, 
También ríe; y de todo y dondequiera, 
Hiciere lo que hiciere, ríe siempre. 
Ni urbana es, ni elegante, á lo que creo. 
La grave enfermedad que este hombre tiene. 
Permite, |oh buen Ignacio! te lo advierta; 
Aunque de Honia ciudadano fueres, 



13* 



Aut parcus Umber aut obesus Etruscus, 
Aut Lanvinus ater atque dentatus, 
Aut Transpadanus, ut meos qupque attingam, 
Aut qui lubet, qui puríter lavit dentes, 
Tamen renidere usque quaque te nollem: 
Nam rísu inepto res ineptior nulla est. 
Nunc Celtiber es: Celtiberia in térra, 
Quod quisque mixit, hoc sibi solet mane 
Dentem atque russam defricare gingivam, 
Ut quo iste vester ezpolitior dens est, 
Hoc te amplius bibisse praedicet loti. 



133 



De Sabinia ó Tibur ó de la Umbria, 
Negro Lanuvto, ó gordo Etrusco fueses, 
Ya Transpadano, ó de un pais cualquiera 
Donde con agua límpianse los dientes, 
No debieras reir; nada es más necio 
Que á toda hora reirse neciamente. 
Mas tú Celtibero eres, y en tu patria 
Los dientes y la boca todos suelen 
Con un sucio dentífrico enjuagarse, 
Y asi mientras más blancos lucir vense. 
Que es mayor del dentífrico, se dice, 
La cantidad que en tas mañanas bebes. 
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CARMEN XL 



AD RAVIDUM 



QuaeiiRm te mala mens, miselle Ravide, 
Agit praecipitem tn meos iambos? 
Quts deus tibí non bene advocatus 
Vecordem parat excitare rixam? 
An ut perventas in ora vulgi? 
Quid vis? qua lubet esse notus optas? 
Eris, quaudoquidem meos amores 
Cum longa voluisti amare poena. 
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OÜA XL 



A RAVIDO 



|Oh Ravido! ¿qué malos pensamientos 
Te han podido arrojar contra mis yambos? 
¿Y qué dios, para ti poco pi'opicio, 
Á un pleito te incitó tan insensato? 
¿A los labios del vulgo llegar quieres? 
¿Quieres á todo precio ser notado? 
Lo serás; que mereces grande pena 
Por estar mis amores deseando. 
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CARMEN XLl 



IN AMIGAN FORMIANI 



Ameana puella defututa 
Tota milia me decem poposcit, 
Ista tufpiculo paella iiaso, 
Decoctoris amica Formianl. 
Propinqui, quibus est puella curae, 
Amicos medicosque convócate: 
Non est sana puella, nec rogare 
Qualis sit solet aes imaginosum. 
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ODA XLI 



CONTRA LA AMIGA DE FORMIANO 



¿Se halla esta prostituta acaso sana? 
¿Díes mil sextercios demandarme ansia 
Esta mujer, con su nariz disforme, 
Del pródigo de Formio, la querida? 
Convocad á los médicos y amigos, 
Parientes, que cuidáis de aquella níRa; 
Sin duda no está sana; en el espejo 
Nunca vio su naris reproducida. 
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CARMEN XLII 



IN QUANDAM 



Adeste, hendecasyllabi, quot estis 
Omnes undiqíie, quotquot estis omnes. 
locum me putat esse moecha turpis, 
Et negat mihi vestra reddituram 
Pugillaria, si pati potestis. 
Persequamur eam, et reflagitemus. 
Quae sit, quaeritis. Illa, quatn videtis 
Turpe incedere, mimice ac moleste 
Ridentem catuli ore Gallicani. 
Circumsistite eam, et reflagitate, 
«Moecha putida, redde codidllos, 
Redde, putida moecha codicillos.» 
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ODA XLII 



CONTRA UNA RAMERA 



Venid, endecasílabos, al punto; 
Venid, cuantos seáis, que á todos quiero; 
Una ramera vil de mi se burla 

V se niega á volverme (¿sufrís esto?) 
Las tablas do mis versos escribiera. 
Persigámosla todos, reclamemos. 

La que buscáis es esa de andar torpe 

V cuya boca horrible á la de un perro 
De la Galia, semeja cuando ríe. 

Id, rodeadla y reclamad de nuevo: 
«Devuelve tú los versos, prostituta; 
Prostituta, devuelve tú los versos.» 



I40 



Non anís fads? O Intnm» Inpanar» 
Aut si perditíus potést quid esse. 
Sed non est tamen hoc satis putandnm. 
Quod si non aliud potest, niborem 
Férreo canis ezprímamus ore. 
Conclamate iterum altíore voce 
«Moecha putida, redde codidllos, 
Redde, pulida moecha oodicillos,» 
Sed nil profidmua, nihil movetur. 
Mutanda est ratio modusque vobis, 
Siquid profícere amplias potestis, 
«Púdica et proba, redde codicillos.» 
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¿No haces caso? vil meretriz, ramera: 
Nombre peor te daré .si es que lo encuentro. 
Mas todo esto no basta á avergonzarte. 
De sacar, si es posible, trataremos 
El rubor á la frente de esta perra. 
Clamad con voz más fuerte, al mismo tiempo: 
«Devuelve tú los versos, prostituta; 
Prostituta, devuelve tú los versos.» 
Todo es inútil, que por nada cede. 
Mas de plan y de método cambiemos: 
Mayor será el provecho. «Nina pura, 
Virgen casta, devuelve tú los versos.» 
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CARMEN XLIII 



IN AMIGAN FORMIANI 
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Salve, nfsc minímo puella naso, 
Nec bello pede nec nigrís ocellis, 
Nec longis digitis nec ore sicco, 
Nec sane nimis elegante lingua, 
Decoctoris amica Formiani. 
Ten provintia narrat esse bellaro? 
Tecum Lesbia nostra comparatur? 
O saeclum insapiens et infaceta mi 
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ODA XLIII 



CONTRA LA AMIGA DEL DB FORMIO 



¡Salve, amiga del pródigo de Formio! 
¡Ahí tú no tienes la nariz pequefla, 
Ni el pie precioso, ni los ojos negros, 
Ni dedos largos, ni la boca seca, 
Ni lenguaje correcto y elegante. 
¿Y á ti te llaman en provincia, bella? 
¿A mi Lesbia contigo la comparan? 
¡Qué gentes tan insulsas como necias! 
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CARMEN XLIV 



AD FUNDUM 



o funde noster seu Sabine seu Tiburs, 
(Nam te ese Tiburtem autumant, quibus .non est 
Cordi Catullum laedere: at quibus cordi est, 
Quovis Sabinum pignore esse coutendynt) 
Sed seu Sabine sive verius Tiburs, 
Fui Itbenter in tua suburbana 
Villa, malamque pectore expui lussim, 
Non inmerenti quam mihi meus venter, 
Dum sumptuosas appeto, dedit, cenas. 
Nam, Sestianus dum voló esse conviva, 
Orationem in Antium petitorem 
Plenam veneni et pestilentiae legi. 
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ODA XLIV 



A MI FUNDO 



|Oh mi campo Sabino ó Tiburtinol 
(Pues mis amigos de Tibur te llaman, 
Y aquellos que & Catulo daflar quieren 
Dicen que la Sabinia te reclama); 
Ora Sabino ó Tiburtino seas, 
¡Cuan feliz ful en tu villa suburbana, 
AI expulsar la tos del pecho mío, 
Que me diera mi estómago en venganza 
Porque hube de aceptar suntuosas cenas. 
Pues por comer con Sextio, él me obligara 
Á leer su oración contra Ancio escrita, 
Pestilencial arenga envenenada. 
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Hi!c me grávido frígida et frequens tussis 
Quassavit usque dum in tuum stnum fugi, 
Et me recaravi otioque et ártica. 
Quare refectas máximas tibí grates 
Ago, meum quod non es ulta peccatum. 
Nec deprecor iam, si nefaria scrípta 
Sesti recepso, quin gravedinem et tussim 
Non mihi, sed ipsi Sestio ferat frígus, 
Qui tune vocat me, cum malum Ubrum legi. 
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Y allí cogí el catarro y toa frecuente 
Que, hoy que en tu seno me refugio, halla 
Con el repoao y pósimas de ortiga. 

El remedio que tanto ambicionaba! 
Ya que no castigaste mi pecado, 
Sano ahora, te doy á ti las gracias; 

Y si escritos de Seztio otra vez leo, 
Que el catarro y la tos el frió traiga, 

Y él los atrape, que á comer me invita 
Para que lea sus arengas malas. 
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CARMEN XLV 



DE ACMÉ ET SEPTIMIO 



Acmen Septimios suos amores 
Tenens in gremio «mea> iuquit «Acmé, 
Ni te perdite amo atque amare porro 
Omnes sum assidue paratus annos 
Quantum qui pote plurimum perire, 
Solus in Libia Indiaque tosta 
Caesio veniam obvius leoni.» 
Hoc ut dixit, Amor sinistra ut ante, 
Dextraní sternuit approbationem. 
At Acmé leviter caput reflectens, 
Et dulcís pueri ebrios ocellos 
Illo purpureo ore saviata. 
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ODA XLV 



ACMÉ Y SEPTIMIO 



Teniendo á Acmé» su amor, entre los bracos, 
Septimio dijo así: «dulce Acmé mía, 
Si á ti no te amo yo rendidamente, 
Si á ti no te he de amar toda la vida, 
Cual pudiéralo hacer quien más te amara, 
Que en la India abrasadora ó en la Libia 
Me mire, solo, expuesto á los leones 
De glaucos ojos, que pavor inspiran.» 
El Amor que contrario se mostrara 
De Acmé y Septimio á la pasión un día, 
Estornudó al oir esa promesa. 
Presagio dando de futura dicha. 
Acmé, inclinando entonces la cabeza, 
Al besar con su boca purpurina 
Los ebrios, dulces ojos de su amante. 
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cSic,» inquit «mea vita 
Huic uni domino Osqnc aerviamus» 
Ut multo miht maior acríorqae 
Ignis molUbtis ardet in medullis^ 
Hoc ut dixit, Amor stnístra ut ante, 
Dextram stemuit approbatioacm. 
Nunc ab auspicio bono profecti 
Mutuis animis amant amantar. 
Unam Septumius misellus Acmcn 
Mavult quam Syrías Brítanniasque: 
Uno in Septimio fidelis Acmé 
Facit delicias libidinisque. 
Quis ullos homines beatiores 
Vidit, quis Venerem auspicatiorem? 



151 



<lOh Septimiol le dijo, vida tnla^ 
Si es la llama que corre por mis venas 
Más que la tuya abrasadora y viva, 
Mi dueño tú serás y á ti tan solo 
Habré yo de servir toda la vida.» 
El Amor que contrario se mostrara 
De Acmé y Septimio á la pasión un día, 
Estoniudó al oír esa promesa, 
Presagio dando de futura dicha. 
Bajo aquel buen augurio, los dos viven 
Con mutuo amor amándose á porfía; 
Septimio á Acmé sólo ama y la prefiere 
Al oro de Bretaña ó de la Siria, 
Y de la fiel Acmé, sólo Septimio 
Forma ahora el encanto y las delicias. 
¿Hay seres más felices en la tierra? 
¿Fué Venus para algunos más propicia? 
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CARMEN XLVI 



AD 8B IPSUM DE ADVBNTU VERIS 



lam ver egelidos refert tepores, 
lam caeli furor aequinoctialis 
locundis Zephyri silescit aureis. 
Ltnquantur Phrygii, CatuIIe, canipi 
Nicaeaeque ager uber aestuosae: 
Ad claras Asiae volemus urbes, 
lam niens praetrepidans avet vagari, 
lam laeti studio pedes vigescunt. 
O dulces comitum válete coetus, 
Longe quos simul a domo profectos 
Diverstae variae viae reportant. 
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ODA XLVl 



A LA LLEGADA DE LA PRIMAVERA 



El soplo alegre del Favonio calma 
Del cielo equinoccial las tempestades, 

Y la dulce y hermosa Primavera 
Tibio calor con su hálito nos trae. 
Catulo, este es el tiempo en que tú debes 
De las Frigias llanuras alejarte 

Y del campo fecundo de Nicea, 
Para volar del Asia á las ciudades. 
Ya el alma de vagar la dicha ansia; 
Los pies vigor ya cobran para el viaje. 
¡Adiós, amigos! que dispersos tornen 
Los que juntos dejaran sus hogares. 
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CARMEN XLVII 



AD PORCIUM ET SOCRATIONBM 



Porci et Socration, duae sintstrae 
Pisonis, scabies famesque mundi, 
Vos Veraniolo meo et FabuUo 
Verpus praeposuit Priapus ille? 
Vos convivia lauta sumptuose 
De die facitis? mei sodales 
Quaerunt in trivio vocationes? 
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ODA XLVII 



A PORCIO Y SOCRACIÓN 



¡Oh Porcio y Socraciónl dos compañeros 

De Pisón Cesonino, 
Del mundo lepra, ¿pudo aquel Priapo 
A Veranio y Fabulo preferiros? 
¿Vosotros celebráis en pleno día 
Espléndidos banquetes exquisitos, 
É invitaciones por las calles buscan 
Para comer, los compañeros míos? 
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CARMEN XLVín 



AD lUVENTIUM 



Mellitos oculos tuos, lavcnti, 
Siquis me stnat naque basiare, 
Usque ad milia basiem trecenta, 
Nec mi unquam videar satur futunis. 
Non si densior aridis arístia 
Sít nostrae seges osculationis. 
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ODA XLVIII 



A JUVENCIO 



Si nadie besar siempre me impidiera 
Tus ojos duloes como miel» Juvencio, 
Yo trescientos mil besos les daría; 
Y jamás me creyera satisfecho, 
Aunque pudieran ser más numerosos 
Que las secas espigas nuestros besos. 
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CARMEN XLIX 



AD M. T. CICERONEM 



Disertissime Romuli nepotum, 
Quot sant quotque fuere. Maree Tullí, 
Quotque post aliis erunt in anuís, 
Gratias Ubi máximas CaluUus 
Agit pessimus omniom poeta. 
Tanto pessimus omnium poeta, 
Quanto tu optimus omnium patronus. 
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ODA XLIX 



A MARCO TULIO CICERÓN 



Á ti el más elocuente, Marco Tullo, 
De los hijos de Rómulo, presentes, 
Pasados y futuros, da las gracias, 
De los bardos el menos excelente, 
Catulo, que es tan pésimo poeta 
Cual el mejor patrón de todos tú eres. 



i6o 




CARMEN L 



AD LICINIUM 



Hesterao, Lucini, die otiosi 
Muitum lusimus in meis tabellis, 
Ut convenerat esse delicatos. 
Scribeiis versículos uterqiie nostrum 
Ludebat numero modo hoc modo illoc, 
Reddens mutua per iocum atque vinum. 
Atque ilHiic abü tuo lepore 
Incensus, Lucitii, facetieisque, 
Ut uec me miserum cibus iuvaret, 
Nec somnus tegeret quiete ocellos. 
Sed toto indomitus furore lecto 
Versarer» cupiens videre lucem, 
Ut tecum loquerer, simulque ut essem. 
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ODA L 



A LICINIO 



Cual conviene á poetas delicados, 
¡Oh Licinio! los dos ayer ociosos 
Jugamos & la par en mis tablitas, 
Escribiendo uno y otro 
Versos de metros y de asuntos varios, 
Pero todos alegres y jocosos. 

Y al dejarte, {oh Licinio! con tu ingenio 

Y tus gracias me hallaba tan nervioso, 
Que ni pudo comer tu pobre amigo 

Y ni el sueQo á cerrar llegó sus ojos. 

Y agitado, en mi lecho dando vueltas, 
La luz de nuevo ver fueron mis votos 
Para contigo hablar y estar contigo. 
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At defesaa labore membra postqoam 

Semimortua lectulo iacebant, 

Hoc, iocuiide, tibí poema feci, 

Ex quo penpiceres meum dolorem. 

Nutic audaz cave sis, precesque nostras, 

Oramus, cave despuas, ocelle, 

Ne poenas Nemesia reposcat a te. 

Est veliemens dea: laedere hanc caveto. 
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Y al fin, como no hallara yo el reposo 
Para mis miembros de fatiga muertos» 
Te escribí este poema, porque él sólo 
Puede hacerte saber el dolor mío 
Cuando estar á tu lado yo no logro. 
Tierno amigo, ora audaz ya no te muestres 

Y quieras desdeñar mis ruegos todos. 
Teme tú de Nemesis el castigo; 

Es cruel, cuidarte debes de su enojo. 



"^f* 
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CARMEN LI 



AD LESBIA 



lile mi par esse deo videtur, 
lile, si fas est, superare divos, 
Qui sedens adversas identidetn te 
Spectat et audit 

Dulce ridentem, misero quod omnis 
Eripit sensus mihi: nam simul te. 
Lesbia, aspezi, nihil est super mi 



Lingua sed torpet, tenuis sub artus 
Flamma demanat^ sonitu suopte 
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ODA LI 



A LESBIA 



Un dios, y acaso más que un dios parece, 
Si á un dios al hombre superar fué dado, 
El que se sienta frente á ti y te escucha 

Dulce riendo. 

¡Misero! Lesbia, mis sentidos todos 
Tú me robaste; cuando yo le veo, 
Todo lo olvido, y encendida llama 

Corre en mis venas. 



Mi lengua torpe entre mis labios calla, 
Rumor confuso en mis oídos zumba, 
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Tintinant aaret, gemina teguntur 
Luniina nocte. 

Otium, Catulle, tibi molestum est: 
Otio exultas nimiumque gestis. 
Otianí et reges prius et beatas 
Perdidit urbes. 
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Ciegan mis ojos» que los nubla á entrambos 

Espesa noche. 

Catulo, el ocio te será funesto, 
Te place mucho en la inacción mirarte; 
Reyes é imperios, en el ocio hallaron 

Siempre la muerte. 
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CARMEN LII 



AD SE IPSUM DE 8TRUMA BT VATINIO 



Quid est, CatuUe? quid moraris emorí? 
Sella in curulei Struma Nonius sedet, 
Per consulatum perierat Vatinius: 
Quid est, Catulle? quid moraris emori? 
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ODA LII 



CONTRA NONIO Y VATINIO 



¿Para morir, qué esperas, ¡oh Catulo? 
Ya en la silla curul Nonio se sienta. 
Que cónsul ha «de ser, Vatinio jura. 
Catulo, ¿tú para morir, qué esperas? 
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CARMEN luí 



DE QUODAM ET CALVO 



Ri8i nescio quem modo e corona, 
Qui, cum mirífice Vatiniana 
Meus crimina Calvos ezplicasset, 
Admtrans ait haec manusque tollens, 
<Di¡ magni, salaputium disertum!» 
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ODA Lili 



ACERCA DE CALVO 



Cuando explicaba con pericia suma 
De Vattnio los crímenes mi Calvo 
Ante un concurso numeroso un día, 
Rei con ganas, porque alguno, alzando 
Entrambas manos, admirado dijo: 
¡Oh grandes diosesl ¡qué elocuente enanol 



"«» 
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CARMEN LIV 



AO CAESAREM 



Othonis caput oppido est pusiUum, 
Et Herí nistice, semilauta crura, 
Subtile et leve peditom Libonis. 
At non effugies meos iambos 
Si non omnta dtsplicere vellem 
Tibí et Fufficio seni recocto 
Irascere iterum meis tambis 
Inmerentibus, unice imperator. 
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ODA LIV 



A CESAR 



Si no todo, que al menos te disgusten 
Y á Fuficio» ese viejo marrullero, 
La cabeza de Othón, asaz pequeña, 
Sus piernas sucias, Hero bufonesco, 

Y de Libón los leves 

Y los sutiles vientos. 

Arde en ira otra vez contra mis yambos, 
Que honrados son, emperador supremo. 
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GAKMKN LV 



AD CAMERIUM 



Oramus, si forte non roolestum est, 
Demostres ubi sint tuae tenebrae. 
Te campo quaesivimus minore, 
Te in circo, te in ómnibus libellis. 
Te in templo summi lovís sacrato. 
In Magni simul ambulatione 
Femellas omnes, amice, prendí, 
Quas vultu vidi tamen serenas. 
Avellent, sic ipse flagitabam, 
Camerium milii pessimae puellae? 
Quaedam inquit, nudum reducta pectus, 
<£n hic in roséis latet papillis.» 
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ODA LV 



A CAMERIO 



Si no es molesto para ti decirlo, 
Tu escondite revélame, te ruego; 
Te he buscado do están las librerías, 
De Jove el grande en el sagrado templo, 
Ya en el Campo de Marte, ya en el Circo, 
Ya en el Pórtico, luego, de Pompeyo. 
Detuve el paso á las mujeres todas 

Y el rostro empero les miré sereno, 

Y al preguntar con ansiedad á ellas, 
¿No escondéis, picaronas, á Camerio? 
«Aquí está oculto en mi regaio,» alguna 
Dijo, mostrando su desnudo seno. 
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Sed te iam ferré Hercuiei labos est; 
Tanto te iti fastu uegaa, amice. 
Non custos si fingar ille Cretum, 
Non si Pegaseo ferar volatu, 
Non Ladas ego pinnipesve Perseus, 
Non Rhesi niveae citaeque bigae; 
Adde huc plumípedas volatiiesque, 
Ventorumque simul require cursum» 
Quos iunctos, Cameri, mihi dicares; 
Defessus tamen ómnibus medullis, 
Et multis langoribus peresus, 
Essem te mihi, amice, quaeritando. 
Dic nobis ubi sis futurus, ede 
Audacter» committe, crede lucei. 
Nunc te lacteolae tenent puellae? 
Si Unguam ciauso tenes in ore, 
Fructus proicies amoris omnes. 

I 

Verbosa gaudet Venus loquella. 
Vel, si vis, licet obseres palatum, 
Dum nostri sis particeps amoris. 
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TÚ ya un trabajo 4c Hércules me impones 
Al ocultarte con tenaz enipefto. 
Ora de Creta el guardador yo fuese, 
Ora tuviese de Pegaso el vuelo, 
Fuera Ladás ó como aquél que tiene 
Alas atadas en los pies, Perseo; 
Pudiera ser cual los corceles blancos 
Al carro uncidos del Traciano Resu, 
Volase yo cual los que tienen alas, 
Corriere ya como ligero viento. 
Yo cayera rendido y fatigado 
Si á hallarte, amigo, consagrase el tiempo. 
¿Dónde encontrarte en lo futuro, dime? 
Sal á la luz y muéstrate sin miedo. 
¿Por ventura en la red de sus amores 
Hermosas ñiflas te mantienen preso? 
Si has de seguir, como hasta hoy, la lengua 
Pegada siempre al paladar, Camerio, 
De tus amores perderás el fruto; 
Venus ama & los hombres indiscretos; 
Mas si persistes en callar, revela 
A mi el secreto de tu amor al menos. 



^r 
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CARMEN LVI 



AD CATONEM 



o rem ridículam, Cato, et íocosam, 
Dignamque auribus et tuo cachinno. 
Ride, quicquid amas, Cato, Catullutn: 
Res est ridicula et nimis iocosa. 
Deprendí modo pupulum puellae 
Trusantem: hunc ego, sí placet Díonae, 
Frótelo rígida mea cecidi. 
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ODA LVI 



A CATÓN 



La aventura es ridicula y jocosa, 
Digna de tus oídos y tu risa; 
Ríe, Catón, pues que amas á Catulo, 
Que la cosa es ridicula y festiva. 
Yo he sorprendido en amoroso trance 
A un muchachuelo con mi hermosa nifta; 
SQue la madre de Venus me perdonel 
Castigué con mi dardo su osadía. 
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CARMEN LVII 



AD MAMURRAM ET CAB8AREM 



Pulcre convenit improbts cinaedis, 
Mamurrae pathícoque Caesarique. 
Nec mirum: maculae parís utrísque, 
Urbana altera et illa Formiana, 
Impressae resident nec eluentur: 
Morbosi pariter, gemelli utrique, 
Uno in lectulo» erudituli ambo, 
Non hic q tiara ille magis vorax adulter, 
Rivales sociei puellularum. 
Pulcre convenit improbis cinaedis. 
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ODA LVII 



A MAMURRA Y CÉSAR 



{Oh licenciosos, César y Mamurra! 
El uno al otro os convenís, malvados. 
No es de extrañar; que de infamantes vicios, 
Uno en Formio, otro en Roma» conquistaron 
Marcas que guardan para siempre impresas. 
Sois lascivos los dos, gemelos ambos 
En artes amorosas en el lecho; 
Adúlteros lo sois en igual grado, 
Y rivales y socios de mujeres. 
¡El uno al otro os convenís, malvados! 




CAKMEX LVUI 



AD CAELIUM DE LESBIA 



Caeli. Lesbia nostra. Lesbia illa. 
Illa Lesbia, quam CatoUus mianí 
Píos quam 9e atqne saos amavit omncs, 
Nunc tn quadmviís ct angipoitis 
Glubit maj^nanimis Remí nepotes. 
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ODA LVIII 



A CECILIO 



Celio, la Lesbia aquella, aquella Lesbia, 
Á quien Catulo amó más que á si mesmo, 
Hoy se entrega en las calles y en las plazas 
A los hijos magnánimos de Remo. 
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CARMEN LIX 



DE RUFA ET RUFULO 



Bononiensis Rufa Rufulum fellat, 
Uxor Meneni, saepe quam in sepulcretis 
Vidistis ipso rapere de rogo cenam, 
Cum devolutum ex ígne prosequens panem 
Ab semiraso tunderetur ustore. 
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ODA LIX 



ACERCA DE RUFA Y RUFULO 



Acaricia h RufiiIo 
La esposa de Menenio, 
Rufa la Bolonesa, 
Á quien veis su alimento 
Recoger de las piras. 
Allá en los cementerios, 
Persiguiendo los panes 
Que se escapan del fuego, 
A pesar de los golpes 
Del que quema los muertos. 



CARMEN LX 



AD SCVLLAM 



Nnm le leacna monübas LibjrHiais 
Aut ScylU latraiu Ínfima ioguinem pule 
Tam mente dora procreavit «c laetra, 
Ul supplids vocem in novissimo casu 
Contemptam haberes, a nimis fera corde? 
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ODA LX 



A SCILLA 



¿De los montes de Libia una leona, 
Scilla que en monstruo ladrador remata. 

Engendró tu alma acaso 

Tan dura é inhumana 
Que á quien te ruega en su aflicción, desprecias? 

jOh! ¡qué feroz es tu alma! 
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CARMEN LXI 



IN NUPTIAS lUNIAE BT MANLII 



Collis o Heliconiei 

Cultor, Uraniae genus, 
Quí rapis teneram ad yirum 

Vírginem, o Hymenaee Hymen, 
Hymen o Hymenaee; 



Cinge témpora floribus 
Suave olentis amarad, 
Flammeum cape laetus, huc 

Huc veni, niveo gerens 
Luteum pede soccum. 
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ODA LXl 



EPITALAMIO DE JUNIA Y MANLIO 



Tú, que el cx>llado de Helicón habitas, 
Hijo de Urania, que á la tierna virgen 
Robas y entregas del varón en brazos, 

Dios Himeneo; 



Cifte tus sienes con fragantes flores 
De mejorana; y á tomar ve el flameo; 
Que tus pies niveos el sapato calcen 

Y alegre vente; 
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Excttusque hilari dic, 
Nuptialia concinens 
Voce carmina tínuula, 

Pelle hunium pedibus, manu 
Pineam quate taedatn. 

Nanique lunia Maíllo, 
Qualis Idalium colens 
Venit ad Phrygium Venus 

ludiceniy bona cum bona 
Nubet allte virgo, 

Floridis velut enitens 
Myrtus Asia ramuUs 
Quos Amadryades deae 

Ludicrum sibí rosido 
Nutriunt humore. 



Quare age, huc aditum ferens, 
Perge linquere Thespiae 
Rupís Aonios specus, 

Nympha quos super trrigat 
Frigerans Aganippe. 

Ac domum dominam voca 
Couiugis cupidam novi, 
Meulem amore revinclens 

Ut tenax edera huc et huc 
Arborein implicat errans, 
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Y en este dia de contentOi entona, 
Con voz vibrante, los nupciales himnos; 
Alia en la mano resinosa tea, 

Salta de gozo; 

Hoy se une Juuia al venturoso Manlio. 
Hermosa es ella cual la diosa Venus, 
Cuando desnuda en los Idalios montes 

Viérala Páris; 

Y es como el mirto de floridas ramas 
Que en Asia brilla, y que, jugando, nutren, 
Sobre él vertiendo celestial roció, 

Las Hamadrtadas. 

Deja de Tesbia las abruptas rocas, 
Ven, abandona las Aonias grutas. 
Sobre las cuales, sus parleras linfas 

Riega Aganipe; 



Ven, y á la virgen á su casa lleva. 
Únela al joven, prometido esposo. 
Como la hiedra que en el árbol ata 

Firme sus tallos. 
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Vo«que ítem simul int^rae 
Virgines, quibus advenit 
Par dies, agite in modum 

Dicite, O Hymenaee Hymen 
Hymen O Hymenaee. 

Ut lubentius, audiens 
Se citarier ad suum 
Munus, huc aditum ferat 

Dux botiae Veneris, botii 
Coniugator amorls. 

Quis deus magis ancsiis 
Est petendus amantibus? 
Queni colent homines magis 

Caelitum, O Hymenaee Hymen 
Hymen O Hymenaee? 

Te suis tremulus parens 
Invocat, tibí virgines 
Zonula solvunt sinus. 

Te timens cu pida novos 
C^ptat aure maritus. 

Tu fero iuveni in manus 
Floridam ipse puellulam 
Dedis a gremio suae 

Matris, O Hymenaee Hymen 
Hymen O Hymenaee. 
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Vírgenes castas, que con laso eterno 
Á esposo amante os uniréis un día, 
Venid cantando en concertado coro: 

<Io Himeneo,» 



Para que oyendo que lo llaman, venga 
Pronto y propicio á consagrar las nupcias. 
Él, que une siempre los amores buenos, 

Guía de Venus. 



¿Quién de los dioses del mortal merece 
M&s tierno culto? los amantes todos, 
¿Qué dios tan grande como tú invocaran, 

Dios Himeneo? 



Bienes te pide para su hijo el padre; 
Tú haces que el seno, el cinturón soltando, 
Muestre la virgen, y el marido ansioso 

Oye tus himnos; 



Y tú del gremio de la madre arrancas 
Para en las manos del vartSn ponerla 
La virgen púber que el amor ansia: 

<Io Himeneo.» 



fT 
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Nil potest sine te Venus, 

Fama quod bona comprobet, 
Commodi capere, at potest 

Te volente. Quis huic deo 
Compararier ausit? 

Nulla quit sine te domus 
Liberos daré, nec pareos 
Stirpe nitier; at potest 

Te volente. Quis huic deo 
Compararier ausit? 

Quae tuis careat sacris. 
Non queat daré praesides 
Terra fínibus: at queat 

Te volente. Quis huic deo 
Compararier ausit? 

Claustra pandite ianuae. 

Virgo adest. Viden ut faces 
Splendidas quatiunt comas? 



Tardet ingenuus pudor. 
Quem tamen magis audieus, 
Flet quod iré necease est. 
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Sin ti, no es dado conceder á Venus, 
Placer alguno que el honor consienta; 
¡Obi ¿quién contigo de los dioses todos 

Puede igualarse? 



Sin ti, no tienen las familias prole, 
Ni el i)adre estirpe que en su tomo crezca; 
¿Quién compararse entre los dioses todos 

Contigo puede? 



Sin ti, la patria, sin tu sacro culto, 
Ni un defensor en sus confines tiene; 
¿Quién de los dioses compararse acaso 

Puede contigo? 



Abrid las puertas, que la virgen viene. 
¿Ves las antorchas agitar sus llamas? 



Tu paso acorte tu pudor ingenuo; 

I«lora, es preciso, 



Flere deaíDc. Non tibí Au- 
Runculela peticulum e«, 
Ne qua femtna pukrlor 

Clarain ib Océano diem 
Viderlt venleniem, 

Talis in vario solet 

DIvitis domini honulo 
Stare flo* hyacinthinua. 

Prodeai nova nupU. 

Prodcas nova iiupta, 9i 
lam videlur. el audias 
Nostrn verlia. Viden? faces 

Áureas quatiunt comas: 
Prodeas nova nupta. 

Non tuus levia in mala 
Deditus vir adultera, 
Probra lutpia persequeiia, 

A luis leneris volet 
Secubore papillis. 

Lxnta qui velut adsilHs 
Vilis implicat arbores, 
Implicabitur in tu uní 

Complexum. Sed abit diea. 
Prodeas nova nupta. 
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Cese tu llanto, y á temer no llegues 
Que el sol, ]oh Junial cuando claro brote 
Del Océano, contemplar lograra 

Mujer más bella. 



Cual tú, el jacinto, en el jardín suntuoso 
De rico dueflo, descollar se mira; 
Ven, desposada, porque el día huye; 

Llega, no tardes. 



Joven esposa, ya avanzar te vemos. 
Oye los cantos que en tu honor se entonan; 
¿Miras las teas agitarse al aire? 

Ven, desposada. 



No temas nunca que tu esposo busque 
Torpes placeres en ajenos brazos 
Y que á tu dulce y cariftoso seno 

Otro prefiera; 



Que á ti enlazado lo verás )>or siempre, 
Cual vid lozana que se enreda al árbol; 
Ven, ya no tardes, porque el dia huye, 

Joven esjwsa. 
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O cubile» quod ómnibus 



Candido pede lecti, 

Quse tuo veniunt liero, 
Quanta gaudia» quae vaga 
Nocte, quae medio die 

Gaudeat. Sed abit dies. 
Prodeas nova nupta. 

Tollite, O pueri, faces. 

Flammeum video venire. 

I te concinite in modum 
<Io Hymen Hymenaee io, 

lo Hymen Hymenaee.» 

Ne diu taceat procaz 
Fascennina locutto. 

Nec nuces pueris neget 
Desertum domini audiens 

Concubinus amorem. 



Da nuces pueris, iners 
Concubine: satis diu 
Lusisti nucibus. Lubet 

lam serviré Talasid. 
Concubina» nuces da. 
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;Cuán dulces noches y felices díasl 
¡Cuántos placeres á los dos esposos, 
|Oh nupcial lecho! llegarás á darles! 

Ven, desposada. 



Alzad, ¡oh niAos! las fulgentes teas; 
Mirad el flameo de color de fuego; 
Id entonando en armonioso coro 

Himnos nupciales. 



Pronto resuenen los Fescenios cantos; 
Y tú, mancebo, cuyo amor olvida 
Tu duefto ahora, no rehuses nueces 

A los muchachos. 



Dales las nueces, concubino inútil: 
Hartas jugaste cuando níAo fueras; 
Ahora es preciso que á Talasio sirvas; 

Dales las nueces. 



Nanean 



da. 



Dkcrís nuüe te a tais 

Ungneautie glabm 

Abctínere, sed abstine 

lo Hjroicfi Hyncnaee io, 
lo Hymen Hymenaee. 



Scimtsa haec tíbi qnae licetit 
Sola cognitaf sed manto 
Ista non eadem licent. 

lo Hymen Hymenaee io, 
lo Hymen Hymenaee. 

Nupta, tu quoque quae tuus 
Vir petet cave ne neges, 
Ni |>etítum aliunde eat. 

lo Hymen Hymenaee io, 
lo Hymen Hymenaee. 



Kn tibí domiis iit potens 
Kt lieata viri tui. 
Quae tibi sine serviat 

(lo Hymen Hymenaee io, 
lo Hymen Hymenaee). 
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Aun no hace mucho» que sedoso vello 
Sombra ligera á tus mejillas daba; 
Hoy el barbero te rasura el rostro; 

Tira las nueces. 



Se dice que ahora, perfumado esposo, 
No k tus mancebos renunciar deseas; 
Mas de ellos debes abstenerte, Manüo; 

<Io Himeneo.» 



Todos sabemos que jam&s probaste 
Placer alguno que vitando fuera; 
Aun de esos goces te abstendrás maftana, 

«lo Himeneo.» 



Tú no resistas, desposada, nunca 
Cuanto tu es|)oso enamorado quiera; 
No en otras busque lo que tú le niegues, 

«lo Himeneo.» 



He ahí k tu paso la suntuosa casa 
Que á ti te ofrece el prometido esposo. 
Para que, ¡oh Junial de sostén te sirva, 

«lo Himeneo.» 



Uaqoe dam tremulam movens 
Cana tempaa anilitas 
Omnia ómnibus annuit. 

lo Hymen Hymenaee io, 
lo Hymen Hymenaee. 

Tranaíer omine cum bono 
Limen aureolos pedes, 
Rasilemque subi forem. 

lo Hymen Hymenaee io, 
lo Hymen Hymenaee. 

Aspice unus ut accubana. 

Vir tu US Tyrio in toro. 

Totus immineat tibi. 
lo Hymen Hymenaee io, 

lo Hymen Hymenaee. 



lili non minus ac tibi 
Pectore uritur intimo 
Flamma, sed penite magis. 

lo Hymen Hymenaee io, 
lo Hymen Hymenaee. 

Mitte brachiolum teres, 
Praetextate, puellulae. 
lam cubile adeat viri. 

lo Hymen Hymenaee io, 
lo Hymen Hymenaee. 
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Hasta que venga la vejez rugosa 
Que hace que oscile la cabeza cana, 
Que apenas débil sostenerse puede. 

<Io Himeneo.» 



Con buen augurio, que tus pies dorados» 
Saltando encima del umbral, traspongan 
De tu morada las brillantes puertas, 

<Io Himeneo.» 



Junta, contempla al prometido esposo 
Que, reclinado sobre el lecho Tirio, 
Á ti te invoca, y tu llegada espera, 

<Io Himeneo.» 



Con llama igual á la que á ti devora, 
Y aun más intensa que la tuya acaso. 
Se incendia el alma de tu amante esposo, 

<Io Himeneo.» 



Joven, que vistes la pretexta toga. 
Pronto abandona de la novia el brazo. 
Que junto al lecho del varón se acerca, 

<Io Himeneo.» 



V«s 





Carites, aihflo mioiis 
PnJoer cft. aeqoe te Vcni» 
Nq^lcciU Sed abit díes. 



Noo din remonttos es. 

lam venjs. BoDa te Venus 
luverít, qnoaiam pabun 

Qnae cupis capis et bonum 
Non abscondis amorem. 



lile pul veris Afrícei 

Siderumque micantium 
Subdttcat numerum príus, 

Qui vostrí numerare volt 
Multa milia ludei. 
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Castas matronas, que una ves tan sólo 
Casadas fuistes, de virtud dechado. 
Sobre su lecho colocad la virgen; 

<Io Himeneo.» 



Venir ya puedes, venturoso amante; 
Ya está la esposa para ti en el lecho; 
Su rostro brilla como blanco lirio, 

Como amapola. 



Tú, que como ella tan hermoso eres. 
Joven esposo, á quien no olvida Venus, 
Ven, ya no tardes, porque el dia huye; 

Manlio, no tardes. 



Al fin llegaste. Que propicia Venus 
Siempre te sea; los placeres goza 
De tus amores; los amores buenos 

Nunca se ocultan. 



Quien contar quiera los deleites vuestros. 
Que de la Libia las arenas cuente, 
Y que del cielo, do su lut derraman, 

Cuente los astros. 



Ludtte nt lubet et brevi 
Liberas date. Non decet 
Tam vetos síne liberís 

Nomen esse, sed indidem 
Semper ingenerarí. 



Torquatus voló párvulos 
Matrís e gremio soae 
Porrigens teñeras manos, 

Dolce rídeat ad patrem 
Semihiante labdlo. 

Sit sno similis patrí 

Mallio et fadle ínsdeís 
Nosdtetor ab omnibos, 

Et podidtiam soae 
Matrís indicet ore. 



Talis illios a bona 

Matre laos genos approbet, 
Qoalis onica ab óptima 

Matre Telemacho manet 
Fama Penelopeo. 

Claodite ostia virgines. 
Losimus satis. At bonei 
Conioges» bene vivtte et 

Monere assidoe valentem 
Ezercete ioventam, 
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Goxad y amaos, y á la patria dadle 
Hijos en breve; vuestro nombre ilustre 
Eterno harálo en los futuros siglos 

Noble progenie. 



Que desde el seno maternal, alzando 
Las manos tíemas, á su padre ría 
Algún Torcuato pequefiuelo, abriendo 

Su labio apenas; 



Y que á su padre se parezca tanto, 
Que al verlo, todos conocerle logren, 
Que todos miren e) pudor materno 

Sobre su rostro; 



Y cual la esposa del prudente Ulises, 
Que eterna fama le dejara á su hijo, 
Que el nombre ilustre de su madre buena 

Siempre lo ampare. 



Cerrad las puertas, que los cantos cesen. 
Cónyuges buenos, merecéis la dicha; 
Mientras gozáis de juventud, amaos 

Y sed felices. 
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CARMEN LXII 



CARMEN NUPTIALE 



lUVENES. 
Vesper adest, iuvenes, coofiurgite: Verper Olympo 
Expectata diu vix tándem tumina toUit. 
Surgere iam tempus, iam pinguis linquere mensas, 
laní veniet virgo, iam dicetur hymenaeus. 
Hymen O Hymenaee, Hymen ades O Hymenaee! 

VIRGINES. 
Cernitis, innuptae, i u venes? consurgite contra; 
Nimirum Oetaeos ostendtt noctifer ignes. 
Sic certest; viden ut perniciter exiluere? 
Non temeré exiluere, canent quod visere par eat. 
Hymen O Hymenaee, Hymen ades O Hymenaee! 
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ODA LXII 



CANTO NUPCIAL 



LOS JÓVENES. 

Véspero llega; jóvenes, alzaos; 
Ya su luz esperada largo tiempo, 
Prende sobre el Olimpo, y de las mesas, 
Ya de apartarse se acercó el momento. 
Á Himeneo cantad; viene la virgen; 
Ven, {oh dios de las Nupcias, Himeneo! 

LAS DONCELLAS. 

¿Escucháis 4 esos jóvenes, doncellas? 
Contra ellos levantaos, que sus fuegos 
Véspero enciende sobre el Oeta; alzaos. 
¿Los veis la mesa abandonar ligeros? 
Van á cantar lo que mirar conviene; 
Ven, )oh dios de las Nupcias, Himeneo! 
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lUVENES. 

Nou facilis nobis» aequalis, i>alma parata est, 
Adspicitei innuptae secum ut meditata requaerunt. 
Non frustra medítantur, habent memorabíle quod sit, 
Nec mirum, penitus quae tota mente laborant. 
Nos alio mentes, alio divisimus aures, 
lure igitur vincemur, amat victoria curam. 
Quare nunc ánimos saltem conmittite vestros, 
Dicere iam incipient, iam responderé decebit. 
Hymen O Hymenaee, Hymen ades O Hymenaee. 



VIRGINES. 

Hes|>ere, qui cáelo fertur crudelior ignis? 
Qui natam possis conplexu avellere matris, 
Conplexu matris retinentem avellere natam, 
Et i u ven i ardenti castam donare puellam. 
Quid faciunt hostes capta crudelius urbe? 
Hymen O Hymenaee, Hymen udes O Hymenaee! 



lUVENES. 

Hesi>ere, qui cáelo lucet iucundior ignis? 
Qui desiK)nsa tua ñrmes conubia flamma, 
Quae pepigere viri, pepigerunt ante parentes. 
Nex iunxere prius quam se tuus extulit ardor. 
Quid datur a divis felici optatius hora? 
Hymen O Hymenaee, Hymen ades O Hymenaee! 
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LOS JÓVENES. 

La |)alnia, amigos, conquistar no es íkcil; 
Ved, las ninas apréstanse á vencernos; 

Y no en vano meditan, porque tienen 
Una labor que es digna de su esfuerzo. 
Nuestra mente y oídos dividimos, 

Y así liabrán de vencernos con derecho. 
Siempre amó la victoria las fatigas. 
Listos estad para el combate al menos; 
Ya cantan; responder es conveniente; 
Ven, ¡oh dios de las Nupcias, Himeneo! 

LAS DONCELLAS. 

¿Quién luz más cruel sobre los cielos lleva? 
¿Y quién arranca del materno seno 
Á la casta doncella, para darla 
A algún joven ardiente? ¿Más hicieron 
Los enemigos en ciudad vencida? 
Ven, ¡oh dios de las nupcias. Himeneo! 

LOS JÓVENES. 

¿Quién mis propicio sobre el cielo luce? 
La que los padres y el esposo hicieron 
Promesa conyugal, tu llama afirma; 
No hay unión si no asomas en el cielo. 
¿Una hora más feliz dieron los dioses? 
Ven, {oh dios de la9 nupcias, Himeneol 
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VIRGINES. 

Hesperus e nobis, aequalisi abstulit unam. 



Hymen O Hymenaee, Hymen ades O Hymeiiaeel 



lUVENES. 



Namque tuo adventu vigilat custodia semper, 

Nocte latent fiires, quos ídem saepe revertens, 

Hespere, mutato conprendis nomine eosdem. 

At libet innuptts fícto te carpere questu. 

Quid tum, si carpunt, tacita quem mente requirunt? 

Hymen O Hymenaee, Hymen ades O Hymenaee! 

VIRGINES. 
Ut flos in septis secretus tiascitur hortis, 
Ignotus pecori, nullo contusas aratro, 
Quem mulcent aurae, firmat sol, educat imber; 
Multi illum pueri, multae optavere puellae: 
ídem cum tenui carptus defloruit ungui, 
Nuüi illum pueri, nullae optavere puellae: 
Sic virgo, dum intacta manet, dum cara suís est; 
Cum castum amisit poUuto corpore florem, 
Nec pueris iucunda manet, nec cara puellts. 
Hymen o Hymenaee, Hymen ades O Hymenaeel 
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LAS DONCELLAS. 

Ya se ha robado de las nuestras una. 
La guardia vela tu llegada, Véspero. 
Cubre la noche á los ladrones, vuelves 
Y los sorprendes al brillar de nuevo. 

LOS JÓVENES. 

Plácele 4 las doncellas dirigirte 
Simulados reproches, y en secreto, 
¿No ellas desean lo que tanto atacan? 
Ven, ¡oh dios de las nupcias, Himeneo! 



LAS DONCELLAS. 

Cual flor que oculta en los jardines nace, 
Que el sol su.stenta, que acaricia el viento, 
Nutre la lluvia y el rebano ignora, 

Y no el arado maltrató en el huerto, 

Y á quien niños codician y doncellas, 

Y si una débil desfloró sus pétalos, 
Ni las doncellas ni los niños la aman. 
Asi es la virgen; mientras puro el cuerpo 
Pudo guardar, adóranla los suyos; 

Mas si perdió de su pudor el velo, 

Ni es grata á un joven, ni á las ninas cara; 

Ven, ¡oh dios de las nupcias, Himeneo! 
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lUVENES. 

Ut vidua in nudo vitis quae nascitur arvo, 
Nunqtiam se extoUit, nunquam mitem educat uvam. 
Sed tenerum prono deflectens pondere corpus, 
lam iam contingit summum radice flagellum, 
Hanc nulli agricolae, nulli colvere iuvenci: 
At si forte eadem est ulmo coniuncta marito, 
Multi iUam agricolae, multi accoluere iuvenci: 
Sic virgo dum intacta manet, dum inculta senescit; 
Cum par conubíum maturo tempore adepta est, 
Cara viro magts et minus est i n visa parenti. 
Et tu ne pugna cum tali coniuge virgo, 
Non aequom est pugnare, pater cwi tradidit ipse. 
Ipse pater cum matre, quibus parere necesse est. 



Vírginitas non tota tua est, ex parte parentum est, 
Tertia pars patrist, pars est data tertia matri, 
Tertia sola tua est; noli pugnare duobus, 
Qui genero sua iura simul cum dote dederunt. 
Hymen o tlymenaee, Hymen ades O Hymenaee! 
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LOS JÓVENES. 

Cual vid que en campo abandonado nace, 

Y no crece, de apoyo careciendo, 
Que sus uvas no nutre y cuyos tallos 
Hasta el tronco se doblan con su peso, 

Y ni un novillo ó labrador la busca, 

Mas si enlazó á algún olmo sus sarmientos 
Labradores la buscan y novillos, 
Asi es la nina; envejecer la vemos 
En tanto intacta permanece y pura; 
Mas si casóse en el maduro tiempo, 
Más su consorte la amará, y odiada 
Será ella entonces de sus padres menos. 
No luches, virgen, contra tal esi)oso, 
No es lucha igual; tus padres te lo dieron 

Y á tus padres les debes obediencia; 
No á tu virginidad tienes derecho 
tinicamenle tú; porque si es tuya, 

Es también de tus padres, y á su yerno 
Ellos dieron su parte con la dote. 
Ven, ¡oh dios de las nupcias, Himeneo! 
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CARM£N LXni 



DE ATY 



Sup«r alta vectus Attis celen rate mana, 
Phrygitini ut nemus cítalo cupide pecle tctigit, 
Adíitque tpaca sil vis redimita loca deae, 
StimulatUH ibi furentí rabie, vagus anímis, 
lievolutt ile aciito sibi pondere silicis. 
Itaque ut relicta sensit sibi membra sine viro, 
Ktíam recente terrae sola sanguine maculans, 
Ni veis citata cepit maiiibus leve typanum, 
Typanum, tubam Cybelles, tua, mater, initia, 
Quatiensqiie terga taurei teneris cava digitis, 
(*anere hace suis adorta est tremebunda comittbus. 
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ODA LXIII 



ATIS 



Atis, cruzando con bajel ligero 
Profundos mares, á la Frigia llega, 
Va de Cibeles á la selva obscura, 

Y enfurecido, el ánima extraviada, 
Un pedernal blandiendo, se mutila; 

Y al ver su sexo varonil perdido, 

Y el suelo ya manchado con su sangre, 
De tus adeptos el tambor y trompa 
Toma, Cibeles, con sus niveas manos, 

É hiriendo el cuerno con sus dedos, canta 
A la turba llamando estremecida. 
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Agite ite ad alta, Gallae, Cy beles nemora simul,. 

Simul ite, Dindirtienae doniinae vaga pécora, 

Aliena quae petentes velut exules loca, 

Sectam meam executae duce me míhi comités, 

Rapidum salum tulistis truculentaque pelagi, 

Et Corpus evirastis Veneris nimio odio; 

Hilarate aere citatis erroribus animum. 

Mora tarda mente cedat: simul ite, sequimini 

Phrygiam ad domum Cybelles, Phrygia ad nemora deae, 

Ubi cymbalum sonat voz, ubi tympana reboant, 

Tibicen ubi cauit Phryz curuo grave cálamo, 

Ubi capita Maenades vi iaciunt ederigerae, 

Ubi sacra sancta acutis ululatibus agitant, 

Ubi suevit illa divae volitare vaga cohors, 

Quo nos decet citatis celerare tripudiis. 

Simul haec comitibus Attis cecinit notha muUer, 

Thiasus repente linguis trepidantibus ululat, 

Leve tympanum remugit, cava cymbala recrepant, 

Viridem citus adit Idaní properante pede chorus. 

Furibunda simul anhelans vaga vadit animaní agens 

Comitata tympano Attis per opaca nemora dux, 

Veluti iuvenca vitans onus indómita iugi: 

Rapidae duceni secuntur Gallae properipedem. 

Itaque, ut domum Cybelles tetigere lassulae, 

Nimio e labore somnum capiunt sine Cerere. 
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«Venid al bosque de Cibeles, juntas, 
Errante grey de Dindimena, ¡oh Galas! 
Vosotras que buscáis, cual desterrados, 
Conducidas por mí, extrañas tierras. 
Que surcasteis del mar las ondas bravas 

Y os mutilasteis por vuestro odio á Venus. 
La vida errante vuestro pecho alegre, 

No vuestro paso retardéis; seguidme 
Al bosque Frigio, al templo de la Diosa, 
Donde la vos del címbalo resuena, 
Adonde vibra el atambor, y el Frigio 
Su canto entona con la flauta curva; 
Donde la sien de yedra coronada. 
Las Bacantes se agitan, celebrando 
Las ceremonias con agudos gritos; 
Do de Cibeles la cohorte ronda 
k cuyas dansas concurrir debemos.» 
Cuando Atis, ya mujer, habló á la turba. 
Ésta gritó, vibraron los tambores. 
Resonaron los cim halos sonoros 

Y el coro al Ida dirigió sus pasos. 

Y cual novilla que indomable el peso 
Del yugo evita, furibunda, ansiosa, 
Atis en tanto por el bosque obscuro 
Corre, llevando el atambor en mano. 
Prontas las Galas á su Jefe siguen, 

Y cuando al templo de Cibeles llegan, 
Las rinde el sueAo, de vagar cansadas. 
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Piger his labante langore oculos sopor operit: 

Abit in quiete moUi rabidus furor animi. 

Sed ubi cris aurei Sol radiantibus oculis 

Lustravit aethera álbum, sola dura, mare ferum, 

PepuHtque noctis umbras vegetis sonipedibus, 

Ibi Sompnus excitum Attin fugiens citus abiit: 

Trepidante eum recepit dea Paaithea ainu. 

Ita de quiete molli rápida sine rabie 

Simul ipse pectore Attis sua facta recoluit, 

Liquidaque mente vidit sine queis ubique foret, 

Animo aestuante rusum reditum ad vada tetulit. 

Ibi maria vasta visens lacrímantibus oculis, 

Patríam allocuta maestast ita voce miseriter. 

«Patria o mei creatrix, patria o mea genetrix, 

Ego quam miser relinquens, dóminos ut herifugae 

Famuli solent, ad Idae tetuli nemora pedem, 

Ut aput nivem et ferarum gélida stabula foreni, 

Et earum oronia adirem furibunda latibula, 

Ubinam aut quibus locis te positam, patria, reor? 

Cupít ipsa pupula ad te sibi dirigere aciem, 

Rabie fera carens dum breve tempus animiis est. 

Egone a mea remota haec ferar íii nemora domo? 

Patria, bonis, amicis, genitoribus abero? 

Abeto foro, palaestra, stadio et gymnasiis? 

Miser a miser, querendum est etiam atque etiam, anime. 

Quod eiiim genus figuraest, ego non quod obierim? 

Ego mulier, ego adolescens, ego ephebus, ego piier, 

Ego gymnaseí fui flos, ego eram decus olei: 
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Cierra el sopor sus ojos soronolientos, 




« • • 


Muelle reposo al frenes! sucede. 






Cuando el sol áureo, con radiantes ojos 






La tierra, el ¿ter y los mares dora 






Y á las sombras ahuyentan sus corceles. 




' , 


Al sueflo que huye cuando Atis despierta, 






Pasitea en su seno lo recoge. 




"■ 


Sin el delirio y tras descanso muelle 




« 


Atis recuerda sus pasados hechos, 




* 


Lo que ha perdido á contemplar acierta, 
Torna á la playa con el alma ansiosa, 
Y viendo el mar con lacrimosos ojos, 




- 


Se dirige á su patria con voz triste: 

«Patria, mi engendradora, patria, ¡oh madre! 






Te abandoné, ; infeliz! como el esclavo 
Que á su amo deja por venir al Ida 




• 


A vivir entre nieve y entre fieras 

Y andar vagando do sus antros tienen. 

¿Dónde, {oh patria! buscarte? ¿en qué lugares? 

Á ti yo puedo dirigir mis ojos 

Por tiempo breve del delirio exento. 






¿En estos bosques, de mi hogar lejanos, 
Sin patria he de vivir y sin amigos, 
Sin gimnasio y palestra, estadio y foro? 
¿Misero habré de lamentarme siempre? 
¡Cuántos cambios de forma he disfrutado! 
Púber, adolescente, efebo y niflo, 
Flor del gimnasio fui, del cesto orgullo; 
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Mihi ianufte frequentes, mihi limina tepida, 
Mihi floridts corollis redimlta domus erat» 
Linquendum ubi esset orto mihi Solé cubiculum. 
Ego nunc deum ministra et Cy beles fámula ferar? 
Ego Maenas, ego mei pars, ego vir sterilis ero? 
Ego viridis álgida Idae nive amicta loca colam? 
Ego vitam agam sub altis Phrygiae columinibus, 
Ubi cerva silvicultriz, ubi aper nemorivagus? 
lam iam dolet quod egi, iam iamque paenitet.» 
Roséis ut huic labellis sonitus citus abiit, 
Geminas deorum ad aures nova nuntia referens, 

Ibi iuncta iuga resol vens Cyt>ele leonibus 
Laevumque pecoris hostem stimulans ita loquitur. 
«Agcdum» inquit «age ferox i, face ut hunc furor agttet. 
Face uti furoris ictu reditum in nemora ferat, 
Mea libere nirois qui fugere imperia cupit. 
Age caede terga cauda, tua verbera patere, 
Face cuneta mugienti fremitu loca retonent, 
Rutilam ferox torosa cervice quate iubam.» 
Ait haec minax Cybelle religatque iuga manu. 
Ferus ipse sese adhortans rapidum incitat animo, 
Vadit, fremit, refringít virgulta pede vago. 
At ubi húmida albicantis loca litoris adiit, 
Tenerumque vidit Attin prope marmora i)elagei, 
Facit impetum: iile demens fugit in nemora fera: 
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Vi mi puerta, de flores con guirnaldasi 

Y mi umbral y mi casa, engalanados 
En las maftanas al dejar mi lecho; 

Y ahora seré ministra de los dioses, 
Sirvienta de Cibeles y Bacante, 

Y hombre estéril y parte de mi mismo? 
¿Del Ida verde habitaré en las nieves, 
Ó de la Frigia por las altas cimas 
Entre los siervos que en las selvas pacen 
Con jaballs que por los bosques vagan? 

¡De cuanto hice, me duelo y me arrepiento!» 
Cuando á los dioses reveló su pena. 
Su voz brotando de sus rojos labios, 
Cibeles, desunciendo sus leones, 

Y luego estimulando al de la izquierda, 
Del rebano enemigo, así le dijo: 
«Corre, vuela feroz, y que tu furia 
Haga al bosque tornar á quien desea 
Lleno de audacia resistir mi imperio. 
Corre, tu flanco con tu cola azota, 
Que el bosque atruene tu feroz rugido, 

Y alza la crin de tu rol^usto cuello.» 
Cibeles dijo y desató los yugos. 

Á si misma la fiera se estimula, 

Y corre, ruge, el matorral destroza, 
Llega á la playa do la mar albea, 

Y á Atis contempla junto al mar. Se lanza 

Atis, demente, hacia las selvas huye. 
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Ibi semper omne vitae spatium fámula fuit. 
Dea, magna dea, Cybelle, dea, domina Dindimei, 
Procul a mea tuos sit furor omnis, era, domo: 
Alios age incitatos, alios age rábidos. 
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Alli su vida consagró por siempre 
De Cibeles al culto y al servicio. 
I Diosa de Dindimena, magna diosa. 
Libra mi hogar de los furores tuyos, 
Tú á los demás incita y enfurece! 



15 
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CARMEN LXIV 



BPITHALAMIUM PELBI ET THBTIDOS 



Peliaco quondam prognatae vértice pinus 
Dicuntur liquidas Neptuni nasse per undas 
Phasidos ad fluctus et fines Aeetaeos, 
Cum lecti iuvenes, Argivae robora pubis, 
Auratam o|)tantes Colciiis avertere pelleni 
Ausi sunt vada salsa cita decurrere puppi, 
Caerula verrentes abíegnis aequora palmis. 
Diva quibus retiuens iii summis urbíbus arces 
Ipsa levi fecit volitaiitem flamine currum, 
Pillea coniungens inflexae tezta carinae. 
Illa rudem cursu prima imbuit Amphitríten, 
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OÜA LXIV 



EPITALAMIO DB TBTIS Y PBLBO 



En otro tiempo, de Neptuno en la onda, 
Nadaron, dicen, del Pellón los Pinos 
Á Faso yendo y al confín de Coicos, 
Cuando robustos jóvenes Argtvos 
El mar salobre recorrer osaron 
Sobre esquife ligero, y atrevidos, 
Arotando las ondas con sus remos, 
Fueron ¿ hurtar el áareo Vellocino. 
PtncM uniendo coii la curva quilla, 
Minerva fué quien para ellos hizo 
El carro volador que impulsa el viento, 
A Aofitrile eii5eftándol« el prodigio; 
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Quae simul ac rostro ventosum prosddit aequor, 
Tortaque remigio spumis incanduít unda, 
Emersere feri candenti e gurgite vultus 
Aequoreae monstrum Nereides admirantes. 
Illa, atque haud alia, viderunt luce marinas 
Mortales oculi nudato corpore Nymphas 
Nutricum tenus extantes e gurgite cano. 
Tum Thetidis Peleus incensus fertur amore, 
Tum Thetis humanos non despexit hymenaeos, 
Tum Thetidi pater ipse iugandum Pelea sensit. 
O nimis optato saecloruní tempore nati 
Héroes, sálvete, deum genus! o bona mater! 
Vos ego saepe meo vos carmine coni)eIlabo. 
Teque adeo eximie taedís felicibus aucte 
Thessaliae cohimen Peleu, cu i luppiter ipse, 
Ipse suos divum genitor concessit amores. 
Teñe Tiietis tenuit pulcerrima Neptunine? 
Teñe suam Tethys concessit ducere neptem, 
Oceanusque, mari totum qui amplectitur orbem? 
Quae simul optato finitae tempore luces 
Advenere, domun conventu tora frequeutant. 
Thessalia, oppletur laetanti regia coetu: 
Dona ferunt prae se, declarant gaudia vultu. 
Deseritur Scyros, linquunt Phthiotica Tempe, 
Crannonisque domos ac moenia Larisaea, 
Pharsaliam coeunt, Pharsaüa tecta frequentant. 
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Y cuando el mar cortara con la prora 

Y á las ondas di¿ el remo espuma y brillo, 
Con sus rostros salvajes, las Nereidas 
Admiradas surgieron del abismo; 

Y sólo entonces los humanos ojos, 
Desnudas, del mar fuera el pecho niveo, 
Pudieron ver k las marinas ninfas, 

Y Peleo amó á Tetís con delirio 

Y Tetis no rehusó nupcias humanas 

Y Jove entonces consintió en unirlos. 
¡Oh progenie de dioses! ¡Buena Madre! 
¡Héroes nacidos en mejores siglos! 

En mi canto á menudo he de invocaros, 

Y á ti, que por tu enlace esclarecido. 
Peleo, eres honor de la Tesalia, 

Y á quien cedió su amor Júpiter mismo. 
¿Te acepta Tetis, la hija de Neptuno? 
¿A ti darte su nieta Tetis quiso? 

Y el Océano que con mares^cifie 

El ort>e todo, ¿en ello ha consentido? 
Cuando llegaron los ansiados dfas. 
Toda Tesalia hasta la casa vino; 
Llenó el palacio multitud alegre; 
Sus dones cada quien llevó solícito, 
El contento en los rostros reflejando; 

Y quedaron desiertos Tempe y Scyros, 

Y de Cranón las casas y Lar isa, 
Buscando todos en Farsalia abrigo. 
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Rura coIH nemo, moUetcvnt oolta lavmcts. 

Non humilis curvis purgatur vitten rastrís, 
Non glebam prono convelHt vomere taurus. 
Non falz attenuat frondatorum arborts umbram, 
Squalida deaertis rubigo infertur aratris. 
Ipsius at sedo, quacunqae opulenta receasit 
Regia, fulgenti aplendent auro atque argento. 
Candet ebur solifs, cotiucent pocula mensae, 
Tota domus gaudet regali splendida gaca. 
Pulvinar vero dívae geniale locatur 
Sedibus in mediis, Indo quod dente politum 
Tincta tegit n»eo conchyii purpura fuco. 
Haec vestis priscis hominum vanata üguri» 
Heroum mira virtutea indtcat arte. 
Namque fluentisono prospectans litore Diae, 
Thesea cedentem celeri cum classe tuetur 
Indómitos in corde gerens Ariadna furores, 
Necdum etiam seae quae vtsit visere credit, 
Ut pute fallaci quae tum prtmum excito aonipno 
Desertam in sola miseram se cernat harena. 
Inmemor at iuvenis fugiens pellit vada remis. 
Irrita ventosae linquens promissa procellae. 
Quem ptocul ex alga maestis Minois ocellis, 
Snxen ut effigies bacchantis, prospicit, eheu. 
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Nadie los campos cultivó; las bajas 
Vides ya no limpiaron los rastrillos; 
No las frondas cortó la podadera; 
Surcos no abrió el ararlo, y desuncidos 
De los bueyes los cuellos se ablandaron, 

Y el arado guardóse enmohecido. 
Con oro y plata por doquier esplenden 
Los interiores del palacio mismo; 

De los asientos el marfil blanquea, 
Brillan los vasos de las mesas, ricos; 

Y en la casa do lucen los regalos. 
Dondequiera se mira el regocijo. 

En medio se halla de la diosa el lecho; 
Son del lecho los pies de marfil indio, 

Y la púrpura roja que lo encubre 
Es la brillante púrpura de Tiro. 
Allí figuras varias se contemplan 

De héroes famosos de pasados siglos. 

En la playa de Nazos vése á Ariadna, 

De indómito furor el pecho lleno, 

Que á Teseo en su esquife huyendo mira; 

Mas, ¡ayl sin creer que cuanto mira es cierto, 

Ella se encuentra abandonada y sola 

Al despertar de su engañoso sueAo, 

Y olvidadizo el joven entretanto, 
Huye, el mar azotando con sus remos. 
Como una estatua de Bacante, inmóvil, 
Ella, con ojos tristes, k lo lejos, 
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Prospicit et magtiis curarum fluctuat undis, 
Non flavo retinens subtilem vértice niitram, 
Non contecta levi velatum pectus amictu, 
Non tereti strophio lactentis viñeta papillas, 
Omnta quae toto delapsa e corpore passim 
Ipsius ante pedes fluctus salís alludebant. 
Seil ñeque tum mitrae ñeque tum fluitantis amtctus 
Illa vicem curans toto ex te pectore, Theseu, 
Toto animOi tota pendebat perdita mente. 
A misera, assiduis quam luctibus ezternavit 
Spinosas Erycina serens in pectore curas, 
Illa teropestate, feroz quo ex tempore Theseus 
Egressus curvis e litoribus Piraei 
Attigit iniusti regís Cortinía tecta. 
Nam perhibent olim crudelí peste coactam 
Androgeoneae poenas exolvere caedis 
Electos iuvenes simul et decus innuptarum 
Cecropiam solitam esse dapem daré Minotauro. 
Quis augusta malis cum moenia vexarentur, 
Ipse suum Theseus pro caris corpus Atheiiis 
Proicere optavit potius quam talla Cretam 
Fuñera Cecroplae nec fuñera portarentur, 
Atque ita nave levi nítens ac lenibus auris 
Magnanimum ad Mínoa venit sedesque superbas. 
Hunc simul ac cupido conspexít lumine virgo 
Regia, quam suavis expirans castus odores 
Lectulus in molli conplexu matris alebat, 
Q nales Eurotae progignunt flumina myrtus, 
Aurave distinctos educit verna colores. 
Non prius ex illo flagrantia declinavit 
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Presa de hondos dolores, lo divisa. 
Ya no el velo sutil le cubre el pecho, 
Ya no la red retiene en su cabeza, 
Ni la faja le cifie el albo seno, 
Que regado á sus plantas se halla todo, 
Por la mar arrancada de su cuerpo. 
Que de nada cuidóse, pues su mente. 
Su alma y su corazón, van con Teseo. 
¡Misera Ariadna, á quien hirió Er>x¡na 
Con asiduos pesares, desde el tiempo 
En que Teseo cruel dejó su patria, 

Y amparo halló de Hinos bajo el techo! 
Desvastada, se dice, por la peste. 
Para espiar la muerte de And rogeos, 
Tuvo Atenas que dar al Minolauro 
Sus vírgenes y jóvenes selectos; 

Y á Atenas viendo en la aflicción sumida. 
Antes que aquellas victimas de Cecrops 
Llevadas fuesen como ofrenda á Creta, 
Sacrificarse prefirió Teseo, 

Y al palacio de Minos lo condujo 
Ligera nave con propicio viento. 
Tan pronto como Ariadna alli lo mira, 
Ella, á quien su oloroso y casto lecho 
De su madre crióla entre los brazos 
Cual mirto á que el Eurotas da su riego 

Y mil colores dale Primavera, 

No de él sus ojos apartó un momento 
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Lumina, quam cancto conoepit corpore flammam 

Futiditus atque imis exarsit tota meduIHs. 

Heu misere exagitaiis inmiti corde furores 

Sánete puer, curís hominum qui gaudia niisces, 

Quaeque regis Golgos quaeque Idalium frondosum, 

Qualibus iiicensam iactastis mente puellam 

FluctibuB, in flavo saepe hospite suspirantem! 

QuantoB illa tulit languenti corde timoresl 

Quanto aaepe magia fulgore expalluit auril 

Cum saevum cupiens contra contendere motistrum 

Aut mortem oppcteret Theseus aut praemia laudis. 

Non ingrata tamen frustra munuscula di vis 

Promittens tácito succendit vota tabello. 

Nam velut m summo quatientem brachia Tauro 

Quercum, aut conígeram sudanti cortici pinum, 

Indomitus turbo contorquens flamine robur, 

Eruíl (illa procul radícitus ezturbata 

Prona cadk, lateque et cominus obvia frangens), 

Sic domito saevum prostravtt corpore Theseus 

Nequicquam vanis iactantem cornua ventis. 

Inde pedem sospes multa cuín laude reflexit 

Errabunda regens tenui vestigia filo, 

Ne labyrintheis e flexibus egredientem 

Tecti frustraretur inobservabilis error. 

Sed quid ego a primo digressus carmine plura 
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HmI» que mráktméo «n «moroM lúuaa 
Consamirae sintió todo nu cuerpo. 
{Oh, tú, Amor, que Airores cruel ezckAs 
Cuando á las pen«i neactae el contesto; 

Y tú, la que «I IdaHo y Golgoa rigea, 

Con qué olas baAaa vk de Ariadna el pec4io 
Qne 4 mcundo auapira por a« huéaped! 
{Cuánto 8U ooraaón aufre de miedo, 

Y cómo palidece con frecuencia 

Con el monatruo ludMr viendo á Teaeo 
Que la muerte ó la gloria deaaflal 
Y, {cuAnUM votos elevó á loa délos 
Con labio aílencioaoy nunca en vano 
Presentes á los dioses ofreciendo! 
Cual furioao huracAn que deseiiraiai 
En la cumbre del Tauro roble enhiesto 
De ramas poderosas ó alta encina 
Que cubren al caer espacio inmenso 

Y cuanto existe en su alredor destruyen, 
Asi al monstruo que en vano con los cuernos 
£1 vago viento hiere, domeftado 

Ante aus plantas lo postró Teseo. 
Saivo de aUi tomóse y con renombre, 
Sus pasos con un hilo dirigiendo, 
Para qne adentro su intrasable curso 
Salir no le impidiese de aquel Dédalo. 
¿Diré más alejado de mi canto? 
¿Cómo Ariadna ¿ Teseo prefiriendo 
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Commemorem, ut linquens genitoría filia vultum, 
Ut consanguineae conplexum, ut denique niatris, 
Quae míaera in gnata deperdita lameiitata est, 
Ómnibus hta Thesei dulcem praeoptarit amorem, 
Aut ut vecta ratis spumosa ad litora Diae, 
Aut ut eam devinctam lumiiia somno 
LJquerit inmemori discedens pectore coniunx? 
Saepe illam perhíbent ardenti corde furentcm 
Clarisonas imo fudisse e pectore voces, 
Ac tum praeruptos tristem cotiacendere montes, 
Unde aciem in pelagi vastos protenderet aestus» 
Tuní tremuli salís adversas procurrere in undas 
Mollia nudatae tollentem tegmina surae, 
Atque haec extremis maestam dixisse querellis, 
Frigidulos udo singultus ore cientem. 
Síccine me patriis avectam. perfide, ab aris, 
Perfíde, deserto Hquisti in litore, Theseu? 
«Siccine discedens neglecto numine divum, 
Inmemor ali devota domum periuria portas? 
Nullane res potuit crudelis flectere mentís 
Consilium? tibi nulla fuit clementía praesto, 
Inmite ut nostri vellet miserescere pectus? 
At non haec quondam nobis promíssa dedisti 
Vece: tnihi non haec miserae sperare iubebas, 
Sed coiiubia laeta, sed optatos hymenaeos, 
Quae cuneta aerei discerpunt irrita venti. 
Tum iam nulla viro iuranti femina credat, 
Nulla viri speret sermones esse fideles; 
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De su padre abandona el rostro amigo, 

Y á su madre que llora sin consuelo 

Y el abraxo de todas sus hermanas? 
¿Cómo hasta Naxos la condujo el remo? 
¿Cómo allí la abandona mientras duerme, 
Su promesa olvidando, infiel Teseo? 

Se dice que á menudo enfurecida 
Lanza gritos agudos de su pecho, 
Que ya & los montes escarpados sube 
Pata las ondas contemplar desde ellos; 
Que sin sandalias, con desnudas piernas, 
Á luchar baja con la mar, y luego. 
Con una voz que ahogan tos sollozos. 
Manda esta queja lastimera al viento: 
«Pérfido, ¿asi arrancada de mis lares 
Sola hoy me dejas en desierta playa? 
¿Asi, ingrato, á despecho de los dioses, 
Con el perjurio vuelves á tu patria? 
¿Tu propósito nada vencer pudo? 
¿No hubo clemencia en ti para que tu alma 
De mi compadecerse al fin quisiera? 
A mi no esperar esto me mandabas, 
Ni esas tampoco tus promesas fueron, 
Que una unión largo tiempo ambicionada 
Conforme con los ritos, me ofreciste; 
Mas todas fueron, ¡ayl vanas palabras. 
No en un hombre que jure mujer crea; 
Jamás fidelidad un hombre guarda; 
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Quis dum «}k}QÍd cupiens animas praegcstit apisci, 
Nil metuunt iurare, nihil promittere parcunt: 
Sed simul ac cupidae mentis satiata libido est. 
Dicta nihil metuere, nihil periuría curant. 
Certe ego te in medio versantem turbine leti 
Eripui, et potius germauum amittere crevi, 
Quam tibí fallad supremo in tempore deessem. 

Pro quo dilaceraada feris dabor alitibusque 

Praeda, neqiM intacta tumulabor mortua térra. 

Quaenm te genuit aola aub rupe leaeaa, 

Quod mare conceptum spamantibus expttit andis, 

Quae Syrtia, qtiae Scylla rapaz, quae vasta Carybdis, 

Talia qui reddis pro dulcí praemia vita? 

Si tibi non cordi ñierant conubia nostra, 

Saeva quod horrebas priaci praecepta parentis, 

At tamen In vestra» potnisti ducere aedesi 

Quae tibi íocundo famularer serva lalKire, 

Candida permulcens liquidia vestigia lymphis, 

Purpureave tuum consternens veste cubile. 

Sed quid ego ígnaris nequicquaro conqoerar auris, 

Externata malo, quae nuINs senaibus aoctae 

Nec misMas audire queunt nec reddere vocea? 

Ule autem {>rope iam mediis vcrsatur in undls, 

Nec quisquam apparet vacua mortalis in alga. 

Sic nimis inaultans extremo tempore saeva 

Furs ettam nostris inviditquesttbus auris. 

luppiter omnipotens, uttnaro ne tempore primo 
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Pues cuando algo obtener elloa ansian, 
Todo ofrecen, jurar no temen nada, 

Y una vez que han saciado su deseo, 
Perjuros son y olvidan sus palabras. 
Cierto, yo te salvé cuando tü al fondo 
De mortal remolino te lanzabas, 

Y antes que no salvarte en tal momento, 
Yo perder á mi hermano tolerara, 

Y hoy por eso á las fieras y á las aves 
Me arrojas como presa, abandonada. 
¿Qué mar te concibiera entre sus ondas? 
¿Qué leona en las rocas te engendrara. 
Qué Sírtis, qué Caribdts, ó qué Scyla, 
Que con tal premio mis servicios pagas? 
Si por odio á las leyes de mi padre 

A tu alma nuestra unión no fuera grata, 
Aun llevarme contigo asi pudieses; 
Yo te hubiera servido como criada 
Para extender la púrpura en tu lecho 

Y alU tus blancos pies baAar con agua. 

Mas, ¿por qué he de quejarme al viento ignaro 
De este mi acerbo mal, si mis palabras 
Ni puede oir ni á devolver acierta. 
Si no hay nadie en la costa solitaria. 
Si ya él eu plena mar las ondas cruza? 
Hoy, cruel la fortuna, en mi se sacia. 
Porque de oidos priva á mis lamentos. 
Ojalá que de Naxos ¿ las playas 



Sed <|uali solam Thcseus me iiieiiLe reliquil, 
Tali menle, d«ae, funestet seque «uosque.» 
Has i>ostqiiam maeito profudit pcctore voces, 
Supplkiuin saevÍB exposcens amia factis, 
Aiiiiuit invicto caelestum numliie reclor, 
Quo motu tellus mtque hórrida cotitreinilere 
Aequora concussilque mlcuitiii sidera iiiui>du!>. 
Ipse autem cacea mentem calígine Tlieseui 
CoiisiluH oblilo diniisit ¡lectore cuneta, 
Quae mándala prius coiislanti mente tenebtit. 
UuIcíh uec niaesto susiullena signa (uretiti 
Suspilem ECtechiheuní se osteiidit viitere (lortuni. 
Nnmque reruiil olim, classi cuní nioeiiia divae 
Linquentcni gnaluní veiitis concrederet A^eus, 
Talia compieiuní iuveni mniidata deditse. 
«Guate nillii louga iucundior unice viin, 
Guate, ego quem iii dublos cogor dimitiere casna, 
Reddile in extrema iTuper mihi fine 9euectae. 
Quauduquidem fortuna mea ac tua férvida vírlus 
Eripit invito milii te, cui lánguida uoudum 
Lumina sunt giiati cara satúrala ñgara. 
Non tgo te gandens laetauli [)eclore miltam, 
Nec te ierre siuam fortnuae sigua secundae, 
Sed prímuui multas eiprümaui lueiue querellas, 
Cauitiem térra atque iufnso pulvere foedaiis, 
Inde infecta vagu auapendam lintea malo, 
Nostros ut íuctus uostraeque incendia menlis 
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Si |K>r olvido me dejó, un olvido 

De él haga y de los suyos la desgracia.» 

Des|)ué8 de que pidió con tristes voces, 

Y angustiada, el suplicio de Teseo, 
J ápiter dio su aprobación al pinito 

Y la tierra y el mar se estremecieron 

Y del cielo las fúlgidas estrellas; 

Y una sombra nubló su entendimiento, 

Y echó al olvido lo que enantes tuvo 
Constantemente en la memoria impreso. 

Y entonces la seflal |iara su padre 
Olvidó levantar, que desde el puerto 
Le anunciase su vuelta sano y salvo; 
Porque antes de confiar su hijo á los vientos, 
Cuando dejaba la Ciudad de Palas, 

Y al abrazarlo, le previno Egeo: 

«Oh, mi hijo, á quien más amo que á mi vida, 
Quien á un hado dudoso entregar debo, 

Y en mi vejez devuelto á mi poco hace, 
Si mi desgracia y tu valor intrépi<lo 

De mi te alejan, 'cuando aún no mis ojos 
De contemplarte se hallan satisfechos. 
Yo no te habré de enviar con alma alegre, 
Ni he de darte señales de contento; 
Yo exhalaré por ti mis tristes quejas 

Y mancharé coit polvo mis cabellos, 

Y colgaré del mástil de tu buque 
Banderas negras, y dirán mis duelos 
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Carbasus obscurata dicet ferrugine H ibera. 
Quod tibí si sancti concesserít Íncola Itoiit, 
Quae nostrum genus ac sedes defenderé Erechthi 
Annuit, ut taurí respergas sanguine dextram, 
Tum vero facito ut memori tibi condita corde 
Haec vigeant mandata, neo utia obliteret aetas; 
Ut simul ac nostros invisent tu mina col lis, 
Funestam antennae deponant undique vestem, 
Candidaque intorti sustoUant vela rudentes, 
Quam prímum cernens ut laeta gaudia mente 
Agnoscam, cum te reducem aetas prospera sistet.» 
Haec mandata prtus constanti mente tenentem 
Thesea ceu pulsae ventorum flamine nubes» 
Aereum nivel montis liquere cacumen. 
At pater, ut summa prospectum ex arce petebat, 
Anxia in asstduos absumens lumina fletus, 
Cum primum inflati conspexit Hntea veli, 
Praecepitem sese scopulorum e vértice lecit, 
Amissum credens immitl Thesea fato. 
Sic funesta domus ingressus tecta paterna 
Morte ferox Theseus, qualem Minoidi luctum 
Obtulerat mente inmemori talem ipse recepit. 
Quae tamen aspectans cedentem maesta carinam 
Multíplices ánimos volvebat saucia curas. 
At parte ex alia florens volitabat lacchus 
Cum thiaso Satyrorum et Nysigenis Silenis, 
Te quaerens, Ariadna, tuoque incensus amore. 
Qui tum álacres passim lymphatn mente flir^bant 
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Tambiéii I49 velas que la Iberia tifie; 
Mas si el habitador de Itona, ¡oh cielo! 
Defender te concede nuestra raza 

Y salvar de la ruina nuestros techos 

Y que del toro tú la sangre viertas, 
Guarda en tu corazón este consejo 

Y la edad olvidarlo nunca te haga: 
Cuando vuelvas á ver los montes nuestros» 
Despoja las antenas de- sus lonas 

É iza una blanca vela, que primero 
Saber yo podré alegre la noticia 
De tu feliz y próspero regreso.» 
Como libre la cumbre de los montes 
Dejan las nubes que dispersa el viento, 
Las órdenes huyeron de su mente, 

Y como en lo alto de la torre, Egeo, 
Con ojos lacrimosos, ver quisiera 
De su hijo la llegada, cuando experto 
Las vetas logró ver, al mar lanzóse 
Estimando perdido á su Teseo. 

Asi cuando á la patria ¿1 regresaba 
Por la muerte del padre fué funesto; 

Y él sufrió igual dolor que el que produjo 
A Ariadna, al olvidar su juramento. 

Al otro lado se miraba á Baco, 
Por Sátiros seguido y de Sileno, 
Buscando á Ariadna, cuyo amor le abrasa. 
Las Bacantes, «evóhe» repitiendo. 
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Euhoe bacchantes, euhoc capita inflcctentes. 

Harum pars tecta quatiebant cúspide tliyrsos, 

Pars e diviilso iactabant inenibra iuvenco, 

Pars sese toi lis serpentibus incingebant, 

Pars obscura cavis celebraban! orgia cistis, 

Orgia, quae frustra cupiunt audire profani, 

Plskiigebant aliae proceris tynipatta pal mis» 

Aut tereti tenuis tinnitus aere ciebaiit, 

Multis raucisonos efBabant comua bombos 

Barbaraque horríbiH strtdebat tibia cantu. 

Talibus amplifíce vestís decorata fígurts 

Pulvinar complexa suo velabat amictu. 

Quae |)ostquani cu pide spectando Thessal.i pul>es 

Explcta est, sauctis coepit decedere di vis. 

Hic, qualis flatu placidum mare matutino 

Horrificans Zepbyrus proclivas incitat undas, 

Aurora exoriente vagi s'ub limina Solis, 

Quae larde priniuní clementi flaniine pulsae 

Procedunt, leviter resonant plangore cachinui, 

Post vento crescente magis niagis increbescunt, 

Purpureaque procul nantes ab luce refulgent; 

Stc tnm vcstibuli linquentis regia tecta 

At se quisque vago passim pede discedebant. 

Quorum iiost abitum princeps e vértice Pelei 

Adveiiit Cliiron portans silvestria dona: 

Nam quodcunquc fcrunt campi, quod Tbessala magiiis 
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Alegres iban de delirio presas, 
Sus tirsos unas agitando enhiestos, 
Miembros de un buey las otras arrojando; 
Sieri>es llevaban unas por cabellos, 
Celebraban aquéllas las orgias 
Que los profanos escuchar quisieron; 
Gol()eaban otras con la mano el tímpano, 
Lanzaban ruidos sordos con los cuernos, 
Ronco son con el bronce producían, 
Daban las flautas su estridor al viento. 
Así adornado con figuras tales 
Se hallaba el manto que cubriera el lecho; 
Lo vi6 la juventud de la Tesalia 

Y huyó, á los dioses (>or dejar el puesto. 
Como rizando el mar, Céfiro blando 

Á las ondas incita con su aliento 
Cuando se alza la Aurora y el sol luce, 

Y éstas se mueven flébiles primero. 
Luego resuenan con rumor de risas 

Y se encrespan después creciendo el viento 

Y á lo lejos la luz del sol reflejan, 
Así la entrada del palacio regio 
Dejó la multitud y dispersóse 
Por aquí y acullá, mas en silencio. 
Después que ella se fuera, Qulrón vino, 
Silvestres dones del Pellón trayendo, 
Porque todas las flores de los campos 
Que de Tesalia crecen en los cerros 
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Montibus ora creat» quo9 propter fluminis undas 
Aura parit flores tepidi fecunda Favoni, 
Hos iiidistinctis plexos tulit tpse corollis, 
Quo permulsa domus iocundo rísit odore. 
Confestim Penios adest, virídantia Tempe, 
Tempe, quae silvae cingunt super impendeiites, 
Magnesson linquens Doris celebranda choréis, 
Nou vacuos: namque ille tulit radicitus altas 
Fagos ac recto proceras stipite laurus, 
Non sine nutanti plátano lentaque sorore 
Flammati Phaethontis et aerea cupressu. 
Haec circum sedes late contexta locavtt, 
Vestibulum ut mollí velatuní fronde vireret. 
Post hunc consequitur sollerti corde Prometlieus, 
Extenuata gerens veterts vestigia poenae, 
Quam quondam silici restrictus membra catena 
Persolvit pendens e verticibus praeruptis. 
lude pater divum sancta cum coniuge natisque 
Advenit cáelo, te soluní, Phoebe, relinquens, 
Unigenamque simul cultricem montibus Idri: 
Pelea nam tecuní pariter sóror aspernata est, 
Nec Thetidis taedas voluit celebrare iugalis. 
Qui ]x>stquam ni veis flexerunt sedibus artus, 
Large multiplici constructae sunt dape mensae, 
Cum interea infirmo quatientes corpora motu 
Verídicos Parcae coeperunt edere cantus. 
His Corpus tremulum complectens undique vestís 
Candida purpurea talos inctnxerat ora, 
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Y aquellas que en la margen de los ríos 
Con su aliento entreabrir hacen los Céfiros, 
Él las trajo, tejidas en guirnaldas. 

Con su olor iierfu mando el aposento. 
Después llegó Peneo, abandonando 
La verde Tempe con su bosque espeso, 
Tempe, que habita el coro de las Musas, 

Y él también transportó para Peleo 
Álamos y cipreses y altas hayas 

Y laureles y plátanos esl>eltos, 

Y en torno de la casa sembró todo 
At vestíbulo dando verde techo. 
Prometeo siguióle, del castigo 

Que Júpiter le impuso en otro tiemi>o, 
Conservando las huellas, cuando atados 
Con cadena á una roca vio sus miembros. 
Después el padre de los dioses vino 
Con su esposa y sus hijos, á tt, ¡oh Febo! 
Dejándote en el Ida con tu hermana, 
Porque ella altiva despreció á Peleo 

Y de Tetis las nutrias ver no quiso. 
Mas después que tomaron sus asientos, 
Con profusión sirviéronse las mesas, 

Y las Parcas, sus cuerpos sacudiendo 
Con movimiento rítmico, entretanto. 
Sus augurios verídicos dijeron. 
Una alba estola con purpúrea franja 
De las Parcas cubría el cuerpo trémulo; 
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At roseo niveae residebant vértice vittae, 
Aeternumque maiius carpebant rite laborem. 
Laeva colum molli latía retinebat amictum, 
Dextera tum leviter deducens fíla supinis 
Formabat digitis, tum prono iii poli ice torquens 
Libratum tereti versabat turbiue fusum, 
Atque ita decerpeiis aequabat semper opus dens, 
Laneaque aridulis haerebant morsa labellis, 
Qiiae prius in levi fuerant extantia filo: 
Ante pedes autem candentis nioUia lanae 
Vellera virgati custodibant calathisci. 
Haec tum clarisona pellentes vellera voce 
Talia divino fuderunt carmine fata, 
Carmine, perñdiae quod post nulla arguet aetas. 
«O decus eximium magnis virtutibus augens, 
Emathiae tutamen opís, clarissime nato, 
Accipe, qu«id laeta tibi paudunt luce sórores, 
Verídicum oraclum: sed vos, quae fata secuntur, 
Currite ducentes subtegmina, currite, fusi. 
Adveniet tibi iam portans optata maritis 
Hesperus, «idveniet fausto cum sidere coniunx, 
Quae tibi flexanimo mentis |)erfundat amorem. 
I^nguidulosque paret tecum coniungere somnos. 
Levia substernens robusto brachia eolio. 
Currite ducentes subtegmina, currite, fusi. 
Nulla domus tales unquam contexit amores, 
Nullus amor tali roniunxit fi^edere amantes, 
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Sus cabezas ornaban blancas cintas, 

Y ellas hacfan su trabajo eterno. 

La izquierda mano & retener la rueca 
Consagraban tan solo, y con los dedos 
Hacia arriba, la otra suavemente 
Llevaba el hilo, en tanto que imprimiendo 
Con el pulgar al huso pronto giro, 
Vueltas daba con raudo movimiento. 
I.x>s hilos igualaban con los dientes; 
Se adhería la lana al labio seco, 

Y entre canastos anchos á sus plantas. 
Los blancos coyios para hilar pusieron. 
Con voz sonora v al hilar cantaron 
De los esposos el destino cierto. 

— «Tú que el (XKler de la Tesalia aumentas, 

Y á quien da su virtud honor eximio. 
De las Parcas recibe en este día 
Venturoso, el oráculo verídico; 

Pero, vosotros, que normáis los hados, 
Husos, corred, corred llevando el hilo.» 
— «Ya viene Vési)er, para ti trayendo 
Lo que el deseo colma del marido; 
La es|>osa viene con la fausta estrella 

Y con su anmr te inunda los sentidos. 
Goza. del sueno en sus amantes brazos. 
Corred, husos, corred, llevando el hilo.» 
— «Tal amor nunca uniera casa alguna; 
Jamás un tal amor á nadie ha unido 
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Qualis adest Thetidi, qualis concordia Peleo. 
Curríte ducentes subtegmina, curríte, fusí. 
Naacetur vobis espera terrona Achules, 
Hootibus haud tergo, sed forti pectore notos, 
Qoi persaepe vago victor certamine cursos 
Flammea praevertet celens vestigia cervae. 
Currite docentes subtegmina, curríte, fusi. 
Non lili quisquam bello se conferet heros, 
Cum Phrygii Teucro manabunt sanguine campi. 
Troicaque obsidens longinqoo moenia b^llo, 
Periurl Pelopis vastabit tertius heres. 
Curríte ducentes subtegmina, currite, fusL 
Illius egregias virtutes claraque facta 
Saepe fatebuntur gnatorum in funere matres, 
Cum incurvo canos solvent a vértice crines, 
Putridaque infirmis variabunt pectora palmis. 
Currite ducentes subtegmina, currite, fusi. 
Nanique velut densas praecerpens cultor aristas 
Solé sub ardenti flaventia demetit arva, 






Troiugenum infesto prostemens corpora ferro. 
Currite ducentes subtegmina, currite, fusi. 
Testis erit magnis virtutibus unda Scamandrí, 
Quae passim rápido diffonditur Hellesponto, 
Cuius iter caesis angustans corporum acervis 
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Como el que hoy une á Tetis y á Peleo. 
Corred, husos, corred, llevando el hilo.» 
—«Nacerá el bravo Aqutles de vosotros; 
Aquiles, que jamás al enemigo 
Dará la espalda, sino el pecho fuerte; 
Que vencedor en la carrera, listo 
Al pronto ciervo ganará en sus pasos. 
Corred, husos, corred, llevando el hilo.» 
— «Nadie hal)rá de igualarlo, cuando corra 
Sangre Troyana por el campo Frigio 

Y de Pélops perjuro, el heredero 

La guerra haciendo en prolongado sitio 
Eche abajo de Pérgamo los muros. 
Corred, husos, corred, llevando el hilo.» 
— «Las madres sus proezas y virtudes, 
Al deplorar la muerte de sus hijos, 
Contarán á menudo, cuando hieran 
Con sus manos sus pechos afligidos 

Y angustiadas se arranquen los cabellos. 
Corred, husos, corred, llevando el hilo.» 
—«Cual labriego que dobla las espigas 
Cuando cosecha al sol, dorado el trigo, 
Asi su hierro postrará Troyanos. 
Corred, husos, corred, llevando el hilo.» 
—«Un testigo será de sus virtudes 

El Escamandro, sonoroso río 
Que al Helesponto rápido se lanza. 
Que a] estrechar con muertos su camino 
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Alta tepefaciet per mixta flumína caede. 
Currite duceiUes subtegmina, currite, fusi. 
Denique testis ertt itiorti quoque reddita praeda, 
Cum teres excelso coacervatuní aggere bustum 
Kxcipiet niveos perculsae virginis artus. 
Currite duceiites subtegniina, currite, fusi. 
Nain stniul ac fessi*» dederit fors coptaní Achí vis 
Trhis Dardaniae NeiUunia solvere viuda, 
Alta Polyxenia madefient caede sepulcra, 
Quae. velut ancipiti succunibens victima ferro, 
Froiciet tnincum summisso poplite corpus. 
Currite ducentes subtegmiiia, currite, fusi. 
Quare agite optatos aiiími couiu agite amores. 
.\ccipiat couiuiix felici foedere divam, 
Dedalur cupido iam dudum nupta marito. 
Currite ducentes subtegmína, currite, fusi. 
Non ilhmi nutrix orienti luce revisens 
H estenio collum poterit circumdare filo, 
C'urrite ducentes subtegmina, currite, fusi. 
Anxia nec mater discordis maesta puellae 
Secubitu caros mitet sperare nepotes. 
Currite ducentes subtegmina, currite, fusi.» 
Talia praefantes quoudam felicia Pelei 
Carmina divino cecinerunt pectore Parcae. 
Pracsentes nanique ante domos invisere castas 
Heroum, et sese mortali ostendere coetu, 
Caelicolae nondum spreta pietate solebant. 
Saepe pater divum templo in fulgente reviseiis, 
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Calentará sus oiidas con su sangre. 
Corred, husos, corred, llevando el hilo.» 
— «Y testigo será la virgen tierna 
Por él sacrificada, cuando el niveo 
Cuerpo reciba el túmulo elevado. 
Corred, husos, corred, llevando el hilo.» 
— «Porque tan luego que asaltar los muros 
De la ciudad de Dárdano el destino 
Le conceda á los Griegos, Polixena, 
Víctima destinada al sacrificio, 
Regará su sepulcro con su sangre. 
Corred, husos, corred, llevando el hilo.» 
— «Presto venid y unid vuestros amores; 
Que á la diosa reciba su marido 

Y el cónyuge á la novia se le entregue. 
Corred, husos, corred, llevando el hilo.» 
— «Que al mirarla de nuevo, su nodriza 
No pueda al cuello atar de ayer el hilo 

Y que á su hija jamás mire la madre 
Lejos dormir del lecho del marido, 

Ni de haber nietos la esperanza pierda. 

Corred, husos, corred, llevando el hilo.» 

Asi cantaron las veraces Parcas 

Los destinos felices de Peleo, 

Cuando los hombres su piedad honraron, 

Y á los palacios de los héroes, fueron, 

Y á sus fiestas, los dioses en persona: 
Jove á menudo visitó su templo 
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Annua cum festis venissent sacra diebus, 
Conspexit térra ceiituní procumbere lauros. 
Saepe vagus Líber Pamasi vértice summo 
Thyadas eflfusis evantis crinibus egit, 
Cum Delphi tota certattm ex urbe rueiites 
Acciperent laeti divum fumanttbus aris. 
Saepe in letífero belli certamine Mavors 
Aut rapidi Tritonis hera aut Ramuusia virgo 
Armatas hominum est praeaens hortata catervas. 
Sed postquam tellus acelere est imbuta nefando, 
lustitiamque otniíes cupida de mente fugantnt, 
Perfudere manus fraterno sanguine fratres, 
Destitit ezttnctos natus lugere párenles, 
Optavit genitor primaevi fuñera nati, 
Líber ut innuptae poteretur flore novercae, 
Ignaro mater substeniens se impia nato 
Impía non verita est divos scelerare parentes, 
Omnia fanda nefanda malo per mixta furore 
lustifícam nobis mente ni avertere deoruni. 
Quare nec talls dtgnatur visere coetus, 
Nec se contingi patiuntur lumine claro. 



ni 

Y vio cien carros en fugaz carrera 
De sus ñestas anuales en el tiempo; 
Llevó á la cumbre del Parnaso, Líber 
A las Thyadas, sueltos sus cabellos 
Cuando los Delfos, fuera de sus muros, 
Al dios con ara humeante recibieron; 

Y á menudo también Marte en las guerras, 
Ó la querida del Tritón ligero 

Ó la Ramnusia virgen en ))ersona 

A la turba exhortaron de guerreros. 

Mas después que á la tierra manchó el crimen 

Y de sus pechos, de codicia llenos, 
Arrojaron los hombres la justicia 

Y los hermanos entre si rifteron, 

Y ya no al muerto padre lloró el hijo 

Y el padre al hijo deseó ver muerto 
Para libre gozar de nupcias nuevas, 

Y una madre de su hijo en torpe lecho 
Impla sometióse á las caricias, 

Sin creer al dios Lar herir con ello 

Y á lo bueno mezclóse lo nefando; 
Los dioses todos para siempre huyeron 

Y ni ellos ver se dignan nuestras ñestas 
Ni sufren que los hombres puedan verlos. 
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CARMEN LXV 



AD HORTALUM 



Etst me assiduo coiifectum cura dolore 
Sevocat a doctis, Ortale, virginibus, 
Nec potis est dulcís Musanim expromere fetus 
Mens anímit tantis fluctuat ipsa malis: 
Namque mei nuper Lethaeo in gurgite fratris 
Pallidulum manans alluit unda pedem, 
Troia Rhoeteo quem subter litore tellus 
Ereptum nostris obterit ex oculis. 
Alloquar, audiero~nunquafn tua loquentemp 
Nunquam ego te, vita frater amabilior, 
Aspiciam posthac? at certe aemper amabo, 
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ODA LXV 



A HORTALO 



Ya de las doctas vírgenes, Hortalo, 
Cruel dolor á mí pesar me aparta; 
Y tal pena la agita» que las Musas 
Ya no le dan inspiración á mi alma. 
Ha poco que las ondas de! Leteo 
Los pies helados de mi hermano bañan» 
De aquel que arrebatara de mis ojos 
Tierra de Troya en la Rhetana playa. 
¡Oh, hermano, más querido que mi vida! 
Jamás te oiré contando tus hazaflas, 
Nunca más te veré; pero por siempre 
Á ti yo habré de amar, que ya en plegarias 
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Semliet maMtá tua carmina morte iegam, 

Qualía sub deitsis ramoram CDiicinit nmbris 

Daulias, absumptei Tata gemens Itylei. 

Sed tamen in tantis maeroribus, Ortale, mttto 

Haec expressa ttbi carmina Battíadae, 

Ne tua dicta vagis nequicquam credita ventis 

Effluxisse meo forte putes animo. 

Ut missum sponsi furtivo muñere malum 

Procurrit casto virginis e gremio, 

Quod miserae oblitae molli sub veste locatum, 

Dum adventu matris prosilit, ezcutitur: 

Atque illud prono praeceps agitur dccursu. 

Huic manat trttti ceilictua ore rubor. 
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Por tu muerte m truecan mis candonet,. 
Como eios que, á la sombra de las ramas, 
De Itis llorando el hado inexorable, 
Triste entonara el pájaro de Daunia. 
No obstante, de Calimaco estos versos 
Para tí escritos mi amistad te manda, 
Que no se han escapado de mi mente 
Ni df á los vagos vientos tus palabras 
Como del seno casto de la virgen. 
Un don furtivo de su amor, se escapa 
La mansana olvidada en el vestido 
Cnando resuelta hacia su madre avans» 
Y rueda por el suelo al tiempo mismo 
Que la vergüensa de su rostro mana. 




CARMEN LXVI 



DE COMA BERENICES 



Omnia qiii magni dispezH lumina miindi, 
Qui stellaram ortus comperit atque obitus, 
Flammeus ut rapidi solis nitor obscuretur, 
Ut cedant certís sidera temporibus, 
Ut Trivtam furtim sub Latmia saxa relexans 
Dulcís amor guro devocet aereo, 
ídem me ille Conon caelesti numine vidit 
E Beroiiiceo vértice cesariem 
Fulgentem clare, quam multis illa dearum 
Levia protendens brachia pollicita «st, 
Qua rex temi)estate novo auctus hymenaeo 
Vastatum fints iverat Assyrios, 
Dulcía nocturnae portans vestigía rizae, 
Quam de v ¡reinéis gesserat exuviis. 
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ODA LXVI 



LA CABELLERA DE BERENICE 



Quien todas las estrellas vio del cielo 

Y supo conocer su orto y su ocaso, 
Cómo del Sol el brillo se obscurece, 
La época del eclipse de los astros, 

Y cómo apartó Amor del cielo á Diana 

Y entre las rocas la ocultó de Latmos, 
Conon, miróme á mi, la Cabellera 
De Berenice, en el zafir brillando, 
Después de que á los dioses ofrecióme, 
La reina alzando sus hermosos brazos, 
Cuando dejara el rey su nupcial lecho, 
Dulces vestis^ios sobre si llevando 

De los despojos de su esposa virgen, 
Para ir de Asirla á conquistar los campos. 
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Estne novis nuptis odio Venus? aune pArentnm 

Prustrantur faUis gaudia lacrimulU, 

Ubertlm thalami quas intra Umtna futidunt? 

Non, ita me dívi, vera gemunt, iverinl. 

Id mea me multis docuít regina querellts 

Invisente novo praelia torva viro. 

Et tu non orbum luzti deserta cubile. 

Sed fratris cari flebile discidium? 

Cum penitus maestas exedit cura medullas! 

Ut tibí tune toto |>ectore sollicitae 

Sensibus ereptis mens excidit.' at te ego certe 

Cognoram a parva virgine magnanimam. 

Aune bonum oblita es facínus, quo regium adepta's 

Coniugium, quod non fortior ausit alis? 

Sed tum maesta virnm mittens quae verba locuta esl 

luppiter, ut tristi lumina saepe manu! 

Quis te mutavit tantus deus? an quod amantes 

Non longe a caro corpore abesse volunt? 
Atque ibi me cunctis pro dulcí coniuge divís 

Non sine taurino sanguine pol licita es, 

Sí redítuní tetultsset. Is haut in tempore lon^o 

Captam Asíam Aegypti fin i bus addiderat. 

Quis ego pro factis caelesti reddita coetu 

Prístina vota novo muñere dissolvo. 

Invita, o regina, tuo de vértice cessi, 

Invita: adiuro teque tuumque caput, 

Digna ferat quod siqnis inaniter adiurarit: 

Sed qui se ferro postulet esse parem? 
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¿Venus, tú inspiras odio á los esposos? 
¿No de los padres frustra, el llanto falso 
Que en el tálamo vierten, la alegría? 
No es cierto, ¡oh! dioses, lo sabéis, su llanto. 
Mi reina en su aflicción esto ensenóme 
Su esposo al ver las guerras afrontando, 
Pues no lloró por su desierto lecho, 
Sino la ausencia del esposo caro. 
;Cómo el dolor devora tus entrañas! 
¡Cu&l te enloquece el sufrimiento amargo! 
¿Magnánima, no obstante, cuando nina 
No hube yo á ti de conocerte acaso? 
¿Ya olvidaste la acción que otros no osaran 
Que un regio matrimonio á ti te ha dado? 
¡Mas tu esposo al dejar, cuánto sufriste! 
¡Cuan frecuente enjugó tu mano el llanto! 
¿Qué dios mudarte pudo? mas, qué amantes 
Quieren lejos estar y separados? 
Tú á los dioses entonces me ofreciste, 
Por tu esposo, tus hostias inmolando, 
Para que él, tras reunir Asia al Egipto. 
Tornara vencedor en breve plaso, 
Y asi |>ara cumplir antiguos votos 
Como ofrenda fui puesta entre los astros. 
Yo, ¡oh reinal á mi pesar, dejé tu frente 
(Muérame yo si lo jurara en vano); 
Pues por ti y tu cabeza te lo juro. 
Mas, ¿quién al hierro resistiera osado? 



Ule quoqve nertnt rooiu CM, qnem mulmnn in oi 

Progenie* Thloe cUr* superrehiiur. 

Cum Medí peperere noviim mare, cumqae íuvenlut 

Per médium claaii barban tuvit Athon. 

Quid raeient crines, cum ferro talia cedant? 

luppiter, u( CtuJybum omne genus pereat, 

Et qui principio sub térra quaerere venas 

Inititíi ac Terri itringere durltiem! 

Abmnctae paulo ante comac mea lata aaroTcs 

Lugebant, cum w Hemnonls Aethiopti 

Unigena impetlcna nutantibus aera pennis 

Obtulit Aninoes Locridoa alea equoa, 

Isque per aetherias me tollena abmlal umbral 

Et Vencris caito collocat in gremio. 

Ipsa luum Zephyritia eo Tamulum legarat, 

Gralla Canoi^eis Íncola litoribus. 

Hic iuvenl lamario ne aolum in líminecaell 

Ex AriadneJB áurea temporibui 

Fiía corona Toret, sed noa quoque fulgeremuí 

Devotae flavi verticis eiuvlae, 

Üvidulum a ductu cedeniem ad templa deum me 

SidUB In antiquJB diva iiovum posuit: 

Vírginis et saevi contingens namque leonii 

Luminn, CnlUsto iuxta Lycaoníam, 

Verter in occaaum, tardum dui ante Booien, 

Qul vil sero alto mergitur Océano. 

Sed quanquam me nocie premunt vestigia divum, 

Luí auteni canae Tethyl restituit, 
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¿No abriera el hierro la montafla excelsa 
Que los hijos de Thia franquearon 
Cuando hicieron los Medos un mar nuevo 

Y navegaron al través del Athos? 

Si un monte al hierro cede, yo, ¿qué hiciera? 

¡Que perexcan los Cálibes osados 

Que en las]entranas de la tierra, el hierro 

Para vencer obstáculos buscaron! 

Lamentaban mí suerte mis hermanos 

Cuando de Arsinoé el corcel alado, 

Con sus alas los aires impeliendo, 

A mi se presentó, tomóme y raudo 

Se echó á volar por las etéreas sombras 

Y de Venus llevóme al seno casto. 
La misma Zefiritis despachara, 

A las playas Canopias á su fámulo, 
Para que no de Ariadna la corona 
Sola en el cielo axul fijara Baco, 
Sino que yo, despojo de tus sienes, 
También resplandeciera entre los astros. 
Sentándome en el templo de los dioses. 
Húmeda todavia con tu llanto, 
Contigua, á las estrellas de la Virgen, 
Junto al León y de Calisto al lado. 

Y guiando al Boyero que tardío 
Húndese á su pesar en el Océano. 
Aunque en la noche sígnenme los dioses 

Y Tetis en el día me abre paso, 



968 



(Pace tua fari hic lioeat, Ramniula virgo, 

Namque ego noii ullo vera timore tegam, 

Nec si me tnfeslis diacerpent sidera dictU, 

Condita quin veri pectoria evoluam): 

Non his taifi laetor rebaa, quam me afore aemper. 

Afore rae a dominae vértice diacrucior, 

Quicum ego, dum virgo quondam fuit, ómnibus ezpers 

Unguentis, una milia multa bibi. 

Nunc vos, optato quas iunxit lumine taeda, 

Non post unanimia corpora coniugibus 

Tradite nudantes reiecta véate papillaa, 

Quin iocunda mihi muñera libet onyx, 

Vester onyz» caato petitis qoae iura cubili. 

Sed quae se impuro dedit adulterio, 

Illius a mala dona levis bibat irrita pulvis: 

Namque ego ab indignéis praemia nuUa peto. 

Sed magis, o nuptae, semper concordia voatras 

Semper amor sedes incoiat aasiduus. 

Tu vero, regina, tuena cum sidera divam 

Placabis festis luminibua Venerem, 

Sanguinis ezpertem non iuiaeris ease tuum me. 

Sed potius largis affice muneribus. 

Sidera corruerent utinam, coma regia fíam. 

Próximas Hydrochoi fulgeret Oarion! 
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(Tú permíteme, ¡oh Virgen de Ramnusia! 
No oculte hi Verdad i)or temor vano; 
l^orque yo lie de decir cuanto yo sielit'o, 
Aunque injuríenme á mí todos los astros). 
Más me duele estar lejos de mi dueAa 
Que me alegra habitar en los espacios, 
Que, aunque virgen de ungüentos me privaste, 
Miles á mí después dtóme tu mano. 
Vosotras, desposftdas, vuestros cuerpos 
No deis jamás á nuestro esposo amado. 
Ni el seno desnudéis, suelta la veste, 
Sin darme los perfumes que reclamo, 
Si casto ansiáis por conservar el lecho; 
Mas si mancháis perjuras vuestro tálamo, 
Absorba el polvo vuestros dones todos. 
Que no de indignas los presentes amo. 
¡Oh reinal cuando á Venus, sacrificios 
Hagas tú, las estrellas contemplando. 
De tus dones y ofrendas no me prives, 
Y antes acude con presentes largos. 
;Si los astros cayesen á la tierra, 
Á tu frente tornar pidiese al Hado, 
Aunque ausente del cielo, Orion brillase 
Cada día más próximo al Acuario! 
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CARMEN LXVIII 



AD MANI^IUM 



Quod mihi fortuna casuque oppressus acerbo 
Conscriptum hoc lacrímis mittis epistoUum, 
Naiifragum iit eíectum spumatitibus aequoris undis 
Subleven! et a mortis Itmine restituam, 
Quem ñeque sancta Venus nioUi requiescere somno 
Desertum in lecto caelibe perpetitur, 
Nec veterum dulcí scriptorum carmine Musae 
Oblectant, cum mens anxiapervigtlat, 
Id gratum est mihi, me quoniam tibí dicis amtcum, 
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ODA LXVIII 



A MANLIO 



Que tú me envies, por la suerte herido, 
Aquesta carta escrita con tus lágrimas, 
Para que, como á un náufrago arrojado 
Por olas espumantes á la playa, 
Del umbral de la muerte yo te arranqué 

Y vida nueva restituya á tu alma, 

Hoy que aun del sueAo disfrutar te impide 
En tu lecho desierto Venus santa, 

Y ni las Musas deleitarte logran 
En las vigilias que tu mente pasa, 
Es grato para mí, porque yo veo 
Que mi amigo en tu epístola te llamas 
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Muneraque et Musarum hinc petis et Veneris: 

Sed tibí lie mea siiit ignota iticommoda, Mallt, 

Neu me udísse putes hospitis oflíctum, 

Acc¡|)e, quis mertter fortunae flucUbus ipse, 

Ne amplius a misero dona beata petas. 

Tempore quo primum vestís mihi tradita pura esi, 

lucundum cum aetas florida ver ageret, 

Multa satis lusi: non est dea aescia nostri, 

Quae dulcem curis miscet amarítiem: 

Sed totum hoc studium Uictu fraterna mihi mors 

Abstulit. O misero frater adempte mihi» 

Tu mea tu moríens fregisti commoda, frater» 

Tecum una tota est nostra sepulta domus, 

Omnía tecum una perierunt gaudia nostra, 

Quae tuus tn vita dulcis alebat amor. 

Cuius ego ínter itu tota de mente fugavi 

Haec studia atque omnts delicias aninií. 

Quare, quod scribis Veronae turpe Catullo 

Esse, quod hic quisquís de melíore nota 

Frígida deserto tepefacsit menibra cubil i. 

Id, Malli, non est turpe, magis miserum est. 

Ignosces tgitur, si, quae mihi luctus ademit, 

Haec tibí non tribuo muaera, cum nequeo. 

Nam, quod scriptorum non magna est copia apud me, 

Hoc fít, quod Romae vivimus: illa denius. 

Illa mihi sedes, illic mea carpUur aetas: 

Huc uaa ex multis cApsttla me sequitur. 
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Y que á mí los presentes tú me pides, 
Que las Musas y Venus no te mandan. 
Mas tú, Manlk), ignorar mi mal no debes 
Ni pensar que á un deber yo me substraiga, 

Y «saos dones á un misero no pidas 

Que hunde la suerte bajo su onda amarga. 
Cuando yo revestí la blanca toga 

Y de florida juventud gosaba, 
Versos hice y la diosa conocióme 

Que mezcla miel á la desdicha humana. 
Mas mi hermano al morir privóme aun de esto. 
¡Misero hermano arrebatado á mi alma! 
Tú acabaste al morir mis alegrías, 
Sepultóse contigo nuestra casa 

Y contigo las dichas perecieron 

Que en vida tu amor dulce alimentaba; 

Yo abandoné |X)r ti la poesía 

Del ánimo delicia siempre grata. 

Mas tú escribes que es torpe que Catulo 

Esté en Verona, en tanto que en su cama 

Alguien sus miembros fríos se calienta, 

Y ésta, torpeza no es, sino desgracia. 
Perdona no te envíe los presentes 
Que preparar mi luto me vedara, 
Pues BOU |MKOs los libros que aquí traje, 
Porque en Roma es do tengo yo mi casa, 

Y allí es donde mi vida se desliza. 
Sólo tengo de libros una caja. 
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Quod cum ita sit, nolim statuas nos mente maligna 

Id faceré aut animo non satis ingenuo, 

Quod tibí non utriusque petenti copia posta est: 

Ultro ego deferrem, copia siqua foret. 

Non possum reticere, deae, qua me Allius ín re 

luverit aut quantis iuverit officiis: 

Nec fugiens saecUs obliviscentibus aetas 

Illius hoc caeca nocte tegat studium: 

Sed dicam vobís, vos porro dicite multis 

Milibus et fadte haec carta loquatur anus. 



LXVIIL— a. 



Notescatque magis mortuus atque magis, 

Nec tenuem texens sublimis aranea telam 

In deserto Allí nomine opus faciat. 

Nam, mihi quaní dederit dúplex Amathunsta curara, 

Scitis, et in quo me corruerit genere. 

Cum tantum arderem quantum Trtnacrta rupes 

Lymptiaque in Oetaeis Malta Thermopylis, 

Maesta ñeque assiduo tabeacere pupula fletu 

Cessaret tristique imbre madere genae. 
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No me acuses de ingrato ó poco ingenuo 
Si no te puedo hacer lo que demandas; 
, Yo ambas cosas, ¡oh Manlio! te enviarla 
Si acaso las tuviese en abundancia. 
Yo no puedo callar» ¡Musasl lo que Alio 
Hizo por mi, ni lo que á él yo debo. 
Su obra en la noche obscura del olvido 
No ha de arrojar al deslizarse el tiempo. 
Yo os lo diré; vosotras, proclamadlo, 
Y haced que este papel siempre hable de ello. 
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Que muerto se haga más y más notable, 
Y que en lo alto la arafla entretejiendo 
Su finísima tela, de Alio el nombre 
Jamás pueda llegar á obscurecerlo. 
Vosotras sabéis, Musas, cuánto Venus 
Torturóme abrasándome en su fuego; 
Como la linfa Malia en las Termopilas, 
Como roca del Etna ardió mi pecho; 
Mis mejillas por siempre inundó el llanto, 
Mis ojos de llorar se consumieron. 
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Qualts in aerei perlucens vertke montis 

Rivus muscoso proslüt e lapide, 

Qui cum de prona praeceps est valle volutus, 

Per médium deiisi transit iter populf, 

Dulce viatori lasao in sudore levamen, 

Cum gravis ezustos aestus hiulcat agros: 

HiC| velut in nigró iactatis turbine nautis 

Lenius aspirans aura secunda venit 

lam prece Pollucis, lam Castoris implórala, 

Tale fait nobia Mallius auzilium. 

Is clusum lato patefecit limite campuní, 

Isque domun nobia iaque dedil domtnam, 

Ad quam communes ezerceremus amores. 

Quo mea se moUi candida diva pede 

lululit et trito fulgentem in llmine plantam 

Innixsa arguta constituit solea. 

Coniugis ut quondam flagrans advenít amore 

Frotesilaeam Laudamia domum 

Inceptam frustra, nondum cum saiiguine sacro 

Hostia caelestis pacifícasset heros. 

Nil mthi tam valde placeat, Ramnusía virgo, 

Quod temeré invitis suscipiatur herís. 

Quam ieiuna pium destderet ara cruorem, 

Docta est amisso t^udamia viro, 

Coniugis ante coacta novi dlmíttere colluní, 

Quam veniens una atque altera rursus hiems 

Noctibus in longis avldum saturasset amorem, 

Posaet ut abrupto vivere coniuglo, 
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Lo que es para el viajero fatigado. 
Cuando entreabre el calor los campos secos. 
El claro arroyo que entre rocas salta 
En la cumbre al nacer de monte excelso 

Y que se precipita al hondo valle 

Y después se abre paso entre los pueblos; 
Lo que es de aura feliz el soplo blando 
Para el nauta azotado por los vientos, 
Que ya & Castor y á Pólux implorara, 
Eso Alio para mi fuera en mis duelos. 

Él de mi campo el limite extendiera, 
Yo á él mi amada y la mansión le debo 
Do los dos mutuamente nos amamos» 
Á do mi diosa fué con pie ligero, 

Y cuyo umbral con planta refulgente 

Y sonora sandalia, hollara un tiempo. 
Asi al hogar del gran Protest lao 

Llegó Laodamia en dulce amor ardiendo. 
Antes de que él su victima ofreciese 
Para los dioses aplacar del cielo. 
Sin tener k los dioses favorables. 
Yo nada, ¡oh Virgen de Raninusia! quiero; 
Que harto supo Laodamia cuánto el ara 
Ansió obtener el sacrificio cruento, 
Al iierder á su es|)oso, cuando apenas 
Ella enlazado hablase á su cuello 

Y antes que su amor Ávido calmase 

En las noches de amor de dos Inviernos. 
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Quod scibant Parcae non longo tempore abisse. 

Si miles muros isset ad Iliacos: 

Naní tum Helenae raptu primores Ari;ivorum 

Coeperat ad se«e Troia ciere vires, 

Troia (nefas) commune sepulcrum Asiae Europaeqiie. 

Troia virum et virtutum omnium acerba cínis, 

Qualiter id nostro letum miserabili fratri 

Attulit. Ei misero frater adempte mihi, 

El misero fratri iucundum lumen ademptum, 

Tecum una tota est nostra sepulta domus, 

Omnia tecum una perierunt gaudia nostra, 

Quac tuuN in vita dulcis alebat amor. 

Quem nunc tam longe non ínter nota sepiliera 

Nec prope cognatos com|.x>situm cineris, 

Sed Troia obscena, Troia infeltce sepuUum 

Detinet extremo térra aliena solo. 

Ad quam tum pro|)erans fertur simul nndique piil*es 

Graeca ¡lenetralis deservisse focos, 

Ne París abducta gavisus libera nioechn 

Otia paciito degeret ín thalaino. 

Quo tibí tum casu, pulcerritna I^audamin, 

Ereptum est vita dulcius atquc anima 

Coniugium: tanto te absorbens vértice amoris 

Aestus in abruptum detulerat liarathnim, 

Quale ferunt Grai Pheneum pro|)e Cylleneuní 

Siccari emú Isa pingue |)alude solum. 

Quod quondam caests montis fodisse medullis 

Audit falsiparens Amphitryoniades, 

Tempore quo certa Stymphalia monstra sagitta 

Ferculit imperio deterioris heri, 
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Su suerte ya las Parcas conocían 

Sí á Ilion iba á luchar como un guerrero; 

Porque ya Troya habla provocado 

Con el rapto de Helena al mundo griego. 

¡Troya, tumba común de Europa y Asia, 

De la virtud y de varones buenos, 

Tú k mi hermano también diste la muertel 

¡Oh hermano arrebatado á mis afectos 

Y á la luz de la vida arrebatado, 
Contigo sepultóse el hogar nuestro; 
Las dichas que tu amor alimentaba, 
Al morir tú, contigo perecieron; 

Y hoy yaces, no entre tumbas conocidas. 
De las cenizas de tus padres lejos, 

Y la tierra extranjera te retiene 

De Troya infame en el obscuro suelo! 
La griega juventud marchóse á Troya 
De todos los lugares acudiendo, 
Para que alegre Paris no gozara 
De su conquista en su tranquilo lecho; 

Y á ti, ¡oh Laodamia! entonces á un esposo 
Te arrebataron, más que tu alma tierno, 
Hundiéndote el amor en hondo abismo, 
Más hondo que el que cerca de Cileno 
Absorbe el agua del pantano pingüe, 

Y que abrió el de Anfitrión hijo supuesto. 
Cuando mató á los monstruos de Estinfalo 
Los mandatos cumpliendo de Euristeo, 
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Pluribus ut cMti tercretw ianua divis, 

Hebe nec longa virginitate foret. 

Sed tu US altus amor barathro fuit altior i lio, 

Qui dominum domitum ferré iagum docuit. 

Nain ñeque tam carum confecto aetate paretiti 

Una caput aerí nata nepotis alit, 

Qui, cam divítiis vix tándem inventus avitis 

Nomen teatatas intulit in tabulas, 

Impía derisi gentUts gaudia tollens, 

Suscitat a cano volturíum capiti: 

Nec tantum niveo gavisa est ulla columbo 

Compar, quae multo dicitur improbius 

Oscula mordenti aemper decerpere rostro; 

Quanquam praecipue multivola est mulier. 

Sed tu horum magnos vicisti sola furores, 

Ut semel es flavo concilíata viro. 

Aut nihil aut paulo cui tum concederé digna, 

Lux mea se nostrum contulit in gremium, 

Quam circumcursans hinc illinc saepe Cupido 

Fulgebat crocina candidus in túnica. 

Quae tamen etsi uno non ent contenta Catullo, 

Rara verecundae furta feremus herae, 

Ne nimiuní simus stultorum more niolcsti. 

Saepe etiam luno, máxima caelicoluní, 

Coniugis in culpa flagrantem contudit iram, 

Noscens omnivoli plurima furta lovis, 

At,'quia nec divis homines coni|K)nier aequum est, 

Ingratum tremuli tolle parentis onus. 
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Por lo ciiftt oomo un dios entró al Oll w i p o 

Y Hebe virgen no fuera por más tiempo* 
Tu ariior más que ese abismo fué profundo 

Y él te enseAó á llevar nn yago nuevo. 
Menos caro es á un imdre, que es ya anciano, 
El que su hija le ofrece, tardo nieto, 

Para heredero ser de sus riquesas, 

Y que al inscrito ser en testamento 
Burla de los parientes la alegría» 

Y aleja á tales buitres de su techo; 

Y es menos caro á la palom|i amante 
El amor de su niveo compaAero, 
Con todo y que prodiga más caricias 
Que las que ofrece una mujer de fuego. 
Mas tú sobrepujaste esos amores 
Cuando te uniste con tu blando dueflo. 
Asi yo vi á mi lux enamorada, 

Al arrojarse en nuestro amante seno. 

Cuando volaba á su al redor Cupido, 

Áureo brillo su túnica esparciendo. 

Si hoy con mi solo amor no se contenta, 

Sus infidelidades soportemos; 

No quiero como un necio odioso liacerme: 

Juno, es verdad, la diosa de los cielos 

Se irritó por las culpas de su esposo, 

I^as hazañas de Jove conociendo; 

Mas no el hombre k los dioses se compara 

Ni es bueno regañar como un abuelo. 
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Nec Unen illa mihi dentra dedvcta pAterna 

Flagnuitem Atsyrío ventt odore domum, 

Sed furtiva dedit miía munuscula nocte, 

Ipsius ex ipao dempta viri gremio. 

Quare tUud satis est, si iiobis is datur iiiiis, 

Qnem lapide illa diem candídiore notat. 

Hoc tibi, quod potui, confectuní carmine munus 

Pro multis, Alli, redditur officiis, 

Ne vestrum scabra tangat rubigine nomen 

Haec atque illa dies atque alia atque alia. 

Huc addent divi quam plurima, quae Themis olim i 

Antiquis sólita est muñera ferré pus. 

Seitis felices et tu simul et tua vita, 

Et domus ipsa in qua lusimus et domina, 

Et qui principio nobis reñí condidít Anser, 

A quo sunt primo omnia nata bona. 

Et longc ante omnes mihi qiine me carior l|>so est, 

Lux mea, qua viva vivere dulce mihi est. 
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Mas no á mi la llevó' patérua diestra, 
Cuando ella vino & mi fragante 'lecho; 
Que ni darme sus caricias, esa noche, ' 

Abandonara de su esposo el seno, 

Y fué bastante que me diese un dia 
Que ella debe marcar con blanco yeso. 
Alio, de tus servicios hoy en cambio 
Acepta cual presente aquestos versos; 

Y que uno y otro día al deslizarse, 
Jamás á manchar llegue el nombre nuestro; 

Y que agreguen los dioses los favores 

Que al hombre, Temis, diera en otro tiempo. 
Feliz sé tú y aquella que es tu vida, 

Y la casa testigo de mis juegos, 

Y aquél á quien le debo el conocerte 

Y causa de mis dichas considero, 

Y que más feliz sea la luz mía 

A quien grata vivir mi vida debo. 



CARMEN LXX 



DE INCONSTANCIA FBlUNEl AMORIS 



Nulli se dicil mulier mea iiubcre malle 
Ijiiam mihii non si se luppiler ípse petat. 
Uicit: sed mulier Cupido qucd dicit «mauti 
Iii vento et rápida acribere oportet aqua. 
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ODA LXX 



DE LA INCON8TAI4CIA DE LA MUJER 



No amar á nadie como á mi me ofrece, 
No ceder ni aun de Jove á los deseos; 
Mas las promesas de mujer se escriben 
Sobre el agua que corre y sobre el viento. 
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CARMEN LXXI 



AD VIRRONEM 



Si quoi, Virro, bono sacer alaruní obstitit hircos, 
Aut si quam mérito tarda podagra secat, 
Aemulus iste tuus, qui vestrum exercet amorem, 
Miriñce est a te nactus utrunque malum. 
Naní qiiotiens futuit, totieiis iilciscitur ambos: 
Illaiii affligit odore, ipae |>erit podagra. 
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ODA LXXI 



A VIRRO 



Si en la axila abrigar hediondo chivo 
Ó la gota tener alguien merece, 
Es, Virro, tu rival, que entrambos males 
Porque á tu amante te sedujo, tiene. 
Mas tu venganza es doble cuando se unen, 
Que si él muere de gota, ella de peste. 
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CARMEN LXXII 



AD LESBIAM 



Dicebas quondaní solum te nosse CatuIIum, 
lesbia, nec prae me velle tenere lovem. 
Dilexi tum te non tantum ut vulgus amícam. 
Sed iiater ut gnatos diligit et géneros. 
Niinc te cognovi: quare etsi impensius uror, 
Multo mei tamen es vilior et levior. 
Qui potis est? inquis. Quod amantem iniurta ialis 
Cogit amare magis, sed bene velle mí ñus. 
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ODA LXXII 



A LESBIA 



Amar sólo á Catulo me ofreciste 

Y aun á Jove dejar por mis caricias; 

Y cual padre á sus hijos te amé entonces, 
No como se ama á una vulgar amiga. 

Mas ya hoy te conocí, y aunque más te amo, 
De mi amor por mudable eres indigna. 
¿Cómo puede ser esto? dirás. Lesbia; 
Porque es tal ya conmigo tu perfidia, 
Que aunque un amor más grande te profese, 
Tengo en cambio por ti menor estima. 
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CARMEN LXXIII 



IN INGRATUM 



Deiine de quoquam quisquam bene velle niereri, 
Aut alIqucRi lieri puue puure piuin. 
Omnia suní iiigr^iU, nihil Cecissi: b«iiigne 
Krixleiit, ininio etíam taedel obei(li|Ue magis; 
Ut milii, queiii iiemo gravius iiec ai«rbius urgei, 

■m modo qul me uiium at<)Ue uilicum aroicum habuit. 
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ODA LXXIII 



CONTRA UN INGRATO 



Deja de hacer el bien, ó ya no esperes 
Que alguien pueda juzgarse agradecido. 
Ingratos todos son; el bien no es ütil, 
Porque cansa y ofende recibirlo. 
Nadie á mi me persigue con m&s sana 
Que quien en mf encontró su único amigo. 
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CARMEN LXXIV 



IN GELLIUM 



GelUus kudient patnom obintKWe mOck, 
Slquia delidM diceret anl Tacerel. 
Hoc ne Ipsl acdderet, patmi perdepiuit ipsam 
Uzorem el palruum reddldit Harpocratem. 
Quod volult fecit: nam, quamvis irramet ipsum 
Nunc pmtniDm, verbum non factel palruus. 
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ODA LXXIV 






CONTRA GELIO 



Oyó Gelio á su tío reflir siempre 
Á aquél que habló ú obró cual libertino; 

Y él, huyendo el sermón, burló á su esposa, 

Y en Harpocrates convirtió á su tío. 
Logró él su plan; que el tfo deshonrado 
Ni una palabra de censura dijo. 
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CARMEN LXXV 



AD LESBIA 



Huc est mens deducta tua, mea Lesbia, ctilpa, 
Atque ita se oflíicio perdidit ipsa suo» 
Ut iam nec bene velle queat tibí, si óptima fias, 
Nec desistere amare, omtiia si facías. 
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ODA LXXV 



A LESBIA 



Mira, I^*sbia, tus culpas do me arrastran, 
Porque perdí la fe con que te adoro, 
Que ni puedo estimarte aunque al bien vuelvas, 
Ni dejar de quererte aunque hagas tcxlo. 




CARMEN LXXVI 



AD SE IPSU 



SiquA recordanti benefACta priora voluptas 
Kst homini, cum se cogítat esse piuní, 
Ncc sanctam vtolasse fidem, nec foedere in ullo 
Diviini ad fallendos numine abtisum hointnes, 
Mtilta parata manent in longa aetate, CatuMe, 
Ex hoc ingrato gaudia amore tibi. 

Nam quaecunque homines bene cuiquam aut dicere possunt 
Aut faceré, haec a te dictaque factaque sunt» 
Omnia quae ingratae perierunt credita mentí. 
Quarc iam te cur amplius excrucies? 
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ODA LXXVI 



A SI MISMO 



Si de los beneficios hechos antes 
A los hombres son gratos los recuerdos, 
Si nunca ha de violarse la fe santa 
Ni faltarse jamás á un juramento, 
Catulo, aun muchas dichas te reserva 
Este amor que es la causa de tus duelos. 
Si cuanto bien decir ó hacerse puede 
Ya lo dijiste tú, ya tú lo has hecho, 
Aunque en vano por Lesbia que hoy te olvida, 
¿Para qué torturarte por más tiempo? 
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Quin tu animo offirmas atque islinc te ipae reducís, 

Rt deis invitis destnis esse miser? 

DlíTicile est longtim súbito deponere amorem. 

Dífiicile est, verum lioc qua lubet efficias: 

Una salus haec est, hoc est tibi pervincendum, 

Hoc fadas, sive id non pote sive pote. 

O dii, si vestrum est miaereri, aut ai quibus unquam 

Eztremam iam ipaa in morte tulistis opem. 

Me miserum aspicite et, si vitam puriter egi, 

Erípite hanc pestem pemiciemque mihi, 

Sei mihi surrepena imoe ut toipor in artus 

Expulit ex omni pectore laetitias. 

Non iam illud quaero, contra ut me diligat illa, 

Aut, quod non potis est, esse púdica velit: 

Ipse valere opto et tetrum hunc deponere morbum. 

O dii, reddite mi hoc pro pietate mea. 
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Renaiiciar á este amor tú mismo debes; 

Hazlo ya, de los dioses á despecho. 

Dejar viejos amores es difícil; 

Diflcil es; mas es preciso hacerlo. 

Si esa es tu salvación, llévalo á cabo, 

Ora puedas ó no cumplir tu intento. 

Si, ;oh Dioses I sois piadosos, si la muerte 

No dais á quien la espera satisfecho. 

De mi compadeceos y arrancadme. 

Si mi vida fué buena, el mal funesto, 

Que entra como un letargo entre mis venas 

Y las dichas arroja de mi pecho; 

Ya no quiero que me ame, ni que honesta. 

Porque imposible es ya, sea de nuevo. 

De mi piedad en cambio, dadme, joh dioses! 

Curarme de este mal que es lo que anhelo. 
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CARMEN LXXVII 



AD RUFUM 



Rufe niihi frustra ac nequicquam credite amico 
(Frustra? immo magno cum pretio atque malo), 
Siccine subrepsti mei, atque intestina perurens 
Hei misero eripuisti omnia nostra bona? 
Eripuisti, heu lieu nostrae crudele venenum 
Vitae, heu heu nostrae pectus amicitiae. 
Sed nunc id doleo^ quod purae pura puellae 
Savia conminxit spurca saliva tua. 
Verum id non impune feres: nam te omnia saecla 
Noscent, et qui sis fama loquetur anus. 
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ODA LXXVII 



A RUFO 



¡Oh Rufo! en vano en tu amistad creyera! 
En vano, no; que fué con daOo grave. 
¿Asi te deslizaste entre mi pecho 

Y ¡ay! ¡misero! mi bien me arrebataste? 
¡Oh cruel veneno el de la vida mia! 
¡Oh qué amistad la tuya at>ominable! 

Y lo que duele es que los dulces labios 
Hoy de mi niOa tu saliva manche; 

Mas no impune estarás, que lo que tú eres, 
La fama ha de decir á las edades. 
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CARMEN LXXVIII 



DE GALLO 



Gallus habet fratres, quorum esl lepidissima coniuiu 
Aiterius, lepidus filius alterius* 
Gallus homo est bellus: iiam dulces iungit amoresi 
Cum puero ut bello bella puella cubet. 
Gallus homo est stultus, nec se videt esse maritum, 
Qui patruus patrui monstret adulterium. 
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ODA LXXVIII 



ACERCA DE GALO 



Galo tiene dos hermanos: 
Hijo hermoso el uno tiene, 
Mujer bellisima el otro; 
Galo es un hombre clemente 

Y une sus dulces amores 
Para que juntos se acuesten. 
No ve que es marido y tio 
Galo, que es hombre inocente, 

Y á ser adúltero enseAa 
Con su tio á aquel iinberbe. 
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CARM£N LXXIX 



IN LESBIU 



Lesbius est pulcer; quid ni? quetn Lesbia tnalit 
Quam le cum tota gente, Catulle, tua. 
Sed lamen hic pulcer venda! cum gente Caluilum, 
Si tria nalorum savia reppereril. 
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ODA LXXIX 



CONTRA LESBIO 



¿Lesbio es hermoso, por qué á tt| Catulo, 
Y á los tuyosi tu Lesbia lo prefiere? 
Mas á Catulo y 4 los suyos venda 
Si él encuentra tres gentes que lo besen. 
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CARMEN LXXX 



AD GELLIUM 



Quid dicam, Gelli, quare rosea isla tabella 
Hiberna fiant candidiora ni ve, 
Mane domo cum ezis et cum te octava quiete 
E moUi longo suscitat hora die? 
Nescio quid certe est: an veré fama susurrat 
Grandia te medii tenta vorare viri? 
Sic certe est: clamant Victoria rupta miselli 
I lia, et emulso labra notata sero. 
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ODA LXXX 



A GELIO 



¿Por qué tus labios de color de rosa, 
Gelio, se ven más blancos que la nieve. 
Si la hora octava del estivo día 
Te arranca á ti de tu descanso muelle? 
Lo ignoro: ¿mas la fama no susurra 
Que tú vas á buscar torpes placeres? 
De Víctor lo agotado y de tus labios 
Las huellas lo proclaman ciertamente. 
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CARMEN LXXXI 



AD lUVENTIUM 



Nemone in tanto potuit populo esse luventi, 
Bellos homo, quem tu diligere inciperes, 
Praeterquam iste tuus moribunda a sede Pisaurt 
Hospes inaurata pallidior statua, 
Qui tibí nunc cordi est, quem tu prae|>onere nobis 
Audes, et nescis quod facinus facías. 
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ODA LXXXI 



A JUVENCIO 



¿Entre todo e^e pueblo no hallaria<i 
Para darle tu amor un hombre bello 
En lugar de ese huésped de Pisauro 
Más que estatua dorada, amarillento, 
A quien amas y á todos le prefieres? 
No sabes el mal que haces, ¡oh Ju venció! 
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CARMEN LXXXn 



AD QUINTIU 



Quintí, si tibí vis oculos deberé Catullum 
Aut aliud si quid carius est oculis, 
Erípere ei noli, multo quod carius ílli 
Est oculis seu quid carius est oculis. 
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ODA LXXXII 



A QUINTIO 



Si los ojos Catulo ha de deberte 
Ó algo más caro que sus ojos, Quintio, 
No le quieras quitar lo que es más caro 
Que los ojos, si hay algo más querido. 
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CARMEN LXXXIII 



IN MARITUM LESBIAE 



Lesbia mi praesente viro mala plurima dicit: 
Haec illi fatuo máxima laetitia est. 
Mulé, nihil sentís: si nostri oblita taceret, 
Sana esset: nunc quod gannit et obloquitur, 
Non solum meminit, sed, quae multo acrior est res, 
Irata est: hoc est, uritur et loquitur. 
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ODA LXXXIII 



A LESBIA 



De su marido en la presencia estando 
En hablar mal de mf se ocupa Lesbia, 
¿Y, asno, tú nada entiendes? El imbécil 
De ello mucho se alegra. 
Ella sana estuviera si callase; 
Mas como á mf me injuria, me recuerda 
Y lo que es peor aún, está irritada, 

De amor arde y lo cuenta. 
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CARMEN LXXXIV 



DE ARRIO 



Chommoda dicebat, si quando commoda vellet 
Dicere, et insidias Arrius hinsidias, 
Et tum mirífice sperabat se esse locutum, 
Cum quantum poterat dixerat hinsidias. 
Credo, sic mater, sic Líber avunculus eius, 
Sic matenius avus dixerat atque avia. 
Hoc raisso in Syriam requierant ómnibus aures: 
Audibant eadem haec leniter et leviteri 
Nec sibi postilla metuebant talia verba, 
Cum súbito aífertur nuntius horribilis, 
Ionios fluctus, posquam illuc Arrius isset, 
lam non Ionios esse, sed Hionios. 
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ODA LXXXIV 



ACERCA DE ARRIO 



Cuando commoda é insidias pronunciaba 
Hinsidias y chommoda Arrio decia, 

Y hablar se figuraba rectamente 
Mientra aspiraba con más fuerza hinsidias. 
La madre creo yo. Líber su tio, 

Y su abuelo y su abuela as! decían. 
Al fin nuestros oídos descansaron 
Cuando á Siria fué enviado el otro día, 
Pues bien dichas se oyeron voces tales. 
Mas súbito nos llega la noticia: 

Las ondas del mar Iónico son Hionias, 
Desde que Arrio pasó yendo á la Siria. 
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CARMEN LXXXV 



DE AMORE SUO 



Odi et amo: quare id faciam, fortasse requiris. 



Nescio, sed fieri sentio et ezcruxior. 
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ODA LXXXV 



ACERCA DE SU AMOR 



Odio y amo; tú preguntas: 
¿Será esto ¡losible acaso? 
Yo no lo sé; el hecho es cierto, 
I Y con ello sufro tanto! 
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CARMEN LXXXVI 



DE QUINTIA ET LESBIA 



Quintín formosa est mullís, míhi candida, longa. 
Recta est: haec ego sic singula confíteor. 
Totum illud furniosa negó: nam nulla venustas, 
NuUa in tam magno est corpore mica salis. 
Lesbia formosa est, quae cum pulcerrima tota est» 
Tum ómnibus una omuis surripuit Veneres. 
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ODA LXXXVí 



ACERCA DB QUINTIA Y LESBIA 



Todos dicen que Quintia es muy hermosa; 
Para mi es muy esbelta, y grande, y blanca. 
Mas si confieso estos detalles, niego 
Que hermosa á esta mujer puedan llamarla; 
En todo ese gran cuerpo no hay belleza, 
Que sin sal la belleza no se alcanza. 
Hermosa es Lesbia, porque es bella toda, 
Y sus encantos les robó á las Gracias. 
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CARMEN LXXXVn 



AD LESBIA 



N lilla potest muU^r tantum se dicere amatpm 
Veré» quantum a me luesbia amata mea es» 
Nulla fides nuUo fuit unquam foedere tanta, 
Quanta in amore tuo ez |iarte reperta mea eat. 
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ODA LXXXVU 



A LESBIA 
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Jamás mujer alguna tan amada 
Pudo ser, cual por mi Lesbia lo fuera; 
Y jamás guardó nadie un juramento, 
Cual yo de mis amores la promesa. 
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CARMEN LXXXVIII 



IN GELLIUM 



Quid facit is, Gelli, qui cum matre atque sorore 
Prurit et abiectis pervigilat tunicis? 
Quid facit is, patruum qui non sinit esse marituní? 
Ecquid seis quantum susciptat scelerts? - 
Suscipit, o Gelli, quantum non ultima Tetbys 
Nec genitor Nympharum abluit Oceanus: 
Nam nihil est quicquam scelerís, quo prodeat ultra. 
Non si demtsso se ip se vo re t capito . 
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ODA LXXXVIII 



CONTRA GELIO 



{Ohl ¿qué hace Gelio, el que desnudo vela 
Con su hermana en el lecho ó con su madre, 
Y á su tfo le impide ser marido? 
¿Cuánto es su crimen espantoso, sabes? 
Tetis su crimen á lavar no basta, 
Ni él Océano de las Ninfas padre. 
No hay un crimen mayor, aunque ¿1 pudiera 
La cabexa doblando devorarse. 
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CARMEN LXJCXIX 



DB GELLtO 



«^«M 



Gellius est tenuis: quid ni? cui tamen bona mater 
Tamque valens vivat tatnque venusta sóror 
Tamque bonus patruus tamque omnia plena puellis 
Cognatis, quare is desinat esse macer? 
Qui ut attin ihilngat» nisi quod fas tang[ere non est, 
Quantumvis quare sit macer invenies. 
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ODA LXXXIX 



ACERCA DE CELIO 



Gelio «stá flaco, ¿por qué no? Si tiene 
Madre tan bella y tan hermosa hermana, 
Tío excelente y juveniles primas, 
¿Cómo débil y enfermo no se hallara? 
Aunque sólo tocase lo nefando 
Para estar macilento hubiera causa. 



398 




CARMEN XC 



IN GELLIUM 



Nascatur Magus ex Gelli matrisque nefando 
Coniúgio et dtscat Persicum aruspicium: 
Nam magus ex matre et gnato gignatur oportet, 
Si vera est Persarum impía relligio, 
Gnatus ut accepto veneretur carmine divos 
Omentum in flamma pingue liquefaciens. 
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ODA XC 



CONTRA CELIO 



¡Que un Mago nazca de la unión nefanda 

De Gelio con su madre 
Y que aprenda del Persa los agüeros! 
Asi seiá; porque los Magos nacen» 
Si ciertas son las creencias de los Persas, 
De la unión de los hijos con sus madres, 
Para á los dioses venerar con cantos 
Viendo arder el redaflo en los altares. 
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CARMEN XCI 



IN GELLIUM 



Non ideo, Gelli, sperabam te mihi fídum 
In misero hoc nostro, hoc perdlto amore fore, 
Quod te cognossem beiie constantemve putarem 
Aut posse a turpi mentem inhibere probro; 
Sed ñeque quod matrem nec germanam esse vídebam 
Hanc tibi, cuius me magnus edebat amor. 
Et quamvts tecum multo coniungerer usu. 
Non satis id causae credideram esse tibi. 
Tu satis id duzti: tantum tibi gaudium in omni 
Culpa est, in quacunque est aliquid sceleris. 
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ODA XCI 



COMtRA CELÍÓ 



No porque bien te conociese, Gelio, 
Ó incapaz de actos torpes te juzgase, 
Esperaba que fiel conmigo fueses, 

Y de este amor inmenso te apiadases, 
Mas porque aquella cuyo amor me mata 
Vi que no era tu hermana ni tu madre; 

Y aunque á ti lazos me unen, no creyera 
Que fuesen para ti causa bastante; 

Mas lo son en verdad, que donde hay crimen, 
Grandemente la ofensa te complace. 
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CARMEN XCn 



DE LESBIA 



Lesbia mi dicit semper male nec tacet unquam 
De me: Lesbia me dispeream ni si amat. 
Quo signo? quia sunt totidem mea: deprecor iüam 
Assidue, verum dispeream nisi amo. 
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ODA xcn 



A LESBIA 



Habla de mi muy mal mi Lesbia siempre, 
Y muera yo si con pasión no me ama. 
¿Por qué? Vo la maldigo, y que me muera 
Si no la adoro yo con toda el alma. 
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CARMEN XCIII 



IN CAESAREM 



Nil nimium studeo, Caesar, tibí velle placeré, 



Nec scire utrum sis albus an ater homo. 
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ODA XCIII 



CONTRA CESAR 



Para agradarte á ti, César, 
No pongo el menor empello; 
Saber muy poco me importa 
Si eres hombre blanco ó negro. 
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CARMEN XCIV 



IN MENTULAM 



Méntula mo«chatur. Moechatur méntula certe. 



Hoc est quod dicunt, ipsa olera olla legit. 
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ODA 31CIV 



CONTRA MÉNTULA 



El amor hace Méntula; 
Méntula no hace otra cosa; 
Su nombre esto significa. 
Las legumbres van á la olla. 
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CARMEN XCV 



DB ZMYRNA CINNAB POBTAB 



Zmyrna mei Cínnae nonam pos! dentque niessem 
Quatn coepta est nonamque edita po&t liieniem, 
Milía cum ínterea qiiingenta Hortensius uiiu 
Zmyrna cavas Satrachi penitus iiiittetur ad undas, 
Zmyrnam cana dtu saecula t>ervoluent. 
At Volust an nales Paduaní niorientur ad ipsam 
El laxas scombris saepe dabunt túnicas. 
Parva mei mthi sint cordi monumenta sodalisi 
At populus túmido gaudeat Antimacho. 
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ODA XCV 



ACBRCA DE LA BSMIRNA DEL POETA CINNA 



Durante nueve inviernos y veranos» 
Pulir yo vi la Esmirna de mi Ciña; 
Mas de Hortensio entretanto mil poemas 
Al mundo dio la Musa fecundísima. 
La Esmirna ha de llegar hasta el Satraqui, 
Los siglos por venir leerán la Esmirna; 
Mas los Anales de Volusio, sólo 
Se habrán de usar para envolver sardinas. 
Que el pueblo con Antímaco se encante. 
De Ciña la obra breve es mi delicia. 
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CARMEN XCVI 



AD CALVUM DB QUINTILIA 



Si quicquam mutis gratum acceptumve sepulcris 
Accidere a nostro, Calve, dolore potest, 
Quo desiderio veteres renovamus amores 
Atque olim missas flemus amicitias, 
Certe non tanto mors immatura dolorei'st 
Qutntiliae, quantum gaudet amore tuo. 
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ODA XCVI 



A CALVO HABLANDO DB QUINTILIA 



Si alguna dicha i los sepulcros mudos, 
¡Oh Calvo! el dolor nuestro llevar puede 
Con que viejos amores recordamos 
Ó amistades perdidas para siempre, 
Más tu amor á Qiiintilia le alei^rara, 
Que te doliera su temprana muerte. 
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CARMEN XCVII 



IN AEMILIUM 



Non (ita me dii ament) quicquam referre putavi. 
Utrum os an culum olfacerem Aemilio. 
Nilo mundiiis hoc, niloque inmundius illud, 
Verum etianí culus mundior et melior: 
Nam sine dentibus hic: deiUis os sesquipedalis, 
Gingivas vero ploxeni habet veteris, 
Praeterea rictum cualem diffissus in aestii 
Meientis mulae cunniis habere solet. 
Hic futuit multas el se facit esse venustum, 
Et non pistrino traditur atque asino? 
Quem siqua attingit, non illam posse putemus 
Aegroti culum lingere carniñcis? 
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ODA xcvn 



CONTRA EMILIO 



Que á decidir ayúdenme los dioses 
Cu&l de Emilio es la parte más sucia; 
Él es arriba inmundo, inmundo abajo, 
Mas de Emilio la boca es más inmunda; 
Pues los dientes enormes y la encía 
Tienen de caja abierta la figura. 
Y esa boca que va de oreja á oreja 
Se parece á las fauces de una muía. 
¿Y, en vei de enviar este asno á algiSn molino 
Él como hermoso y seductor se juzga? 
Si hay mujer que lo toque, la supongo 
Capaz de ir á limpiar cosas más sucias. 
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CARMEN XCVIII 



AD VICTTIU 



In te, si in quenquam, dici pote, putide Victi, 
Id quod verbosis dicitur et fatuis. 
Ista cum ling^iia, si usus veniat tibí, possis 
Culos et creptdas lingere carpatinas. 
Si nos omnino vis omiies perderé, Victi, 
Hiscas: omnino quod cupis efRcies. 



* ■ 



345 




ODA XCVIII 



A VICTIO 



Si á alguien ha de aplicarseí es á ti, Victio, 
Lo que se dice al hablador y al tonto. 
Que su lengua limpiar inmundas cosas 

Y suelas de zapatos debe sólo. 
Habíanos, Victio, si matarnos quieres, 

Y lograrás al punto tu propósito. 
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CARMEN XCIX 



AD lUVENTIU 



Surripvi tibí, dum ludís, mellite luventi, 
Saviolum dulci dulcius ambrosia. 
Verum id noii impune tuli: namque amplius horam 
SufRzum in summa me memini esse cruce, 
Dum tibí me purgo iiec i^ossum fletibus ullis 
Taiitilluní vestrae demere saevitiae. 
Nam simul id factum est, multis diluta tabella 
Guttis abstersti ómnibus articulis, 
Ne quicquam nostro contractum ex ore maneret, 
Tanquam conmictae spurca saliva lupae. 
Praeterea infestum misero me tradere amori 
Non cessasti omnique excruciare modo, 
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ODA XCIX 



A JUVENCIO 



Dulce beso, más dulce que ambrosia, 
Mientras jugabas, te robé, Ju venció; 
Mas no impune quedé; que largas horas 
Pasé clavado en cruz, yo lo recuerdo, 
Para purgar mi falta, y con mi llanto 
No logré que ablandaras tu despecho. 
Cual si saliva de ramera fuese, 
De tu boca limpiaste, dado el beso, 
Porque nada quedase de mis labios, 
Hasta la última gota, con los dedos. 
No has dejado después de torturarme, 
De hacer daflo á mi amor; y á tal extremo. 
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Ut mi ex ambrosia mutatuin iam foret ithid 
Saviolttm trístl triatius elleboro. ^ 

Quam quoniam poenam misero proponis amori, 
Nunquam iam posthac tmaia surripiam. 
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Que el dulce beso que robé á tu boca 
Más amargo que eléboro lo siento. 
Tal es la pena que á tu amante impones, 
Que nunca más te lobaré tus besos. 
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CARMEN C 



DE COELIO ET QUINTIO 



Caelíus Auñlenum et Quiíitius Auñleiiam 
Fios Veronetisum depereutit ¡uvenum, 
Hic fratrem» ille sororem. Hoc est, quod dtcitur, illud 
F'raternum veré dulce sodaliciuin. 
Quí faveam ix>tíus? Caeli, tibi: nam tua iiobis 
Perfecta exigitur única amicitia, 
Cuní vesana meas torreret ñanima medullas. 
Six felíx, Caelii sis in araore potens. 
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ODA C 



ACERCA DE CELIO Y QUINTIO 



Ama Celio á Aufileno y ama Quiniio, 
Flor de los Veronenses, á Au filena; 
Ama al hermano aquél y éste á la hermana. 
¡Dulce fraternidad la que ellos llevan! 
¿Por quién yo haré mis votos? Por ti, Celio; 
Tú á m( probaste tu amistad sincera 
Cuando en las llamas del amor ardía. 
Ten, ¡oh Celio! en tu amor dicha completa. 
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CARMEN CI 



INFBRIAB AD FRATRIS TUiiULUii 



Multas per gentes et multa per aequora vectus 
Advenio has miseras, frater, ad inferías, 
Vi te postremo donarem muñere mortis 
Et mutam uequicquam alloquerer cinerem. 
Quandoquideni fortuna mihi tete abstulit ipsum, 
Heu miser indigne frater adempte mthii 
Nunc tamen interea haec prisco quae more parentum 
Tradita sunt tristi muñere ad inferías, 
Acdpe fraterno multum manantía fletu, 
Atque in perpetuum, frater, ave atque vale. 
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ODA CI 



EN BL SEPULCRO DE MI HERMANO 



Yo vengo, hermano miO| á tu sepulcro» 
Después de recorrer tierras y maresi 
A hablar en vano á tus cenizas mudas 

Y á darte mis postreros homenajes, 

Ya que, ¡ayl ¡mísero hermano! de mi lado 
Pudo cruel la fortuna arrebatarte. 
Fiel entretanto á los antiguos usos 
Que legamos supieron nuestros padres. 
Regadas con mis lágrimas, acepta 
Mis piadosas ofrendas funerales; 

Y adiós, hermano mío, para siempre, 

Y que los dioses tu sepulcro guarden. 
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CARMEN CII 



AD CORNELIU 



Si quicquam tácito comtnissuní est fído ab amico, 
Cuius sit peiiitus nota fídes aiiiiní. 
Meque esse iiivenies illorum iure sacratum, 
Comeli, et factum me esse puta Harpocratem. 
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ODA CU 



A CORNELIO 



Si un secreto conñado por amigos 
Alguien ñel conservar cual nadie sabe, 
Soy yo; porque un secreto me es sagrado. 
Cornelio, yo seré nuevo Harpócrates. 
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CARMEN CIII 



AD SILONEM 



Aut sodes niihi redde decem sestertia, Silo, 
Deiiide esto quamvts saevus et indomítus: 
Aut, si te numí delectant, desine quaeso 
Leño esse atque ídem saevus et indomítus. 



357 




ODA CIII 



A SILO 



Silo, ó devuelves mis diez mil seztercios, 
Aunque inhumano é indómito te muestres, 
Ó si el oro te place, de ser dejas 
Indómito, inhumano y alcahuete. 
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CARMEN CIV 



AD QUBNDAM DB LESBIA 



Credis me potuisse meae maledioere vitae. 
Ambobus mili i quae carior est oculis? 
Non potui, nec. si possem, tam perdite amarem: 
Sed tu cum Tappone omnia monstra facis. 
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ODA CIV 



A ALGUNO HABLANDO DE LBSBIA 



¿Puedes creer que dijera mal de Lesbia, 
Que es para mf más que mis ojos cara? 
No pude, y aun pudiendo la amaría: 
Tú y Tapón hacéis monstruos de la nada. 
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CARMEN CV 



IN MENTULAM 



Méntula constur Pipleium scandere monten): 
Mrnsae furcjllis praecipjtem eícíunt. 
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ODA CV 



CONTRA MÉNTULA 



Á la montana Pimplea 
Subir intenta Méntula; 
Con sus horquillas al suelo 
Han de arrojarlo las Musas. 
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CARMEN CVI 



DB PUBRO ET PRABCONB. 



Cum puero bello praeconem qoi videt ipse. 
Quid credAt. nisi se venderé discupere? 
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ODA CVI 



DB UN NIÑO Y BL PREGONERO 



Al lado de un pregonero, 
Mirando á ese hermoso niño. 
¿No he de pensar que desea 
Prontamente ser vendido? 
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CARMEN CVII 



AD LESBIAM 



Si quoi quid cupido optantique optigit unquam 
Insperanti, hoc est gratum animo proprte. 
Quare hoc est gratum, Lido quoque carius auro, 
Quod te restituis, Lesbia, mi cupido. 
Restituís cupido atque insperanti, ipsa refers te 
Nobis. O lucem candidiore notal 
Quis me uno vivit felicior, aut magis ab dis 
Optandum in vita dicere quis poterit? 
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ODA CVII 



A LESBIA 



Cuando uno logra realizar un día 
Cuanto deseara y esperara en vano, 

Goxa el alma de veras 

De incomparable encanto; 
Por eso nada para mi es tan dulce 
Ni es más que el oro para mi alma caro, 

Que el ver hoy, Lesbia mia, 

Que vuelves á mi lado. 
¡Vuelves, Lesbia, tú misma, cuando menos 
Pude esperar tenerte entre mis brazos! 

¡Con raya blanca el dia 

Merece ser marcado! 
¿Quién más feliz que yo vivir pudiera? 
¿Quién puede más ambicionar, logrando 

Cuanto yo estimo ahora 

Más que mi vida, grato? 
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CARMEN CVIII 



IN COMINIUM 



Si Cuniini jiopuli arbitrio tua cana seiiectus 
Spurcata inpuris morí bus ititereat, 
Non equideni dubito quin primum inimica bonoruní 
Lingua exerta ávido sít data vulturio, 
Eflfossos oculos voret atro gutture corvus, 
Intestina canes, cetera membra lupi. 
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ODA CVIII 



CONTRA COMINIO 



Si á tu cana vejex que mancha el vicio 
Diera muerte, ¡oJi Cominiol el pueblo lodo, 
No dudo que tu lengua, hostil al bueno. 
Fuera á un buitre arrojada; que tus ojos 
Cuervo de negro pico devorase; 
Perros tu vientre, y lo demás un lobo. 
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CARMEN CIX 



AD LESBIAM 



lucundum, mea vita, mihi propon is amorem 
Hunc iiostrum iiiter nos perpetuumque fore. 
Díi niagni, facite ut veré promittere possit, 
Atque id sincere dicat et ex animo, 
Ut liceat nobis tola perducere vita 
Aeternum hoc sanctae foedus aniicitiae. 
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ODA CIX 



A LESBIA 



Que habrá de ser» me ofreces» vida mia, 
Nuestra mutua pasión grande y eterna; 
¡Haced, ¡oh dioses! que con toda el alma 

Y sincera me cumpla su promesa» 

Y que el lazo de amor que ahora nos une, 
Por toda nuestra vida durar pueda! 
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CARMEN ex 



AD AUFILENAM 



Aufílena, bonae semper laudantur amicae: 
Accipiont pretium, quae faceré instituunt. 
Tu, quod promisti, míhi quod mentita inimicaea» 
Quod nec das nec fers, saepe fads facinus. 
Aut faceré ingenuae «at, aut non promisse pudicae, 
Aufilena, fuit: aed data corrlpere 
Fraudando eflTectis, plua quam meretrida avarae, 
Quae sese toto corpore prostituiU 
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ODA ex 



A AUFILENA 



Siempre se alaba á las amigas buenas, 
Que ofertas cumplen si el valor reciben; 
Mas lo que tú me prometiste olvidas 
Y recibes sin dar, haciendo un crimen. 
Si es de ingenuas cumplir, como Aufilena, 
De honestas no ofrecer lo que ofreciste. 
Mas con fraude robar, es peor que el cuerpo 
Prostituir como avaras meretrices. 
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CARMEN CXI 



AD AUFILENA 



Aufitena, viro contentam vivere solo, 
Nuptarum laus ex laudíbus eximiis: 
Sed cuivis quamvia potius succumbere par est, 
Quam matrem fratres concipere ex patruo. 
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ODA CXI 



A AUFILENA 



Con un solo varón vivir contenta 
Para una esposa es e! mejor elogio; 
Pero antes que ser madre de sus primos, 
Es mejor, Aufilena, ser de todos. 
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CARMEN CXII 



IN NASONE 



Muttus homo es, Naso, ñeque tecum multus homo qui 



Descemlit: Naso, muttus es et pathicus. 
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ODA CXII 



A NASO 



Mujer y hombre á un tiempo tú eres; 
Muchos van tras de ti» Nato, 
Y con todos placer hallas; 
Tú eres hombre afeminado. 
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CARMEN CXIII 



AD CINNA 



Consule Pompeio primum dúo, Cinna, solebant 
Meciliam: facto consule nunc iterum 
Manserunt dúo, sed creverunt milia \n unum 
Singula. Fecuiidum semen adulterio. 



-«^^^ 



«p 



377 




ODA CXIII 



A CIÑA 



Bajo el primer Consulado 
De Pompeyo, dos Mudlas 
Tan sólo en Roma existieron; 
Mas si en el segundo, Ciña, 
También hubo dos, entrambas 
Ya por mil se multiplican. 
I Del adulterio es fecunda 
La maléfica semillal 
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CARMEN CXIV 



IN MÉNTULA 



Firmanus atltu non falso Méntula dives 
Fertur, quí tot rea in le babet ef regias, 
Aucupium omne genua» piada, prata, arva ferasque. 
Nequlcquam: íructuí aumptibut ezuperat. 
Quare concedo ait divea, dum omnia desint. 
Saltum laudemua, dum modo ípae egeat. 
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ODA CXIV 



CONTRA MÉNTULA 



Méntula, es rico tu Formiano Predio; 
tCuántas cosas egregias él contiene! 
Pastos y aves de casa, peces, prados; 
Mas en vano, á la renta el gasto excede. 
Su campo alabo mientras pobre vive; 
Es cierto, es rico, pero nada tiene. 
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CARMEN CXV 



IN MÉNTULA 



Méntula habet instar triginta ¡ugera prati, 
Quatraginta arvi: cetera sunt maria. 
Cur non divitiis Croesum superare potis sit, 
Uno qui in saltu totmoda possideat, 
Prata, arva, ingentes silvas saltusque paludesque 
Usque ad Hyperboreos et mare ad Oceanum? 
Omnia magna haec sunt, tamen ipsest maximus ultro. 
Non homo, sed vero méntula magna minax. 
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ODA CXV 



CONTRA MÉNTULA 



Treinta yugadas de pastos 
Tiene á lo menos Méntula; 
De campos de arar cuarenta 

Y lo demás son lagunas. 

¿Y no es más rico que un Creso 
Aquél que en un predio junta 
Tierras de labor y prados, 
Bosques, florestas profundas 

Y dominios que se extienden 
A la región de las brumas 

Y al Océano remoto? 

Todo esto es grande, sin duda, 
Pero no hay nada más grande 
Que este vengador de injurias; 
No es un hombre, es una magna 

Y amenazante metUula, 
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CARMEN CXVI 



AD GELLIU 



Saepe tíbi studioso animo venante requirens 
Carmina uti possem mittere Battiadae, 
Qui te lenirem nobis, neu conarere 
Telia ínfestum mittere in usque caput, 
Hunc video mihi nunc frustra sumptum esse laborem, 
Gelli, nec nostras híc valuiaae preces. 
Contra nos tela ísta tua evitamus amíctei: 
At fixus nostris tu dabi supplicium. 
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ODA CXVI 



A CELIO 



Para calmar tu enojo, y mt cabesa 
Resguardar de tus dardos tan certeros, 
He buscado á menudo de qué modo 
Enviarte de Calimaco los versos; 
Mas ya lo miro, mi labor es vana, 
Y mis preces inútiles, ¡oh Geliol 
Tus dardos lanza, embótanse en mi manto; 
Los mfos te han de dar suplicio eterno. 
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